
        
            
                
            
        

     
   
            Capítulo 1  
 
    -LO  siento mucho, Lady Elizabeth. Me temo que le queda poco tiempo. 
 
    —Necesito un poco más tiempo, señor Phillips.  
 
    Lady Elizabeth suspiró con desesperación. Sus hermosos ojos azules se tornaron sombríos.  
 
    El señor Phillips, era el administrador de las propiedades de su padre, y también su abogado. Era un hombre ya entrado en años, con mucha experiencia en la vida. 
 
    El señor Phillips, miró a Elizabeth con desazón. La conocía desde que era un hermoso y rollizo bebé, ahora se había convertido en una hermosa joven. Sentía que sería capaz de hacer cualquier cosa por tranquilizar a la joven, y suavizar su preocupación. 
 
    El señor Phillips la vio crecer hasta convertirse en la hermosa joven que era hoy en día. 
 
    Se le hacía imposible pensar, que hubiese una jovencita de veinte  años más hermosa, inteligente y sensata. 
 
    Era una joven muy madura, no era algo extraño, ya que se pasó los últimos dos años al cuidado de su padre enfermo, duque de Devon. 
 
    Quien, a medida que avanzaban sus dolencias se hacía más impertinente e insoportable.  
 
    No quiso contratar a ninguna enfermera, solo quería que lo atendiese Elizabeth. De todas formas, si así fuese su deseo, hubiese sido difícil encontrar una en las salvajes campiñas escocesas. 
 
    Lo único parecido que tenían a una enfermera, en la comadrona del pueblo. Se pasaba horas y  horas despierta, para solucionar tal inconveniente consumía grandes cantidades de láudano.   
 
    Por consiguiente, Elizabeth, no tuvo más remedio que ejercer de enfermera para su padre. 
 
    Su  padre sufría del corazón, a los que añadía constantes achaques nuevos, debido a su  afición al tabaco y a la ginebra. Los médicos le prohibieron en más de una ocasión que tomase tal conducta como hábito, pues empeoraba su salud considerablemente. 
 
    Solía decir:  
 
    “—Si algún día muero, como inevitablemente sucederá pronto —decía con indignación—, al menos habré gozado de mis puros y mi ginebra. Es lo único que me hace feliz en tal lamentable situación.” 
 
    Elizabeth, consciente de la mala salud de su padre, y negándose a empeorarla con disgustos, accedía a todas sus peticiones, por muy injustas que fuesen para él.  
 
    Su padre le profería insultos de forma continua, tachándola de vieja aburrida. 
 
    Elizabeth no lo solía tener en cuenta, sabía que eran causados por el dolor que sufría su padre. 
 
    Cuando su padre estaba de mejor humor, y sus achaques se lo permitían, solía ser muy amable con su única hija. 
 
    La amaba demasiado, aunque nunca dejó de lamentar la ausencia de un hijo varón, para que heredase su patrimonio.  
 
    Ahora, en contra de su voluntad, debía dejarlo en manos de su sobrino Andrew, por el cual no sentía afecto alguno. ¡Lo detestaba¡ 
 
    Elizabeth compartía el rechazo que sentía su padre. Su primo le causaba repulsión. Le desagradaban las discordancias que tenía con su padre, sobre cómo administrar las propiedades.  
 
    Justo, cuatro semanas después de la muerte de su padre, su primo Andrew envió un telegrama al señor Phillips. 
 
    Deseaba instalarse de forma inmediata en la propiedad. Por lo tanto, Elizabeth, debía abandonar la casa lo más pronto posible. 
 
    Elizabeth se veía, en la incómoda situación, de no saber dónde acudir.  
 
    —Estoy seguro, señorita, que debe haber algún familiar con el que pueda quedarse.—opinó él—, y, por su puesto, tiene a su disposición la casa de huérfanos reales, puede hospedarse allí, si lo desea 
 
    —Lo sé, señor Phillips, tengo en cuenta esa opción. Pero se, que por desgracia, no me dejaran residir allí sola.  
 
    Se lamentó,  antes de continuar:  
 
    —No podría soportar el dolor que me daría ver a  mi primo, despilfarrar la fortuna de mi padre, y ver como lo pierde todo, ¡no podría soportarlo¡. Nunca tuvo en consideración los puntos de vista de mi padre. 
 
    —Si se fuese a otra parte, sería, quizás, no se… Su padre cayó enfermo demasiado pronto, no la presentó en sociedad, como era obligación de cualquier padre. En su casa, jamás ofreció un baile.  
 
    Elizabeth cerró los ojos y sonrió.  
 
    —Mamá me hablaba de aquellos bailes. Siempre me los imaginé majestuosos, brillantes, llenos de damas y caballeros, danzando de un lado a otro… yo no tuve la suerte de asistir a uno. Mamá me contaba estas cosas, decía, que cuando mi abuelo vivía, celebraba los mejores bailes de escocia. 
 
    El señor Phillips recordó  al abuelo de la joven, no por sus bailes, sino por el enorme agujero que había dejado en la economía  familiar. 
 
    El recién fallecido conde, padre de Elizabeth,  había trabajado hasta la saciedad para volver a impulsar la economía del ducado. Para ello cuidó de mantener siempre un estilo de vida, dentro de sus posibilidades, en ocasiones podría tildarse de que fue un hombre tacaño. 
 
    Trabajo en que los campos rindieran su mejor fruto, impulso y aumentó la producción de las granjas, y extendió los negocios que tenía la familia. 
 
    No pudo recuperar todo, en su memoria, pesan las propiedades perdidas en Londres, a pesar de su esfuerzo no pudo recuperarlas, habían sido vendidas como una ganga. 
 
    Poco después de que Elizabeth terminase la escuela, el duque cayó enfermo. Con la enfermedad del duque, se fueron rodas las intenciones de acudir a reuniones sociales, organizar bailes y veladas.  
 
    Conforme la enfermedad del duque avanzaba, se volvía más huraño y desagradable, a tal punto de indignar a sus visitantes. 
 
    El carácter del duque, poco a poco, los fue aislando de la sociedad, hasta tal punto, de que ya no volvieron a recibir visita alguna. 
 
    Elizabeth y su padre quedaron cada vez más aislados de la sociedad, pues tampoco visitaban a nadie. 
 
    La propiedad del duque, estaba envuelta  por una nube de soledad y tristeza.  
 
    Gracias a los atentos cuidados de su hija, el duque vivió mucho más, de lo que la habían predicho los doctores. 
 
    Pero finalmente, la muerte, llegó para el duque. El señor Phillips, pensó con emoción, que ahora sería un nuevo principio para Lady Elizabeth. 
 
    —Pensemos con calma e inteligencia.—expresó con tensión.—. Tengo el gran placer, de conocer a todos sus familiares, espero acepte mis sugerencias, sobre quien de sus familiares la cuidará mejor. 
 
    —Acepto con dignidad, todas y cada una de las apreciaciones que pueda hacerme al respecto.—dijo Elizabeth—. Pero, señor Phillips, como seguro tendrá conocimiento, debo decirle que tengo muy pocos familiares aquí en Inglaterra. Mi tío está destinado en el sur de la india, y aún sigue soltero. No creo que me acepte en un lugar tan peligroso y alejado. Luego esta mi tía Edna, como usted sabe, tiene seis hijas, y las considera un engorro, no creo que desee añadir un séptima. 
 
    Tras  una larga pausa, continuó:  
 
    —Y, su tía Kate, señorita.  
 
    Elizabeth abrió los ojos de par en par. 
 
    — ¡De ninguna forma viviré con tía Kate¡ señor Phillips, sería devastador para mí. Ya sabe que siempre está empleando su tiempo en obras de caridad. Detesta todo lo que sea divertido. Censurará cualquier acto de diversión, los considera una pérdida tiempo. ¡No viviré con ella¡ vivir con ella, sería peor que vivir en un infierno. 
 
    La reacción de Elizabeth hizo reír al señor Phillips.  
 
    —Me temo, que estoy de acuerdo con usted, Lady Elizabeth. Debemos de buscar otras opciones, alguien que la haga feliz. 
 
    — ¿Pero  quién querría recibirme?  
 
    Se indignó la joven antes de añadir:  
 
    —Muchas veces he deseado conocer a mis parientes franceses. Mi abuela era francesa. Nunca la conocí, nos visitó cuando yo era aún muy pequeña, y cuando empezó la guerra, dejó de hacerlo. 
 
    —Cierto, había olvidado tu ascendencia francesa.—musitó el señor Phillips—. Podríamos explorar las opciones que nos brinda esta nueva opción.  
 
    —Mi mamá siempre me contaba historias sobre mi abuela, cuando era pequeña solía hacerlo mucho. Siempre decía que me parecía mucho a ella. 
 
     El señor Phillips  sonrió.  
 
    —Es usted rubia y de ojos azules, no habrá sacado mucho de su abuela. Siempre creía que las francesas eran de pelo oscuro y ojos marrones. 
 
    — Sí, también hay rubias ¡Las normandas son rubias! —dijo con orgullo Elizabeth. Tras un breve respiro, prosiguió: 
 
    — Puedo buscar algún familiar en Francia, ¿Y, si les escribo a los familiares de mi abuela? No los conozco, pero quizás puedan informe sobre si tengo algún pariente aquí en Inglaterra. 
 
    —Está Lady Summers —ignoró el señor Phillips.  
 
    Elizabeth hizo un breve micro gesto. 
 
    Lady Summers era una tía que solía visitarlos, la recordaba, porque solo venía cuando no estaba invitada, si lo estaba, no acudía.  
 
    Era una mujer anciana, y siempre estaba enferma de algo. Los médicos nunca sabían cómo tratarla. Con el tiempo, Elizabeth, descubrió, que el único problema de su tía, era tener demasiada liquidez y mucho tiempo para ella misma. 
 
    Vivía en absoluta comodidad, y en algo tenía que emplear su tiempo, un día decidió fijarse en su salud, y desde allí hasta el día de hoy, sufrió centenares de enfermedades. Cada nueva enfermedad, desconcertaba aún más que la anterior.  
 
    Cuando sentía que los médicos no la entendían, algo que pasaba con suma frecuencia, se iba de viaje por toda Europa, visitaba los balnearios más famosos del continente, y cuando se aburría, volvía a Londres para instigar a sus médicos.  
 
      
 
    Elizabeth, pensó, que después de dos años cuidando de su padre, sería injusto mudarse con un nuevo enfermo. 
 
    No hizo falta que Elizabeth hablara, el señor Phillips leyó en su rostro lo que pensaba de su tía. 
 
    — Creo, que, ¡Lady Summers no es la indicada para usted! —confesó—. Pensaré en más nombres.  
 
    —Eso mismo hice, durante todas estas semanas estuve pensando en nuevos nombres, no encontré a nadie. Qué triste que una familia tan antigua e importante como la nuestra, quedemos tan pocos. 
 
    —No se desanime, señorita. Ya verá como encontraremos a alguien. 
 
    —Tengo algunos familiares lejanos, pero no creo que quieran recibirme. Si no me equivoco, tenemos una rama en Irlanda, pero como le dije, después de que mi padre les ignorara por décadas, no creo que les haga mucha ilusión tener que recibir a su hija.  
 
    El señor Phillips consideró acertado el planteamiento de Elizabeth, no se molestó en objetarlo.  
 
    El señor Phillips observaba el impresionante árbol genealógico de Elizabeth, le resultaba difícil creer, su incapacidad de encontrar a alguien que pudiese cuidar bien de Elizabeth.  
 
    Frotó sus manos entre sí, y resopló con consternación. 
 
    Elizabeth se incorporó, y dijo:  
 
    —No tiene sentido seguir buscando nombres que no vamos a encontrar. Mientras tanto, me hospedaré en la casa para huérfanos reales.  
 
    —Debería viajar a Londres, señorita. La temporada social está a punto de empezar. Estoy seguro, que habrá alguien, que sea a capaz, a pesar de su luto, presentarle jóvenes de su edad. 
 
    —Bueno, recuerde que papá, dijo bien claro, que no quería que nadie llorara ni vistiera de negro. El deseaba morir, y ya lo ha hecho. 
 
    Le pareció muy cruel y doloroso tener que escuchar esas palabras proceder de la suave y armónica voz de Elizabeth.  
 
    —Todos sabemos lo bien que cuidó de su padre, de hecho, de no ser por usted, su padre no hubiese sobrevivido tantos años. Todos sabemos cuan complicado era su padre. 
 
    — ¡Espantoso!  
 
    Rió Elizabeth, era una buena forma de evitar que le brotaran las lágrimas, continuó:  
 
    —Ni siquiera los doctores podía con él, y yo menos aún. Solo seguía la corriente. Siempre supe que el gran placer que tenía mi padre, era llevarnos la contraria, le gustaba llevarnos hasta la exasperación.  
 
    —Lo niego, Lady Elizabeth, su padre siempre fue de carácter complicado.—suspiró con nostalgia el señor Phillips.  
 
    —Algún día, espero ser yo también así.—dijo Elizabeth con la mirada enfocada en la ventana.  
 
    El señor Phillips se vio sorprendido, Elizabeth, continuó: 
 
    —Pienso ser fuerte como mi padre, no me dejaré derrotar por lo delicado de mi situación, pienso luchar y alcanzar la felicidad. ¡Me he propuesto vivir¡ y ser feliz a como de lugar.  
 
    Para alguien tan joven y despierta como Elizabeth, tener que verse encerrada, y resignada a cuidar de su enfermo padre, era terrible. Para alguien tan joven, verse aislado de las diversiones propias de su edad, era como una muerte con oxígeno. 
 
    —Tiene toda la razón del mundo. Tiene que disfrutar, como se merece cualquier joven de su edad, debe tener nuevas distracciones, mi difunta madre, que en paz descanse, decía que para una mujer, nada mejor que un vestido nuevo para levantar los ánimos.   
 
      
 
    Lady Elizabeth lanzó una dulce sonrisa. 
 
    — Estoy completamente de acuerdo con su difunta madre. Tomaré el consejo. En cuanto me instale en el orfanato real, lo primero que haré, será adquirir un nuevo guardarropa. Y, cumpliendo con la voluntad de mi padre,  ¡ninguno será negro!  
 
    El señor Phillips se dispuso a marchar, guardó sus documentos en el portafolios, y añadió:  
 
    —Lady Elizabeth, prometo, que su delicada situación ocupará al completo mi cabeza. Hallaremos una solución, cuente con ello. —Dijo con decisión. 
 
    En el fondo de su adolorido corazón, sabía que no sería capaz de encontrar a alguien merecedor de cuidar a la joven. No había nadie a quien pudiera acudir  la inocente Elizabeth.  
 
    Acompañó al señor Phillips a la salida. Esperó en la entrada hasta que este desapareció por el angosto camino que delimitaba la propiedad. 
 
    Cuando entro en casa, no pudo evitar observar su descuidado estado. Sobre la casa se cernía una soledad abrumadora. Elizabeth sabía que cuanto antes se alejase de esa casa, sería mejor para ella. Sabía que su felicidad dependía, en gran medida, de marchase lejos. 
 
    Durante dos años había aceptado responsabilidades, que para cualquier joven de su edad hubiesen sido devastadoras. 
 
    No la destruyeron, su deseo de vivir la vida se mantenía intacto. 
 
    Quería encontrar la forma de hallar esa felicidad, “¡tiene que haberla¡” se dijo.  
 
    Pensó que su primo Andrew haría grandes mejoras en la casa, sin duda la encontraría sosa y anticuada. 
 
    Elizabeth no soportaba sus pensamientos superficiales respecto al dinero. Consideraba que el régimen al que se había ceñido la familia, para recuperar la fortuna perdida, era anticuado y ya no tenía ningún sentido seguir manteniéndolo. 
 
    Rechazaba con desfachatez los consejos de su tío, sobre cómo administrar la propiedad. Pensaba que era un viejo huraño, que no sabía cómo disfrutar la vida. 
 
    — ¡Unas cuantas deudas no hacen daño a nadie, es más, pienso que es lo más natural del mundo! —solía decir alguna vez.  
 
    Durante un tiempo, y debido al risueño y dejado carácter de su primo, pensó que solo se trataban de frases hechas. 
 
    De algo estaba segura, él no tenía la misma responsabilidad respecto al dinero, que tenía su padre. Su padre, tomo como frase de vida, el no contraer jamás una deuda, no importaba cuan pequeña e insignificante fuera. Cuando heredó la propiedad, firmemente, se propuso liquidar todas las deudas que había heredado. 
 
    Su padre creció junto a un hombre que gastaba más de lo que podía permitirse. La actitud del abuelo de Elizabeth, era sufrida mucho más allá de la familia. Muchos comercios, casas de apuestas, e incluso empresas de préstamos sufrieron las consecuencias. 
 
    No había que ser la mujer más inteligente del mundo, para saber, que pronto, regresarían los “días de antaño”. 
 
    El estómago de Elizabeth se revolvió, al pensar que después de tanto esfuerzo y sacrificio, su primo tuviese una actitud tan infantil respecto al dinero.  
 
    “Tengo que marcharme lo antes posible”, resolvió con lágrimas en los ojos.  
 
    Con abatimiento, regresó a la habitación que había ocupado durante la reunión, con el señor Phillips. 
 
    En aquella habitación reunió todos sus objetos de valor, y gran cantidad de artículos, que un pasado lejano, pertenecieron a su madre. 
 
    Al igual que su madre, aquella pequeña pero hermosa y cálida sala, se había convertido en la favorita de ambas. 
 
    Su posición frente al sol, permitía que, tanto en invierno, como en verano, recibiese los primeros rayos de la mañana y los de la tarde también.  
 
    Elizabeth, tenía, la costumbre, al igual que su madre, de llenar la habitación de flores frescas. 
 
    Elizabeth disfrutaba de  su suave y agradable aroma durante todo el día. 
 
     “Te echaré de menos”, le habló, como si la sala tuviese vida y pudiese comprenderla. 
 
    Giró los ojos para ver el retrato de su madre, que yacía sobre un viejo sillón, que en épocas mejores, gozó de un elegante aspecto.  
 
    El simple hecho de mirar el cuadro de su madre, ejercía una gran paz sobre Elizabeth, siempre dibujaba una tierna sonrisa en sus labios.  
 
    Pensó en la ascendencia francesa de su madre, siempre deseó conocer a su abuela. 
 
    Su madre siempre le decía lo mucho que se parecía a su abuela “ojala la hubiese conocido” se murmuró.  
 
    Recordaba como su madre le decía:  
 
    —Te pareces tanto a tu abuela, mi adorable hija, cuando te veo caminar y te escucho hablar, es como observar a tu abuela. 
 
    Sin apartar la mirada del retrato de su madre, dijo con voz alta:  
 
    —Mamá, necesito tu ayuda, no sé qué hacer. Por favor, guíame. 
 
    Se sentó sobre el escritorio que minutos antes había ocupado el señor Phillips. 
 
    Pensó en que su primera tarea, sería encontrar una dama de compañía para que la acompañase.  
 
    Sabía que había damas de la alta sociedad, que en su posición, podrían presentarla en sociedad. E incluso, podían hacer lo propio en la corte real. 
 
    Las mejillas de Elizabeth se pusieron coloradas. 
 
    Temió que semejante petición, fuera a hacer entender, que deseaba casarse. Lo cual no era nada malo, pero si despertaba gran timidez en Elizabeth.  
 
    En caso de que, al fin, se decantase por esta opción, no sabría por dónde empezar a buscar una, el señor Phillips, tampoco le supo mostrar dónde.  
 
    Que apuro, para Elizabeth, hacer semejante petición, ¿Cómo haría? Se presentaría a una dama, y le diría, oiga, ¿puede ayudarme? Vera, es que deseo ser conocida. Eso sería algo complicado de hacer, para  una jovencita tan tímida como Elizabeth.  
 
    Elizabeth, quería ¡vivir¡ en sus planes inmediatos, no se encontraba  contraer matrimonio. Corría el riesgo de enfrentarse, a la incómoda tarea de rechazar a algún pretendiente. Lo que más quería Elizabeth, era disfrutar de la vida, aunque, a su edad, y en esos tiempos, vivir, significaba inevitablemente, casarse. 
 
    Elizabeth se pasó su niñez encerrada en un colegio, luego cuidando de su padre enfermo, ahora, no quería entregar su vida a un esposo. 
 
    Elizabeth, no quería encontrar esposo, pero tampoco quería convertirse en una vieja solterona. En aquellos tiempos, no había muchas opciones para las jovencitas como ella. Bueno, tenía la opción de convertirse en una amable y dulce tía para sus sobrinos, pero esa opción tampoco era adecuada para Elizabeth, pues no tendría sobrinos de los que cuidar. También se erguía la oportunidad de convertirse en monja, pero Elizabeth no quería una segunda muerte en vida. El futuro, se mostraba poco alentador para Elizabeth.  
 
    Su mente estaba llena de preguntas. “¿Qué es lo puedo hacer, qué es lo puedo hacer? Tiene que haber alguna opción para mi” pensó 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos. Alguien entró en la sala.  
 
    —¿Elizabeth? Alguien preguntó desde el umbral. 
 
    — ¡Sarah! ¿Realmente eres tú? —gritó Elizabeth. 
 
    La joven entró en la sala. Ambas se saludaron con un efusivo abrazo.  
 
    — ¡Mi queridísima Sarah, qué sorpresa tan maravillosa! No sabía que habías vuelto.  
 
    —Llegué este mañana, aún no he desempacado mis cosas—dijo Sarah Brown—, vine tan rápido como pude, supe que tu padre había fallecido. Enseguida vine a verte, siento no haber venido antes. Me enteré cuando llegué. 
 
    —Qué gesto más hermoso el tuyo, Sarah.  
 
    —Siento mucho lo sucedido, mi más sentido pésame.  
 
    —La salud de mi padre ya estaba muy débil, fue lo mejor que podía pasar. Sus achaques de salud, no hacían más que empeorar. La salud de su  corazón cada vez era más delicada y difícil. Nadie imaginó que fuese a vivir durante tanto tiempo. 
 
    —Todos sabemos lo bien que cuidabas de tu padre, si vivió tanto, fue gracias a tus cuidados. ¡Oh, mi querida Elizabeth¡ ¡Cuánto debiste sufrir¡ ocupabas todas mis oraciones. No había día que pasase sin que pensara en ti. Cuan terrible debió de ser para ti, una criatura tan hermosa y llena de bondad. 
 
    —Lo cierto, es que si, fue muy duro.—aceptó Elizabeth—, pero, ¡qué alegría tan grande verte de nuevo, Sarah. Pero ¿qué  es lo que te ha hecho volver a casa?  
 
    El poco agraciado rostro de Sarah, dibujo una sonrisa,  una sonrisa llena de brillo, que esta la hizo parecer hermosa. 
 
    Enseguida supo que le había pasado algo a su amiga. Exclamó con alegría: 
 
    — ¡Algo bueno te sucedió, lo sé, losé, sé que así es! ¡Debes contármelo ahora mismo¡ Vamos Sarah.  
 
    Sarah, contuvo el aliento, y respiró hondo, antes de contestar: 
 
    — ¡Jamás creerás lo que te voy a decir, Elizabeth, voy a casarme!  
 
    — ¡Qué noticia tan maravillosa! Pero ¡dime¡ ¿Con quién te vas a casar?  
 
    —¡Con Thomas¡ ¿no es maravilloso? 
 
    Elizabeth se quedó congelada, no podía creer lo que estaban oyendo sus oídos. 
 
    —Te refieres a… me estás hablando de… ¡ Oh, no es posible¡ 
 
    —Sí, lo es. Seguro que te acordarás de él. Fue el ayudante  de mi padre en la en la inglesa. Ahora está en Méjico, ya lleva ocho años allí, y lo van a ascender a obispo. 
 
    — ¡Y tú serás su esposa! ¡Oh, Sarah, eso es realmente maravilloso!  
 
    —Jamás…yo… jamás hubiese imaginado que correspondiese a mis sentimientos. Nos escribíamos cada semana. Siempre pensaba en él, lo amo con todas mis fuerzas.  
 
    La timidez se apoderó del rostro de Sarah, bajó la mirada para fijarla, en la limosnera que tenía sobre su regazo.  
 
    — ¡Oh, Sarah, estás viviendo tu cuento de hadas! ¡Y él te correspondió durante todo este tiempo, y tu sin saberlo!  
 
    —Cuando visitaba Inglaterra, y me despedía de él, siempre lo veía triste. Ayer me confesó que el motivo de su tristeza era tener que alejarse de mí. Jamás supuse que yo fuera la causa de su pesar.  
 
    — ¡El volvía con el corazón partido!  
 
    —Me pidió matrimonio hace unos días, lo hizo cuando regresó de Méjico. Quiere que nos casemos lo antes posible, no puede regresar a Méjico sin mí. Quiere que esté presente en su consagración.   
 
    Unió sus manos con las de Elizabeth. 
 
    — ¡Nunca había escuchado una historia tan emocionante¡ Oh, mi querida Sarah, tu dicha me hace tan feliz. Ahora, sin que me lo digas, adivino que viniste para casarte.  
 
    —Así es, mi querida Elizabeth. Cuando regrese Thomas de Londres, mi padre nos unirá. Mañana por la tarde ya estará de regreso. ¿No es magnífico? 
 
    Sarah hizo una pequeña pausa, y continuó: 
 
    —Será una boda íntima, no habrá mucha gente. Por supuesto tú estás invita. Con el rostro, aun teñido de rojo carmesí preguntó:  
 
    — ¿Querrías  ser mi única dama de honor?  
 
    —Nada me haría más feliz, de hecho, si no me lo hubieses pedido, me hubiese sentido muy dolorida contigo. 
 
    —Me entristece mucho tener solo una dama de honor. Pero tenerte a ti, hace que tenga la sensación de tener cien. Que mayor me siento, pronto cumpliré treinta años. —suspiró Sarah. 
 
    —Estas en una edad ideal para contraer matrimonio, eres la esposa ideal para un obispo.—sonrió Elizabeth.  
 
    Sarah, sin poder evitarlo, también emitió una silenciosa y sencilla sonrisa.  
 
    Ambas amigas se conocían desde que Elizabeth era una niña. 
 
    Sarah era la hija del cura, acudía a la mansión a jugar con Elizabeth, y como su condición de hija de un cura exigía, tenía grandes conocimientos sobre historia, y por supuesto los compartía con Elizabeth.  Elizabeth estudiaba con el padre de Sarah, y repasaba las lecciones con ella.  
 
    Los conocimientos de Sarah eran tan variados, que el padre de Elizabeth, la nombró como su institutriz. 
 
    A pesar de la diferencia de edad, ambas granjearon una gran amistad, que se mantuvo firme con el pasar de los años.  
 
    Rápidamente, Sarah, se convirtió en la hermana mayor, que nunca tuvo Elizabeth.  
 
    Elizabeth, se  sentía satisfecha al ver, que por fin, Sarah se casaba con el único hombre que se lo había pedido.  
 
    Alababa la sensatez de Thomas, pues el vio más allá de la apariencia de Sarah,  vio la tremenda bondad y dulzura que había debajo de ese cuerpo tan poco agraciado. 
 
    Elizabeth, se enfadaba muy a menudo con el resto de chicos de la aldea, quienes la rechazaban y juzgaban injustamente, basándose en su desdichado aspecto. Le parecía tremendamente injusto. 
 
    Elizabeth estaba realmente emocionada, al ver que su querida amiga, pronto se convertiría en la esposa del hombre que siempre amo. Quería saber todos los detalles. Así que Sarah comentó:  
 
    —Fue todo tan extraño, aún no puedo asimilarlo. 
 
    — ¿De que estas hablando?  
 
    —Todo sucedió demasiado rápido. Poco antes de que Thomas llegase a Inglaterra, me llegó una maravillosa propuesta, una oportunidad maravillosa. Yo ya había aceptado y todo, pero cuando llegó Thomas, todo se volvió confuso. 
 
    — ¿A qué te refieres? —preguntó con curiosidad Elizabeth.  
 
    — ¿Te acuerdas de Lady Murray? La mujer a la que tu padre me recomendó. 
 
    —Sí, perfectamente. ¿Qué tiene ella que ver?  
 
    —Bueno, recién había terminado de instruir a un muchacho. Él ya estaba listo para empezar la escuela. Cuando, Lady Murray, me rogó que fuera a Francia.  
 
    — ¡Has dicho a Francia!  
 
    —Sí, Francia. Fue todo muy extraño. Al parecer, el hermano de Lady Murray, contrajo nupcias con una aristócrata francesa. Resulta, que esta joven, era la hermana del duque de Lacroix. Bien, la joven, murió hace tres años. Lady Murray, se ofreció a acoger a los niños, pero el duque se negó en rotundo. Su deseo, era que los niños permanecieran con él, en Francia. 
 
     Elizabeth escuchaba gran atención y curiosidad las palabras de Sarah que, continuó:  
 
    —Lady Murray, nunca visitó a sus sobrinos, fue algo que la apenó por largo tiempo. Así que decidió visitarlos. 
 
     La misteriosa forma en que lo relató Sarah, agudizó la curiosidad de Elizabeth, que preguntó:  
 
    — ¿Y, qué pasó?  
 
    —¡Algo terrible¡ Lady Murray, quedó aterrada, al descubrir, que su sobrino Charles, que vendrá a estudiar el próximo año a Inglaterra ¡no sabía hablar inglés¡ 
 
    —Eso le ocasionará enormes problemas de integración, ¡lo pasará realmente mal¡  
 
    —Eso mismo pensó Lady Murray. Las gemelas, están en una situación peor, por fortuna, estas, disponen de más tiempo para aprender inglés. Es de extrema urgencia, que el joven aprenda inglés.  
 
    — Y, supongo, que la proposición, era que tú les enseñaras inglés. 
 
    —Así es. Acepté la oferta, me comprometí con la Lady Murray, a que viajaría a Francia, en menos de una semana. 
 
    — ¡Oh, vaya¡ se sentirá bastante decepcionada con contigo, supongo que estará muy enfadada.  
 
    —Aún no ha tenido tiempo de molestarse, todavía no lo sabe. Lo peor de todo, es que aún no he podido avisarla, me es imposible.  
 
    —Pero, ¿Por qué no la has avisado? —dijo Elizabeth con sorpresa. 
 
    —No está en Inglaterra. Ahora está de camino a Australia, su sobrina Emily va a dar a luz a un bebé, y ella será la madrina. Mi querida, Elizabeth, ¿Qué podría hacer? No podía rechazar a Thomas, ¿comprendes el amor que siento por él? Hubiese sido terrible para mí, y para Thomas. 
 
    —No, definitivamente, esa opción no está disponible para ti. Yo misma te hubiese odiado, Thomas hubiese sufrido mucho, con lo buena persona que es, no se lo hubiese merecido. No puedo evitar sentirme apenada por los niños, sobre todo por Charles, no puedo imaginar lo terrible que será para él.  
 
    Elizabeth se incorporó  de un  sobresalto, y dijo: 
 
    — ¡Sarah¡, ya no tienes por qué preocuparte, ni yo tampoco. Nuestros problemas tienen la misma solución.  
 
    Sarah la miró sorprendida, mientras Elizabeth continuaba:  
 
    — ¡Tengo una sustituta ideal, ya no tendrás de que preocuparte¡ 
 
     Sarah la miró con incertidumbre, y preguntó:  
 
    —¿A quién te refieres?¡Dime¡  
 
    —Me refiero a mí, yo te sustituiré. Siempre quise ir a Francia, siempre fue mi gran deseo. ¡No puedo creer que este a menos de una semana de cumplirlo¡ 
 
    — ¡Eso no es posible¡  
 
    —Por supuesto que es posible. Mi situación es muy complicada. Tan solo hace unos minutos, estaba realmente abatida porque no tenía a donde ir, ni a quién acudir. Mi primo Andrew, mandó un telegrama al señor Phillips, y dijo, que quería tomar posesión de la propiedad lo antes posible. Tengo que abandonar la casa enseguida. Esta respuesta me vino caída del cielo, es como si mi madre te hubiese enviado en forma de respuesta. 
 
    —Oh, mi querida Elizabeth, cuanto siento tu actual situación, es tan delicada. Es muy triste que debas abandonar tu hogar, aunque nunca fuiste feliz aquí, y siempre quisiste marcharte. Es muy triste verte tan desamparada.  
 
    —No, desde luego que no nada más desagradable. No puedo vivir sola, pero a la vez no tengo a ningún familiar a quien acudir. 
 
    —Es realmente terrible… tiene que haber... —dijo Sarah sin terminar la frase. 
 
    Todos sabían cómo era la familia de Elizabeth, eran peor que su padre. Eran un grupo de hipocondríacos deprimidos y grises. 
 
    Haciendo gala de su misteriosa conexión mental, Elizabeth dijo:  
 
    —Lo mismo pienso yo. Sarah, nadie lo sabrá, te lo prometo. Esta es la gran oportunidad de mí vida, me haré pasar por ti. Todos mis problemas estarán solucionados. 
 
    — ¡Es no es posible!  
 
    — ¿Pero por qué no? Lady Murray se fue a Australia. Tardará mucho tiempo. ¿Cuánto tiempo crees que tardará en volver? 
 
    —No lo sé. Me dijo, que para cuando llegase a Australia, lo más seguro, es que el bebé ya haya nacido. Así que calculo que tardará, no se…quizás unas ocho semanas.  
 
    Elizabeth dibujó una sonrisa:  
 
    —Entonces, no será necesario de que se entere de lo sucedido hasta que regrese. Si me va bien, podré quedarme, y si no, pues tampoco pasa nada. Ocho semanas es tiempo más que suficiente para conocer Francia. Siempre podré regresar a vivir a la casa para huérfanos reales, y contratar una dama de compañía para que viva conmigo.  
 
    Sarah frunció el ceño. 
 
    — ¡Suena como un plan bastante difícil¡  
 
    —Soy consciente de ello, pero, ¿qué puede ser peor que irme a vivir con uno de mis familiares?  
 
    Sarah se incorporó y empezó a caminar por la habitación, sin seguir ningún  rumbo. 
 
    —No sería correcto que apoye semejante plan, no podría permitirte ir a Francia, no debería, y ¡no lo haré¡ 
 
    — ¿Pero, porque piensas así?  
 
    Sarah mantuvo silenció, pensó muy bien las palabras que iba a decir, hasta que por fin dijo:  
 
    —Lady Murray, me habló del carácter del duque, dijo que era un hombre agresivo. Lo cierto, es que lo que más me preocupa no es el duque. Lo que me preocupa, son el resto de franceses, y tú, Elizabeth, eres muy hermosa.  
 
    Elizabeth sonrió.  
 
    —No tienes por qué preocuparte por eso. Me convertiré en una humilde institutriz. Los egocéntricos y engreídos franceses, jamás se fijarán en la humilde hija de un cura. 
 
    Sarah, consciente de la ingenuidad de Elizabeth, supuso que no entendió a lo  se que refería. Ni se imaginaba el interés que tendrían los franceses, de tener una “amiga” institutriz tan hermosa y joven. 
 
    Recordó las súplicas de Lady Murray, cuando casi se desvanece, al pedirle que acepte el cargo. El castillo estaba muy alejado y apartado.  
 
    Le dijo, que los niños no tenían niños con los que jugar, pues no había vecinos cerca.  
 
    —La mayor parte del tiempo, el duque, reside en Paris. Lo cual, según me contó Lady Murray,  resulta un alivio, ya que por lo que pudo ver, ¡todos le tienen miedo¡ 
 
    Por descontado, el castillo es una hermosa construcción. Parece un castillo de cuento.  
 
    Al ver que Elizabeth le escuchaba con atención, prosiguió: 
 
    —Lady Murray, me comentó:  
 
    “Le advierto, señorita Brown, que el castillo, le resultará muy aburrido, pero se lo suplico. Sufro por la apremiante situación en la que se encuentra mi sobrino. El duque, debido a sus estúpidos prejuicios contra los ingleses, se niega a que los niños aprendan inglés. Me siento tan apenada por los problemas que tendrá mi querido sobrino, no está preparado para estudiar en un colegio inglés, sin ¡saber inglés¡.  
 
    “¿Tiene tales prejuicios?” —pregunté yo, con asombro.  
 
    “La historia empezó hace mucho. Mi hermano William, y la hermana del duque, para indignación suya y de su padre, se enamoraron. Todos se opusieron a la unión, pero mi hermano y su hermana, se escaparon juntos, y se casaron. Más tarde volvieron, para cuando volvieron, ya era demasiado tarde, su padre, ya nada podía hacer. Con el tiempo les perdonaron, y les recibieron de nuevo. Pero, según tengo entendido, el duque, jamás perdonó a su hermana.”.  
 
    “Vaya historia, parece sacada de una novela” —contesté.  
 
    “Supongo, que bien cierta podría ser su apreciación”, —dijo Lady Murray, como si se estuviese disculpando—, “pero, yo… ¡no puedo permitir que sufran los niños¡ sería demasiado doloroso”  
 
    “Y usted convenció al duque, que a pesar de sus prejuicios contra los ingleses,  aceptase a una institutriz del país que tanto odia” —respondí yo.  
 
    “Bueno, logré convencerlo, y él aceptó a regañadientes, pero tenga usted en cuenta, que tener una inglesa hospedada en su casa, es algo, que sin duda le desagrada” —respondió con pena, Lady Murray.  
 
    “¿Pero, finalmente, usted lo logró convencer?”  
 
    “Solo dios sabe cuántas dificultades me encontré, pero al final lo conseguí, me temo, señorita Brown, que no será una experiencia fácil para usted. No espere una gran bienvenida. Le suplico, señorita Brown, que acepte, hágalo por mí, por favor, acepte.”.  
 
    —La voz de Lady Murray, sonaba, en un marcado tono de súplica. ¿Qué podría haber hecho? Durante siete años, fue tan amable conmigo, no tuve más opción que aceptar, ¡no pude negarme¡ 
 
    — ¡Por supuesto, no podías negarte en absoluto¡—concordó Elizabeth.—, cuan terrible sería defraudarla. Ahora que por fin acordó todo, debe de estar tan feliz por su sobrino, ¡podrá aprender inglés¡  
 
    Vio que Sarah titubeaba y añadió:  
 
    —Si no acudes a educar al niño, y no envías a nadie, lograras darle más motivos al duque, para continúe odiando a los ingleses. Necesitan una institutriz con urgencia, el joven lo pasará muy mal si no recibe clases. 
 
    —No había pensado en enviar una sustituta, estoy muy dolida por no poder complacer a Lady Murray, pero jamás se me pasó por la cabeza tal idea. 
 
    —Si ahora estás pensando en buscar otra institutriz, ¡pierdes tu tiempo¡ Estoy completamente decidida a ir en tu lugar, es justo la solución que esperaba.  
 
    Sarah sonrió con nerviosismo.  
 
    —Te amamos tanto, Elizabeth. Eres la persona más bondadosa que he conocido jamás. Todos te amamos, y siempre estaremos a tu lado. 
 
    —Te lo agradezco. Y si realmente me quieres, debes permitir que te sustituya, es lo que más deseo, por favor, Sarah. 
 
    Sarah guardó silencio unos segundos y dijo:  
 
      
 
    —Tal vez, al duque, le agrade tu ascendencia francesa. Aunque, pensándolo mejor, quizás piense que no seas buena profesora de inglés. —bromeó Sarah. Elizabeth  rió.  
 
    —Si pretendes asustarme, quiero que sepas, ¡que no lo conseguirás¡ No podrás infringirme temor alguno. No tengo ni el más mínimo temor del duque. Si las cosas no salen bien, o no me gusta el castillo, piensa, que siempre podré volver a casa. No me importará regresar sin una recomendación, como si te preocuparía a ti.   
 
    Ambas se fundieron en un fraternal abrazo, y Sarah dijo: 
 
    —Si tras pensarlo mucho, decido dejarte ir, ¿me prometerás que cuidarás de ti? Y que rechazarás cualquier promesa que te haga algún desvergonzado francés. 
 
    — ¿Por qué te inquieta tanto eso?  
 
    —Los franceses distan mucho de los ingleses. Ellos se casan de forma diferente a nosotros. Tengo entendido que se casan muy jóvenes, y lo hacen con alguien que sus padres, eligieron, seguramente, incluso antes de que nacieran. Tengo entendido, que el duque, también se casó muy joven. Casarse tan joven y sin amor tienes sus consecuencias, como se casan sin amor, y en algunos casos, sin atracción física, suelen buscar otras parejas fuera del matrimonio. Ellos tienen matrimonios de conveniencia.  
 
    —Sé de esos matrimonios, mamá me solía hablar de ello.— aclaró Elizabeth—. Me resulta una forma de casarse, un tanto triste. 
 
    —Sí, yo también lo pienso. Luego, no es de extrañar la gran cantidad de aventuras amorosas que tienen. 
 
    —No creo que sea una cualidad exclusiva de los franceses. —replicó Elizabeth—. Aquí, los hombres, también suelen tener ese tipo de aventuras. Toda la gente habla de ello. 
 
    — ¡Pues… pues no deberían de comentar tales cosas contigo¡ —la regañó Sarah.  
 
    Elizabeth se sonrió.  
 
    —Querida Sarah, no vivo en un castillo de cristal, yo también formo parte de este mundo. Sé que desde que soy una niña, has intentando protegerme, alejándome de todo lo que considerabas desagradable. Pero, debes saber, querida Sarah, que tras dos años encerrada, y absorbida por los cuidados que profería a mi padre, tenía, en las largas de guardia, tiempo más que suficiente, para devorar centenares de libros.  
 
    Sarah sonrió.  
 
    —Eres una criatura tan maravillosa, hermosa e inteligente, que irrita tener que ver que de una forma u otra, tengas que ver con cosas desagradables. 
 
    —¡Pero, tú si puedes¡.—bromeó Elizabeth—. ¡Oh, Sarah, abre los ojos, ya soy mayorcita, ya crecí! Pronto cumpliré veinte años. 
 
     Sarah se sonrió.  
 
    —Querida Elizabeth, soy consciente de cuan duro fue tu situación en los últimos años. Papá me puso al corriente. Si en realidad, tu felicidad está en Francia, muy a mi pesar, tendré que permitírtelo. Aunque soy consciente que no estoy obrando de forma correcta.  
 
    —¿De verdad lo vas a permitir? —titubeo con emoción Elizabeth. 
 
    La felicidad del mundo se volcó sobre Elizabeth. Su rostro irradiaba felicidad, sus ojos brillaban de emoción. 
 
    Sarah, pensó que estaba cometiendo una locura, al permitir, que una joven tan hermosa como Elizabeth, vaya a Francia, sin saber, con su impoluta inocencia, los peligros que podría depararle el país galo. 
 
    —Aún no lo he decidido, necesito tiempo, ¡tendré que pensarlo¡.  
 
    —Sarah, no hay nada que pensar.— suplicó  Elizabeth—, a amenos, que quieras pensar, en la forma en que te pueda suplantar. Necesito un pasaporte para viajar. 
 
    —Bueno, yo tengo un pasaporte, aún está en vigor, y ya no lo necesito. Thomas arreglo la documentación para incluirme en el suyo como esposa. 
 
    —Bueno, entonces, tenemos un impedimento menos. ¡Ahora, soy la señorita Sarah Brown!  
 
    —No creo que se posible... al menos no tan fácil. 
 
    —No tienes de que preocuparte, todo saldrá a la perfección. 
 
    —Creo que te estas creando demasiadas expectativas. Cuando llegues allí, quizás te decepciones. Solo es un castillo, ubicado en medio de la nada, no habrá nadie con quien puedas conversar, y quizás tampoco encuentres entretenimiento de tu interés.  
 
    — ¡Pienso conocer Francia, y, ni tu ni nadie podrá impedírmelo¡ 
 
    —Prométeme, que por las noches, cerrarás la puerta con llame, y no aceptarás los halagos de ningún francés. También, debes recordar, que debes comportarte como la institutriz que supuestamente eres. De ti se esperará una actitud sería e impecable.  
 
    — ¡Oh, Sarah, lees demasiados periódicos! No alcanzo a imaginar, que un engreído francés, decida fijarse en mí, antes que en las exóticas mujeres que inundan la ciudad. 
 
    — ¡Elizabeth¡ ¡Esto no es un comportamiento acorde a tu posición, eres una dama¡  
 
    —¡Vamos, Sarah¡.  Todo el mundo conoce la existencia de estas mujeres. Hasta papá hablaba de ellas. Te aseguro, que los franceses, están muy entretenidos y distraídos por sensuales y extravagantes mujeres.  
 
    Elizabeth sonrió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2  
 
    MIENTRAS zarpaba el barco rumbo a Francia, Elizabeth, pensó, que en ese momento, era la mujer más afortuna del mundo. Jamás hubiese imaginado que algún día, viviría una aventura tan emocionante.  
 
    Solo dios sabía cuán difícil había sido convencer a Sarah, para aceptase enviarla a Francia para que la sustituyese. 
 
    —Mi querida, Sarah, recuerda. —había repetido hasta la extenuación—, que si algo no resulta de mi agrado, siempre tendré disponible la opción de regresar a casa, lo haría en el primer barco disponible.  No me importará quedarme sin una recomendación, pues no la necesito. Este viaje, te prometo, querida Sarah, que no hará ningún mal a mi futuro.  
 
    Sarah, temía por la por la inocente Elizabeth. Sentía un tremendo terror, de que Elizabeth, presa de su ignorancia, no fuese capaz de sortear los posibles obstáculos que se le pudieran presentar en tal lejana tierra. 
 
    Aunque parezca incongruente, su mayor temor no era el duque. Temía que fuera víctima de algún pomposo aristócrata francés, temía por la servidumbre, por los hombres que pudiera encontrarse en la calle…  
 
    —Cualquier otra opción—expresó con ímpetu Elizabeth—, sería mejor que  residir en la casa para huérfanos reales, o peor aún, tener que quedarme a vivir con alguno de mis apagados familiares. 
 
    Elizabeth, comentó con Sarah, la posibilidad, de que a su regreso, pudiese conseguir una dama de sociedad, que la presentase en la corte. 
 
    De inmediato y sin suspirar, Sarah dijo en seguida, que la más adecuada para tal menester, y que aceptaría encantada, sería Lady Murray.  
 
    —En cuanto regreses, deberías exponer tu situación, y pedirle su ayuda en tal asunto.—ordenó—, y, estoy casi segura, que agradecerá tu sacrificio, de seguro, no rechazará tu petición, pues se sentirá muy agradecida y en duda contigo. 
 
    Elizabeth, aceptó la proposición de Sarah, Lady Murray, sería la persona idónea.   
 
    —Lady Murray, fue como tu madre —dijo a Elizabeth—, estoy segura, que cuidara tan bien de mí, que cómo lo hizo contigo. 
 
    —Ahora, solo me queda pensar, en que ocupar mi tiempo. Pienso emplearlo a fondo, y conocer todo cuando pueda de Francia. Pienso dar clases a los niños, y, ¿Por qué no? Hacer un poco de turismo. Para cuando Lady Murray regrese de Australia, yo ya habré visto todo.—dijo Elizabeth con emoción y tono vibrante. 
 
    Cuando, tras muchos esfuerzos, convenció a Sarah, para que le entregase las instrucciones que recibió del secretario del duque, la leyó. 
 
    La carta estaba escrita en un imperfecto inglés, supuso que era una burda traducción. 
 
    Elizabeth, no supo si ofenderse, le parecía un poco cortante, que el secretario creyese que no hablaba francés.  
 
    —¿Debería ofenderme por tal traducción? —bromeó Elizabeth. 
 
    —No hay nadie en Inglaterra, que hable mejor  francés, que tú. 
 
    —Se lo debo a mi mamá.—contestó Elizabeth.  
 
    Su madre, insistía en que Elizabeth debía aprender francés. Su deseo era tal, que tenía prohibido hablar con su madre otro idioma, que no fuera el francés.  
 
    Su madre se encargó de enseñarle el francés más exquisito y digno de las mejores familias.  
 
    Jamás hubiese imaginado lo útiles que le fueran a ser las lecciones. Para cuando su madre murió, Elizabeth, ya hablaba en un perfecto francés. 
 
    El barco, ya se estaba acercando a la costa francesa, Elizabeth observaba desde la ventana. 
 
    Veía un enorme puerto. Estaba repleto de gente. Cuando el barco atraco, Elizabeth, se sintió sorprendida de como todo el mundo se ofrecía a ayudarla. Los portaequipajes discutían sobre quien llevaría su equipaje, las señoras de más avanzada edad, se interesaban continuamente por su estado. 
 
    La pobre e inocente Elizabeth, no imaginó, que tales atenciones era motivadas por su hermosura y fragilidad. 
 
    La felicidad de Elizabeth, se veía empeñada de forma intermitente, por la preocupación de perder el tren, pues el barco  zarpó con retraso de Inglaterra, y como era de esperar, también embarcó tarde. 
 
    Antes de desembarcar, echó un último vistazo a las indicaciones que Sarah recibió del secretario.  
 
    En las indicaciones especificaba, que en el momento de desembarcar, debía de abordar el tren, en dirección al castillo, y que para ello, debía de  estar atenta y ser capaz de bajar en la parada número cuatro. Y, que una vez llegase, la estaría esperando un carruaje, que la llevaría al castillo. 
 
    Elizabeth alisó su vestido. Recordó la dificultad que tuvieron ella, y Sarah en encontrar una indumentaria adecuada para la ocasión.  
 
    —Desde que papá enfermó, no estrené nada nuevo. Toda mi ropa esta anticuada, y desgastada.—dijo Elizabeth con pesar en la voz—. Necesitaba un guardarropa con urgencia. —añadió—, justo antes de que llegaras, tenía la intención de hacerlo.  
 
    —Entonces llegué a tiempo, pues en tu guardarropa no debes tener vestidos demasiado lujosos ni sensuales.—opinó Sarah con tono firme—, o te descubrirá, y sabrá que no eres quien dices ser. 
 
    —Entiendo, pero tampoco deseo parecer una dejada, y toda la ropa que hay en mi armario me lo haría parecer.  
 
    Sarah resopló, pues no sería su indumentaria la que provocaría dudas, sino más bien su aspecto. Sarah decidió no contestar, sería ridículo, pues terminarían en una discusión, de la que la dulce Elizabeth, no sacaría nada en claro. 
 
     Por lo contrario opinó:  
 
    —Será mejor que vayamos a la tienda de la señora Woods. Estoy segura, de que allí, podremos encontrar ropa adecuada, y a muy buen precio. 
 
    Elizabeth se desveló, no pudo dormir en toda la noche. No podía esperar más a que llegase el momento, quería partir lo antes posible. 
 
    Al día siguiente, Elizabeth fue a buscar a Sarah muy temprano, tendrían que apurar bien el tiempo. Sarah quería estar de regreso, antes que Thomas.  
 
    Las expectativas de Sarah fueron satisfechas, tal y como había esperado, encontraron ropa muy adecuada y de precios muy bajos.  
 
    Sarah escogió la ropa, con la que menos pudiese lucirse Elizabeth, pronto acepto que perdía el tiempo, pues todo lo que se pusiese,  por muy feo que fuera, solo serviría de marco invisible para su belleza. 
 
    Era muy elegante, y pavorosa, algo, que sin duda, debía a la herencia de su abuela.  
 
    “Tiene buena figura”, se lamentó Sarah, “yo jamás tendré algo así”.  
 
    Se sintió muy agasajada, cuando Elizabeth quiso regalarle un nuevo conjunto. 
 
    —Debes aceptarlo, es mi regalo de bodas, ¡no puedes rechazarlo¡. 
 
    — ¡No debes ser derrochadora! —musito Sarah. 
 
    —¡Pobres alumnos los tuyos¡ debe de ser terrible verse objetivo de tus gritos. Lo siento tanto por ellos. —bromeó Elizabeth.  
 
    Las dos se dedicaron unas cómplices carcajadas. Había sido un día muy fructuoso, y hermoso. 
 
    A su regreso, Thomas, ya las estaba esperando.  
 
    La manera en la que miró a Sarah, hizo ver cuán enamorado estaba de ella, Elizabeth sintió lo bendecida que era su amiga.  
 
    En sus miradas se podía percibir el gran amor que se profesaban. 
 
    La boda se celebró al día siguiente. Elizabeth insistió, en que Sarah llevase las joyas de su madre, y también le prestó el velo que con tanto orgullo llevó la madre de Elizabeth en su boda. 
 
    Elizabeth hubiese deseado ofrecerle más joyas, pero su padre, las vendió todas. 
 
    Las deudas que dejó el abuelo de Elizabeth, eran tan grandes, que el duque, con la intención de sanear un poco más las cuentas, vendió. 
 
    Con nostalgia, miraba los cuadros de sus antepasados, todas lucían como estrellas del firmamento, en todos sus retratos, lucían voluminosas y costosas joyas. 
 
    El padre de Elizabeth solo conservó la tiara, unos pendientes y unos brazaletes. Con frecuencia preguntaba a su madre: 
 
    —Madre, no te entristece ver que esas joyas ya no estén en la familia. 
 
    —No las necesitamos, tenemos las joyas más hermosas que pueda poseer una mujer. Tenemos amor y felicidad, ¿Qué más se puede pedir? Mi felicidad no se ha empañado, me siento muy feliz así —había dicho años atrás. 
 
    En la mirada de Sarah se podía ver la emoción que sentía al llevar algo tan hermoso, se sentía como una novia de la realeza, muy feliz de que su futuro esposo la viese tan hermosa. 
 
    Como predijo Sarah, muy pocas personas fueron invitadas, la rapidez de la boda, no le permitió al padre de Sarah invitar a más personas. 
 
      
 
    Después de la boda, los recién casados, partieron a una corta luna de miel antes de regresar a Méjico. Sarah envolvió a Elizabeth con sus brazos. 
 
    —Prométeme que cuidarás de ti. Mi preocupación estará vertida en ti, estarás presente en todas mis oraciones. 
 
    — ¡Te prometo que así será! Si hay alguna dificultad, siempre contaré con el apoyo de tu padre, debes recordar, que si algo sale mal, siempre podré volver a casa. 
 
    —Elizabeth… aún no le dije nada a mi padre, no sabe que vas a Francia. 
 
    —Has hecho lo correcto, nadie debe saber de nuestro acuerdo.—repuso Elizabeth—, si lo descubren, me lo intentarán impedir.  
 
    Ambos se fundieron en un nuevo abrazo. Sarah regresó rápidamente con Thomas, que la estaba esperando junto al carruaje. 
 
    Tras tomar un poco de aire regresó a la mansión y subió a la sala, en que días antes,  hablaba con el señor Phillips sobre a dónde podía acudir. En la misma mesa que hubiera ocupado, Elizabeth se sentó para escribirle una carta, informándole de su inminente partida hacia Francia. 
 
    Ocupo los pocos días que le quedaban para ultimar los últimos detalles de su viaje. 
 
    Guardó todas sus cosas, e hizo que las llevaran a la casa de huérfanos reales. 
 
    Guardó todo lo que tenía valor sentimental, y también lo mandó. 
 
    Entre el equipaje se encontraban retratos de sus padres, y algunos muebles pequeños que pertenecían a su madre. 
 
    Rescató varias prendas del armario de su madre, pensó que podrían servirle. 
 
    Reunió sus pertenencias con sumo cuidado, era consciente de que si se olvidaba algo, tenía que rendirle cuentas a su primo William, y sería algo que no podría soportar.  
 
    La ama de llaves bajó con un montón de baúles, que también habían pertenecido a su madre.  
 
    — No sabía que teníamos estas cosas, ¿Por qué no me lo recordó? 
 
    —No quería hacerle daño, soy consciente de cuan duro fue para usted perder a su madre, siendo tan joven, y aun necesitándola tanto.  
 
    Elizabeth sonrió al abrir los baúles, una oleada de hermosos recuerdos la invadieron. “que feliz fui, realmente fui feliz” se dijo. En uno de los baúles estaba guardada la ropa de noche, con camisones muy bonitos.  Decidió guardarlos todos. “Los usaré en Francia, cuando duerma” se dijo “nadie me vera, dormiré siendo digna del castillo” 
 
    Los comentarios que Lady Murray  le hizo llegar Sarah, no la desalentaron.  
 
    Su deseo de vivir en un castillo de hadas, no podía ser disuelta por ninguna advertencia.  
 
    Ocupó todo su tiempo a bordo en practicar su francés y conocer todo cuanto fuera posible sobre el país. 
 
    Por desgracia, Elizabeth, no fue capaz de encontrar ningún libro que hablase sobre el condado de Lacroix. 
 
    Elizabeth quedó encantada con las gentes  que llenaban las calles. Se asombró por las pequeñas tiendas de dulces franceses, por los marinos, y desde la más humilde campesina hasta la más distinguida dama. Contrarió su deseo de seguir observando aquella maravillosa ciudad, tuvo que apresurarse, pues temía que el tren partiese antes de su llegada. Nada le desagradó, ni siquiera, las mujeres que intentaban buscarse la vida en las esquinas esperando con incertidumbre, a aquellos que fueran a contratar sus servicios, no pudo evitar sentirse entristecida por la situación de aquellas desdichadas mujeres, oró por ellas en silencio.  
 
    Llegó en el momento oportuno, pues nada más sentarse, el tren hizo su aviso  de salida, y minutos después se marchó. Elizabeth suspiró y agradeció a dios la suerte con la que la había agasajado.  
 
    Desde la ventana, observaba la hermosa campiña que se extendía ante sus ojos, y  los campesinos labrando a la luz de sol de la tarde. 
 
    Mientras el tren avanzaba, y cuando la espesa vegetación lo permitía, podía ver un imponente castillo, intimidantemente ligado al cielo. Elizabeth supuso que sería el castillo del duque, pues sólo le quedaban dos paradas para bajar. 
 
    Sonrió con aceptación, era tal cual lo había visto en su imaginación, era un poco más sombrío de lo que pensó, pero se negó a aceptarlo. 
 
    Desde la distancia, las ventanas del castillo, que de no ser por los reflejos del sol en su cristales, serían imperceptibles. 
 
    El castillo estaba rodeado por una poderosa muralla, imaginó los peligros de los que protegió al castillo y sus gentes. 
 
    A medida que se acercaba al castillo, la sensación de sentirse observada aumentaba. Desde lo alto de la colina pudo ver que el castillo tenía un río artificial en su interior. El castillo estaba rodeado de numerosas casetas. A la izquierda, se encontraba una impresionante iglesia del siglo X, su arquitectura era similar e igual a la  impresionante arquitectura del castillo. 
 
    El carruaje se detuvo frente a un gran pórtico de metal, perfectamente conservado, que se abrió para dar paso al carruaje. Dentro, entraron a un amplio patio de piedra, presidido por ostentosas fuentes. El carruaje se detuvo frente a una elegante escalinata, situada a ambos lados de una gran puerta de madera. 
 
    Elizabeth, con la respiración entrecortada bajó del carruaje y subió por las escaleras del lado derecho. Se posiciono frente a la puerta que le daría acceso al interior del castillo. Inesperadamente la puerta se abrió:  
 
    — ¿Señorita Sarah Brown?—preguntó el hombre. 
 
    —Sí, así es —contestó Elizabeth.  
 
    —Por favor, venga, señorita.  
 
    Elizabeth fue tras él, caminaron por un sencillo vestíbulo que les dio acceso a un imponente pasillo, decorado por sobrios retratos, pertenecientes a los antepasados del duque. Grandes banderas escoltaban ambos lados del pasillo, en todos estaba impreso el escudo del ducado.  
 
    Mientras se preguntaba a donde iban, el sirviente se detuvo en seco frente a una puerta y la abrió. Enseguida supuso que debía ser el secretario del duque, el que,  tan amablemente le hizo llegar las indicaciones a Sarah. 
 
    — ¡La señorita Brown, señor! —dijo el sirviente con decisión. 
 
    Llamó la atención del hombre. Se encontraba sentado frente a un escritorio. Era un hombre de avanzada edad, de aspecto raquítico. Su desmejorado aspecto no podía ocultar un alegre y jovial carácter. El secretario parecía ser un buen hombre, cuando se incorporó resultó ser más ágil de lo que esperaba. 
 
    Con prontitud se acercó a ella, y le extendió la mano. En cuanto la vio de cerca, su sonrisa desapareció, y fue sustituido por una expresión de asombro.  
 
    — ¿Es usted, realmente la señorita Brown?  
 
    —Me gustaría agradecerle, señor —indicó  Elizabeth en fluido francés—, sus puntuales indicaciones. Me han sido de gran utilidad, han hecho mi viaje más fluido, a pesar de cómo, yo no contaba, el barco salió con retraso de Inglaterra, y como  inevitablemente iba a pasar, llegó tarde también a Francia. ¡Por suerte llegue a tiempo para coger el tren¡. Y, bueno, aquí me tiene. 
 
    — ¿Desea tomar asiento, señorita Brown?  
 
    El secretario del duque se sentó frente a ella, no dejaba de mirarla con estupefacción. Mientras tanto, Elizabeth, se debatía sobre si hubiese sido correcto usar anteojos, desde luego eso le hubiera añadido más edad, pero pronto decidió que tomó la decisión adecuada de no llevarlos. 
 
    Qué horror sería, como seguro hubiese pasado, olvidarse de ponérselas. El duque podría pensar que ocultaba algo más que una falsa vista defectuosa, y hubiese desconfiado aún más, delo que seguro haría.  
 
    Se arregló el cabello de forma sencilla, pero ahora se estaba arrepintiendo de no haberlo distribuido un poco más hacia la cara, las señoras mayores solían peinarse así. Optó por un vestido azul marino oscuro, era casi negro. Hizo un montón de arreglos para parecer más mayor. 
 
    Usaba un sencillo sombrero que perteneció a su madre. Sus esfuerzos fueron infructuosos, como bien pudo adivinar en el rostro del secretario. 
 
    Tras un incómodo silencio, el secretario indicó:  
 
    —Según las indicaciones de Lady Murray, tenía la impresión, de…bueno,  que usted era mucho más mayor. 
 
    —No se aturda, lo tomo como un cumplido. Sí, es cierto, aparento menos edad, pero solo en apariencia. Con los años, me temo que este tipo de cumplidos desaparecerá.  
 
    El secretario sonrió con aceptación. Su rostro se mostró más relajado.  
 
    —Si me permite, debo decirle que no esperaba a alguien como usted, una institutriz… de su apariencia.  
 
    —Mi apariencia, señor, no influye en absoluto en mi capacidad de enseñar. Mi imagen no me convierte en una institutriz incompetente para enseñar mi propio idioma. Mis capacidades docentes, son excelentes. 
 
     —Bien podría decirse que el francés, podría ser también su idioma. La felicito por su maravilloso francés.  
 
    —Muchas gracias, señor, ¡mi inglés es mil veces mejor¡  
 
    —Cierto, eso es lo único que debería importar, su excelente dominio del inglés es lo único que se espera de usted 
 
    El secretario se incorporó, y dijo:  
 
    —Seguro que ahora, lo que más desea es conocer a sus nuevos alumnos. Ellos la conducirán hacia sus habitaciones y también le enseñaran la suya. Acompañó a Elizabeth por unas largas escalinatas en forma de caracol. 
 
    Mientras caminaba, le asombraba el majestuoso mobiliario del castillo. Era mucho más moderno de lo que ella imaginaba. Las estancias estaban todas amuebladas por exquisitos y elegantes muebles. La luz en el castillo era escasa, lo que restaba belleza a tan hermosos muebles. En invierno, debía de ser más oscuro aún. 
 
    El secretario la condujo a una habitación oval, que supuso, se encontraba situado en el interior de una de las torres.  
 
    Imaginó que aquella sala se trataba del salón de clases. Al fondo de la misma se encontraban tres niños, estaban sentados sobre sus pupitres. Cuando Elizabeth entro en la sala, lo niños interrumpieron sus quehaceres y fijaron su mirada en ella. Las gemelas están sentadas la una al lado de la otra, usaban la misma mesa, pero esta era un poco más grande que la que ocupa Charles. Las niñas sostenían con fuerza sus muñecas, mientras no dejaban de observarla con asombro. El hermano mayor, tenía dispuesto sobre su mesa, lo que parecía ser la simulación de una batalla. La componían hermosos soldados, y artillería de guerra, todos impecablemente pintados. 
 
    —¡Jovencitos¡ la señorita Brown ya está aquí.—declaró el—, y ¿no piensan decir nada? ¡con tanta expectación la esperaban, y no han dicho una sola palabra¡  
 
    Dijo mientras se acercaba a los niños: 
 
    —Señorita Brown, éste jovencito de aquí es Charles. Y estos dos angelitos de aquí, son Amelia y Diane, espero que con el tiempo sea capaz de saber quién es quién, yo las vi nacer, y de ese tiempo hasta ahora,  aún no soy capaz de realizar tal proeza. —sonrió el secretario.     
 
    Elizabeth saludó con una inclinación de cabeza. 
 
    —Es un gran placer, Charles. Espero tener la oportunidad de conocer, algún día, tu  maravilloso y poderoso ejército que tienes desplegado sobre la mesa.  
 
    Charles, era como la mayoría de los niños de su edad, delgado, desgarbado y con una sonrisa brillante y llena de ilusión. Elizabeth se sorprendió, al ver que su mirada, se asemejaba a la de un niño de mucho más edad que él. 
 
    Elizabeth se volvió hacia las gemelas y les sonrió. 
 
    — ¿Nos enseñará muchas, señorita Brown? —preguntaron casi a la misma vez. Ambas  sonrieron sobre la coincidencia.  
 
    —Sí, pero serán cosas muy interesantes y divertidas. Estoy segura de que disfrutareis mucho con las lecciones. Además, yo también quiero que me enseñéis cosas, ¿Qué os parece enseñarme el castillo? Estaría encantada de conocer más cosas sobre él. Los niños se miraron con gesto de confusión.  
 
    —Estoy seguro de que estarán encantados de hacerlo, es más, creo que disfrutaran mucho con ello. —dijo el secretario. 
 
    —Muchas gracias, señor —contestó Elizabeth.  
 
    Mientras el secretario abandonaba la biblioteca, la miró con inquietud. Finalmente cerró la puerta, y se marchó. Cuanto más lo conocía, más le agradaba.  
 
    Elizabeth se puso cómoda, y declaró: 
 
    —Supongo que ya saben el motivo de mi presencia. Voy a enseñarles inglés. Y estoy dispuesta a aceptar sus sugerencias.   
 
    Charles apartó la mirada y la fijó en sus soldados y afirmó: 
 
    —Cuanto antes aprenda inglés, ¡mejor será¡ pues así podré irme a Inglaterra,  
 
    ¡ y no volver jamás al castillo¡  
 
    Manifestó con ímpetu. Mientras hablaba, miraba sobre su hombre.  
 
    Elizabeth quedó desconcertada. 
 
    — ¿No te gusta vivir aquí? —preguntó con sorpresa.  
 
    Charles miró miro de nuevo sobre su hombre, y susurró:  
 
    — Pues porque yo soy inglés, y ¡detesto a los franceses! ¡Son nuestros peores enemigos¡ 
 
    Al terminar de hablar volvió la vista al frente. Cada vez que hablaba volvía su mirada, como si tuviese miedo de que lo escucharan. 
 
    Elizabeth, dijo con indignación: 
 
    —Mí querido, Charles. Eso fue hace muchos años, ahora ya no son nuestros enemigos. Ambas naciones, ahora son amigas. ¿Alguna vez has visitado Inglaterra, Charles? 
 
    Charles negó con la cabeza.  
 
    —No, nunca he viajado. Pero se muchas cosas de Inglaterra. Mi padre, cuando yo era aún muy pequeño, solía hablarme de Inglaterra. Me prometió, que cuando fuese mayor, me enviaría allí. 
 
    Su voz se volvió casi inaudible cuando susurró:  
 
    —Ahora las cosas son diferentes. En cuanto llegue a Inglaterra, espero fugarme  del colegió y esconderme donde tío Henry jamás me encuentre. ¡Nunca más volveré a Francia¡ 
 
    Elizabeth se vi envuelta en una situación con la que no había contado. No podía entender, como un niño tan sano y despierto como Charles, no fuera feliz en tan maravilloso lugar.  
 
    Mientras se debatía sobre cómo encontrar la forma correcta, de preguntarle al niño por qué no era feliz en el castillo. 
 
    Unos pasos que se encaminaban hacia el aula, interrumpieron los pensamientos de Elizabeth. 
 
    Alguien tocó la puerta y la abrió. 
 
    Un sirviente se detuvo en el umbral de la puerta, y con una pertinente sonrisa en los labios se acercó con una bandeja en brazos. Cuando estuvo cerca de Elizabeth, dibujó el mismo rostro de desconcierto del secretario.  
 
    —Se…señorita Brown. Traigo el almuerzo. Los cocineros se las arreglaron para incluir té en su almuerzo, no es algo a lo que se  acostumbra. Esperan que sea de su agrado.  
 
    —¡Es excelente¡ —exclamó con sorpresa Elizabeth—¡No imaginan cuanto deseaba una taza de té¡ ¡Se lo agradezco mucho!  
 
    El sirviente hizo una reverencia y abandonó el aula. Cuando cerró la puerta, los niños corrieron a ver de qué se trataba. Las gemelas jamás habían escucharon la palabra “té” Lo miraron con asombró, e incluso lo olieron, el aroma les resultó muy agradable. Charles, que tuvo la oportunidad de conocer un poco más las costumbres inglesas, dijo con nostalgia:  
 
    —Papá también lo tomaba. Pero nosotros no podemos hacerlo, es agua con tintura. Tío Henry dice que los franceses no tomamos eso. Sólo se nos permite beber leche, y los adultos toman café o vino, bueno, a veces también toman leche, pero es muy poco habitual. 
 
    —¿Que os parece si tomamos juntos el té? 
 
    El gusto del té no agradó a los niños, sus tazas quedaron llenas. Pero si se comieron su leche endulzada con miel, que acompañaron con unos deliciosos pastelitos, tan exquisitos como sólo podían hacer los franceses.  
 
    Las gemelas no habían dicho nada. Ambas eran de cabello castaño rizado, que casi les alcanzaba las caderas. Ambas vestían igual, y lucían el mismo peinado. Era algo, que le resultaba muy tierno a Elizabeth.  
 
    Cuando terminaron el almuerzo unas de las niñas se dispuso a hablar, y dijo. 
 
    —Cuando Charles se vaya a Inglaterra, ¿podremos ir a vivir con usted, señorita? —dijo una de las niñas. Elizabeth no alcanzaba a reconocerlas, pues nadie le había dicho de quién era cada nombre.    
 
    —    ¿Cuáles tu nombre, jovencita? —preguntó Elizabeth. 
 
    —    Yo soy Diane. —contestó. —Ella es mi hermana Amelia. —dijo. 
 
    —Muy bien, Diane. Bien, cuando tu hermano vaya a Inglaterra, tú y tú hermana podréis ir a vivir con vuestra tía. Se dé buena fe, que la hará muy feliz.  
 
    — Pero, ¡Tío Henry la detesta, jamás lo permitirá! —Protestó—. Si algún día voy a Inglaterra, deberé esconderme.  
 
    —Seguro, jovencitos, que están exagerando. Su tío, no puede ser tan terrible  con ustedes como creen. 
 
    —Pero esa es la verdad,  odia todos los ingleses y todo lo que tenga que ver con Inglaterra.—objetó Charles—, pero cómo nos da miedo, nunca se lo decimos.   
 
    —No sería apropiado, pues están bajo su protección, y no sería adecuado.—expresó Elizabeth.  
 
    — ¡Pues él nos odia¡—protesto después de mirar sobre su hombro— Jamás permitirá que nos vayamos, y si lo intentamos y nos descubre, seguro nos encerrará en las mazmorras.  
 
    La suave vocecita de Charles hizo sonreír a Elizabeth. 
 
    —Nadie encerraría a unos niños tan maravillosos en una mazmorra, no serían capaces, y mucho menos a manos de su tío. 
 
      —Si pudiese, tío Henry lo haría por siempre. Nos encerraría y jamás nos liberaría—repitió Charles—. Allí es donde esconde los cadáveres, si quiere, venga conmigo y se los enseñaré, hay centenares. Los vi con mis propios ojos. 
 
     A Elizabeth se le puso la piel de gallina.  
 
    —No es adecuado que un niño vea ese tipo de cosas, ¡conseguirás asustar a tus hermanas¡. Además, a mí no me gustan ese tipo de cosas. Me gustaría que me enseñaseis vuestras habitaciones. 
 
    Los niños la condujeron por una escalera de caracol. Elizabeth sonrió, agradecida al ver que los sirvientes ya hubiesen subido su equipaje, y lo hubieran dispuesto.  
 
    Su habitación estaba un piso por encima de la de los niños. Sintió que su habitación estaba muy aislada. Le sorprendió la elaborada decoración de la habitación. 
 
    Las ventanas daban a los jardines interiores y exteriores. En el centro de la habitación, pegada a la pared, se encontraba la cama, cubierta por una elaborada colcha. 
 
    Los muebles eran viejos, pero se conservaban mejor que la mayoría del mobiliario que había visto, el cual también estaba en muy buen estado. 
 
    Los niños disponían de dos habitaciones. Las gemelas compartían la misma habitación, inmediatamente después, se encontraba la habitación de Charles. 
 
    —Señorita, su habitación, pertenecía a un antepasado del duque. Dicen de él que era muy cruel, y que su fantasma recorre de noche el castillo.  
 
    — ¿Enserio piensas eso? —Dijo Elizabeth—. ¿Me puedes decir cómo es? Porque, supongo que si hablas así, es porque lo has visto ¿Has visto a algún fantasma, charles?—dijo con dulce sarcasmo.  
 
      —No, todavía no he visto a ninguno—dijo Charles con la mirada fija en suelo.    
 
    — ¡Nosotras si los hemos visto¡ ¡hay muchos en castillo, y nosotras los hemos visto todos¡ — exclamaron las niñas—. Pero no me dan miedo, soy muy valiente. Cuando los veo rezo y desaparecen.—continuó diciendo Amelia 
 
    —Seguro, queridas mías, que sólo fue producto de vuestra imaginación. Y, no un fantasma.—corrigió Elizabeth.  
 
    —La señorita Brown, tiene razón. Los verdaderos fantasmas no se ven, solo se oyen. Por las noches, según cuentan, se oyen lamentos y gritos de los  fantasmas de las mazmorras.—dijo con bribonería Charles.  
 
    Lo dijo  de forma tan sombríamente decidida, que hasta asustó a Elizabeth.  
 
    — ¡No hables así! —riñó Elizabeth—. Has conseguido asustar a tus hermanas, eso no es propio de un hermano mayor. 
 
    Charles frunció los labios y se encogió de hombros.  
 
    —No nos queda más remedio que aguantarnos. Tío Henry jamás nos dejará salir del castillo. —Musito, no sin antes alzar la vista sobre su hombro.— ¡No tenemos esperanza!.  
 
    —Eso no es cierto. Charles, tú el próximo año irás a Inglaterra. Y, tus hermanas, cuando tengan suficiente edad para ir a la escuela, también harán lo mismo. 
 
    Tras un breve descanso, añadió:  
 
    —Tienes que aprender inglés de forma apremiante, no será nada agradable, que cuando te hablen tus compañeros y maestros, no seas capaz de entenderlos. Así que, debemos iniciar las clases lo antes posible.  
 
    —No hay nada que desee más que aprender inglés, señorita.—dijo Charles—, no porque quiera estudiar en Inglaterra, sino porque sé que será la única forma de salir de este castillo, y cuando lo haga, como le dije, pienso escaparme muy, muy lejos, allá donde tío Henry no me encuentre. Y, pienso llevar conmigo a mis hermanitas.  
 
    Elizabeth miró la hora, eran casi las siete. No sabía muy bien que hacer, preguntó:  
 
    —Saben que soy nueva aquí, y me gustaría recibir un poco de vuestra ayuda. ¿Qué hacéis a estas horas?  
 
    —Nada, esperemos la cena mientras jugamos. Cenamos a las ocho, en el comedor, junto a tío Henry—contestó Charles.  
 
    — ¿Ustedes también cenan el comedor? —preguntó Elizabeth, con estupefacción.  
 
    —Tío Henry así lo dispone. Dice que las familias francesas son muy unidas, y que deben cenar juntos. Solo los ingleses cenan separados de sus hijos. 
 
    — ¡Eso no es cierto! — objetó  Elizabeth con rapidez—. Los niños necesitan dormir más horas que los adultos, por eso cenan más pronto que sus padres. Las obligaciones de los padres, no siempre les permiten cenar tan pronto. 
 
    —Tío Henry, piensa que sólo los padres franceses son buenos con sus hijos. Dice, que los ingleses envían a sus hijos al salón de clases, y luego al de juegos y luego les hacen cenar en una habitación separada, y luego los envían a la cama. Dice que odian a sus hijos, y no soportan verlos. Los consideran un estorbo.  
 
    En cierta forma, lo que decía Charles era cierto, pero Elizabeth decidió no reprobarlo, y dijo:  
 
    —Es un poco tarde para hablar de estas cosas. Cada padre es diferente, no hay un padre igual. Y, su nacionalidad no determina la clase de padre que es un hombre. Ahora yo voy a prepararme para la cena, en cuanto esté lista iré a buscaros. 
 
    —Vale, como desee, señorita.—asintió Charles.  
 
    Los tres niños le hicieron una reverencia y entraron al salón de clases.  
 
    — ¿Podría prepárame un baño? 
 
    — ¿Un baño, señorita? —Se escandalizó la sirvienta—. ¡Eso es demasiado inglés! Temo que el señor lo desapruebe¡. Pero si ese es su deseo, dispondré de un baño para usted. 
 
    Cuando la sirvienta salió de la habitación, Elizabeth emitió una pícara sonrisa “el duque, el duque… si supiese la cantidad de veces que me baño por semana…” “en un castillo tan grande jamás se enteraría” pensó. 
 
    Cuando Elizabeth terminó de vestirse, fue en busca de los niños. La condujeron a amplio comedor. Sobre la mesa destacaba la silla del duque, era impresionante, parecía un trono, se sobrecogió al verla. 
 
    Elizabeth se sorprendió al ver que la cena era muy formal, para ser servida a unos niños y su institutriz. 
 
    Sobre la mesa estuvieron rotando varias fuentes, cada una con diferentes manjares. 
 
    Elizabeth comió más de lo que acostumbraba, todo estaba delicioso. Elizabeth estaba, tras un viaje tan largo, muy hambrienta. 
 
    Mientras cenaba, deliberaba sobre como borrar tantos prejuicios, que mal gustosamente les fueron “implantados” a los niños. Uno de los primeros prejuicios con lo que tendría que lidiar, serán sobre Inglaterra. 
 
    Para disgusto de Elizabeth, las niñas no comieron suficiente. Charles, por fortuna, comió con más apetito.  
 
    Charles estaba bastante bien instruido en la historia francesa, cosa que no pasaba con Inglaterra, de la cual solo tenía prejuicios.  
 
    —Tío Henry, me contó como los ingleses asesinaban a los religiosos de las zonas que conquistaban. ¡Incluso asesinaban a los más santos¡ 
 
    —Eso fue hace siglos, Charles.—dijo  Elizabeth con firmeza. 
 
    —Los ingleses son muy crueles. Tío Henry dice que son unos salvajes, y que comen carne cruda.  
 
    —Como te he dicho, esas cosas, o bien no son ciertas, o bien pasaron hace siglos. Un niño como tú, no debería de emplear su tiempo en estas cosas. Y, te recuerdo, Charles, que tú eres inglés, y que provienes de una familia muy importante. Estas cosas de las que hablas, datan de cuando los normandos conquistaron parte de Inglaterra. 
 
    — ¡Lo ves¡ ¡Los franceses siempre ganan! —inquirió Charles.  
 
    —Pero ahora, las cosas han cambiado, la corona inglesa se extiende por todo el mundo.—informó Elizabeth—, y creo, que también deberías estudiar la historia moderna. No imaginas lo afortunado que eres.  
 
    — ¿Por qué soy afortunado? —cuestionó Charles con hostilidad. 
 
    —Porque pienso, que es maravilloso que corra por tus venas, la sangre de ambos países. Quizás en un futuro, tú te conviertas en poderoso hombre 
 
    Charles escuchó con atención sus palabras, Elizabeth prosiguió: 
 
    —Muchos de tus antepasados fueron diplomáticos y políticos muy prolijos. Deseo que algún día te conviertas en uno de ellos, y tu dispar origen, será un atributo, que seguro se tendrá muy en cuenta. ¡Podrías evitar guerras¡ ¡hermanar naciones…¡  
 
    — ¿Qué piensa de las guerras, señorita?—inquirió el niño.  
 
    —Me parece el acto más horrible que pueda cometer un hombre. Nadie tiene derecho a quitarle la vida a otro hombre. ¡La vida, es el bien más preciado que posee un hombre ¡  
 
    Tras un breve silencio, Charles dijo:  
 
    — ¿Y si no aprecian su vida?  
 
    —No hay un solo hombre de dios, que no aprecie su vida. Nadie desea abandonar a sus hijos, ni a sus esposas, amigos… —contestó Elizabeth—. La vida es maravillosa, una gran aventura que nadie quiere perder.  
 
    Se percató de que Charles, la escuchaba con atención, y continuó: 
 
    — Nadie debería perder la vida, por ridículas riñas, que ni si quieran son sus suyas, son de quisquillosos políticos aburridos.  
 
    Vio que era un tema que le resultaba interesante a Charles. Decidió, que  hablarían del tema en más de una ocasión, e incluso, se planteó incluir a Platón en su plan de clases. 
 
    —Tío Henry, piensa que los verdaderos hombres  son los que van a la guerra, y quiere que ingrese en el ejército francés.  
 
    — ¡No estoy de acuerdo con tu tío¡ no puedes desperdiciar tu talento e inteligencia en un campo de batalla. Debes emplear tus talentos en la diplomacia, en las ciencias… ¡pero no en la guerra ¡ 
 
    Fue tan efusiva en su opinión, que Charles se sorprendió. Pensó, que quizás se había excedido, y continuó:    
 
    —¿Has terminado de cenar?. Amelia y Diane parecen muy cansadas. 
 
    —Tenemos sueño — dijo Amelia.  
 
    —Lo entiendo, es muy tarde. —dijo Elizabeth—. ¿Quién las acuesta? ¿Quieren que las acueste yo?  
 
    —No, mi nana —respondió Diane—. ¡Quiero a mi nana!  
 
    Afuera de la puerta del comedor estaba una mujer francesa de edad madura y rostro amable que tomó a las niñas de la mano. 
 
    —Las pequeñas estás cansadas, señorita —dijo la nana—. Aún son muy pequeñas, pero el duque insiste en que deben cenar en el comedor, con el resto de adultos.  
 
    —Es algo que debería hablarse, no es justo. Un niño necesita acostarse pronto—inquirió Elizabeth.  
 
    —Nana, tenemos mucho sueño —susurró Amelia.  
 
    La nana, agarró a las niñas de las manos, y fue a acostarlas. 
 
    — Charles, ¿Tú también estás cansado? ¿Quieres que te acompañe a la cama?  
 
    —No, señorita, aún no estoy cansado.  
 
    —Está bien. —contestó Elizabeth mientras acariciaba la cabeza de Charles. 
 
     —¿Qué te parece si aprovechas para enseñarme el castillo? Quizás sea demasiado tarde, ¿no crees? Deberíamos buscar otro entretenimiento. 
 
    —No, aún no es tarde. Tío Henry no está, puedo enseñárselo si quiere. Me gustaría mucho mostrarle el castillo, lo conozco muy bien, ¿sabe? 
 
    —¿Seguro que no estás cansado? —preguntó Elizabeth.  
 
    Charles ladeó la cabeza en forma negativa. 
 
    —¿Nos ponemos en marcha? 
 
    El castillo era mucho más grande de lo que pensaba.  
 
    Empezaron por los jardines. Estaban adornados por diferentes flores, todos    estaban presididos por suntuosas fuentes. 
 
    El interior del castillo, era realmente imponente. Elizabeth descubrió habitaciones llenas de espejos, lujosos relojes, elaborados muebles, cuadros de pintores famosos… Elizabeth no comprendía de donde venía tanta fortuna,  todo aquello era digno de Versalles.  
 
    Charles le sacó dudas, y le explicó:  
 
    —Cuando ocurrió la revolución, muchos aristócratas escondieron sus propiedades aquí, sobre todo el rey. La mayoría de las cosas que ves, eran propiedad del rey y la reina de Francia. 
 
    Como este castillo estaba muy alejado, pensaron que sería un buen lugar para aguardarlas de los saqueos.  
 
    Escondieron muchas cosas en las cuevas aledañas, también en las mazmorras. Y, como el rey nunca vino a recuperarlas nos las quedamos en custodio, pero me temo, que el rey jamás volverá a por ellas.  
 
    Nuestro castillo, cuenta tío Henry, que no fue saqueado. Yo creo que es porque nadie se atrevió a desafiar al antiguo duque, no porque no quisiesen las propiedades. 
 
    Tras una pausa, Charles continuó: 
 
    —También, este castillo estaba muy alejado de la muchedumbre. Como le dije, aquí no había mucha gente que se revelase contra el anterior duque.  
 
    —Fue muy afortunado, debió de sentirse muy bendecido.—dijo Elizabeth.  
 
    Charles alzó los hombros y los encogió.  
 
    —Tío Henry, está muy orgulloso de eso. Dicen que se cree el mismísimo dios, ¡lo dicen los sirvientes¡. 
 
    — ¡Charles, no hables así de tu tío¡ —le regañó Elizabeth. 
 
    — ¡Pues que sepa, que el duque la detesta¡ la aceptó a regañadientes 
 
    Elizabeth se estremeció.  
 
    — ¿Es eso cierto, Charles?  
 
    —Sí, nos dijo que tía Martha le obligó a aceptar una institutriz inglesa. Dijo que no estaba contento con que tenga que aprender un idioma tan salvaje, como el inglés. Y dice, que las escuelas inglesas son peores que los infiernos. 
 
    — Pues discrepo, el inglés no es un idioma salvaje, y pienso, que te abrirá muchas puertas en la vida. No puedes ir a Inglaterra sin hablar inglés. Cuando llegues allí, querrás hacer amigos, y si no sabes inglés te rechazarán. ¡Serás muy feliz en tu escuela, te lo prometo¡ 
 
    —Me da igual ir a un infierno, solo quiero salir de aquí. ¡Y si para ello tengo que ir a una escuela, lo haré¡ 
 
    Cuanto más conocía a Charles, más consciente se hacía de su infelicidad en el castillo. Quiso saber a qué se debía.  
 
    —Charles, me gustaría preguntarte, que por qué no eres feliz aquí, ¿Por qué odias tanto a tu tío y al castillo? 
 
    Charles se acercó a su oído, y le susurró: 
 
    — ¡Porque es como vivir en un infierno¡ Desde que mamá y papá murieron, esto es una pesadilla.  
 
    — ¿Por qué piensas eso, Charles? —dijo Elizabeth visiblemente conmovida.    
 
    — ¡Es por tío Henry! ¡Nos detesta con todas sus fuerzas, porque somos hijos de un inglés¡ ¡Y por eso, hace nuestra vida en el castillo horrible¡ 
 
    Charles hizo una pausa para mirar sobre su hombro, y se acercó aún más a la oreja de Elizabeth: 
 
    — Tío Henry es un asesino, ya ha matado a dos mujeres. Y, yo y mis hermanas tememos correr la misma suerte. ! ¡Creo que también quiere matarnos a nosotros¡  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                             Capítulo 3  
 
    Sentada junto a la venta, Elizabeth suspiró. Había sido un día muy fructífero. 
 
    Descubrió con emoción, que Charles tuvo la oportunidad de aprender algo de inglés con su padre, lo cual le confería una buena base del idioma. 
 
    Se sentía muy optimista respecto a lecciones con Charles, ya que no sólo contaba con una base, sino que tenía muchas ganas y ansias de aprender, lo cual haría muy fácil el camino. Elizabeth sonrió con satisfacción, estaba segura, que en tan solo unos cuantos meses, conseguiría que Charles hablase a la perfección el inglés. 
 
    En cuanto a Diane y Amelia, aprendían con rapidez. De  momento solo les enseñaba algunos nombres de flores, de comida… no quería que se estresasen, aún eran muy pequeñas para una rutina de estudio.  
 
    En cuanto a Charles, repasó gramática, al principio les costó un poco, pues no tenía nociones de escritura, pero al poco tiempo cogió el ritmo. 
 
    También ensayaron conjugaciones verbales, y recordaron algunas cosas que le enseñó su padre.  
 
    Durante el día pensó en lo que le dijo Charles la noche anterior “mi tío mato a dos mujeres, ¡es un asesino¡”  
 
    Podría ser fruto de la imaginación del niño, pero en la forma en que lo dijo, escandalizó a Elizabeth, que se propuso descubrir qué había detrás de tales rumores, y de dónde venían. También se propuso descubrir porque charles, tenía semejante opinión de su tío. 
 
    Después de que terminaran las lecciones, las niñas se fueron a descansar, Charles que no estaba cansado le propuso ir a los jardines. Le enseñó el resto de jardines que aún no había visto y la condujo hacía el cobertizo. 
 
    En la escuadra había diez caballos de pura raza, se le erizó la piel. Nunca había visto caballos tan hermosos. 
 
    —En verdad, tío Henry, tiene más caballos, pero los guarda en Paris. Estos los guarda aquí para que los montemos nosotros.—dijo Charles mientras le sonreía a un caballo, tan reluciente como el sol—, podemos montarlos siempre que queramos.  
 
    Elizabeth se emocionó ante la idea que se apoderó de su mente, y preguntó:  
 
    — ¿Crees que podríamos cabalgar, podría yo usar uno de vuestros caballos?  
 
    —Por supuesto. Si quiere, podemos ir a pasear al campo. ¿Está segura? No sé, ¿sabe montar? quiero decir… que las institutrices no suelen montar a caballo.  
 
    Hizo una pausa para pensar, y prosiguió: 
 
    —Bueno, pensándolo bien, no me parece nada descabellado, después de todo, es usted todo lo contrario a como la imagina. 
 
    — ¿Y, como me imaginabas?—curioseó Elizabeth.  
 
    —Tío Henry, nos dijo que sería una inglesa aburrida, fea, y muy mandona.—contestó.  
 
    Las niñas no quisieron acompañarlos, estaban muy cansadas y prefirieron ir a descansar. Elizabeth partió solo con Charles.  
 
    Cabalgaron hasta casi llegar a la aldea. De caminó vieron a un grupo de trabajadores que parecieron reconocer a charles.  
 
    Se quedó bastante asombrada de lo bien que administraba la propiedad el duque, desde luego lo hacía con ingenio. Todo estaba en perfectas condiciones, y funcionaba como debía.   
 
    — ¡Qué alegría verlo, jovencito Charles¡ —saludó, mientras miraba con mucha curiosidad a Elizabeth. 
 
    —¡Este es el capataz de tío Henry¡ dicen de él, que hace los vinos más deliciosos de Francia. —dijo Charles mientras extendía la mano del hombre. 
 
    Elizabeth inclinó la cabeza. 
 
    —Soy Elizabeth, la institutriz de los sobrinos del duque. Estoy  aquí para instruirlos y enseñarles inglés. 
 
     El campesino la miró con perplejidad.  
 
    — ¿De veras es  usted la nueva institutriz? 
 
    —    Así es, señor. —afirmó Elizabeth.  
 
    Cuando Charles se alejó en busca de un racimo de uvas, el hombre se acercó a Elizabeth, le dijo:  
 
    — ¡Eso no posible! Regrese a casa, hágalo antes de que sea demasiado tarde. No le aguarda nada bueno aquí. 
 
    — ¿Por qué piensa eso? —interrogó Elizabeth.  
 
    El campesino, no tuvo tiempo de contestar. Charles venía de regreso a su encuentro. El hombre añadió con rapidez. 
 
    — ¡Vuelva a su casa¡ ¡No debe quedarse aquí¡ ¡marchase¡ 
 
    Elizabeth tampoco tuvo tiempo de añadir nada más. El hombre no quería que Charles escuchase la conversación. 
 
    De regreso al castillo,  Diane y Amelia ya les estaban esperando en la biblioteca. Elizabeth les indicó que así lo hicieran. Quería encontrar un libro más atractivo para que las niñas aprendiesen inglés con más diversión.  
 
    La biblioteca era enorme, contaba con cuatro largas filas de estanterías llenas de libros, encima de las cuales se sobreponían más estantería. 
 
    Pensó que sería arduo encontrar un libro, o al menos no tan fácilmente como pensaba. Elizabeth decidió buscar un registro, pero tampoco lo encontró. Invitó a los niños a que ellos también buscaran. 
 
    Elizabeth escucho como unos pasos firmes se detenían frente a la biblioteca. Cuando Elizabeth se fijó en él, vio era un hombre joven, vestido con gran elegancia. 
 
    Mientras Elizabeth se debatía sobre quien era y qué posición ocupaba en el castillo, él seguía avanzando. 
 
    Pronto, Charles disipó sus dudas. 
 
    — ¡Hola tío Antoine¡ ¡no te esperábamos¡ 
 
    —Hola Charles. Así es, regrese. En la entrada me dijeron que tenemos a una nueva huésped. 
 
    —Buenas tardes, señor. Soy la señorita Brown. 
 
    — ¿Es usted la nueva institutriz? —preguntó con asombro. 
 
    —Así es —contestó con frialdad—, supongo que le sorprende mi presencia aquí.  
 
    —Esperaba encontrar a una institutriz de origen inglés, ¡pero no la esperaba a usted coma la nueva institutriz¡ la imaginaba diferente. 
 
    —¿Diferente? No entiendo que tiene que ver mi aspecto con mi profesión.  
 
    —Permita que me presente. Soy el Conde Antoine de Lacroix, soy el primo del duque. Suelo hospedarme con frecuencia en el castillo.  
 
    Elizabeth rió.  
 
    —Llegue ayer, y aún no estoy familiarizada con el castillo. 
 
    —Supongo que estoy pequeños dragoncitos, no le mostraron nada, y tampoco le explicaron nada. Le aconsejo, que se haga con unas riendas, a veces son un poco difíciles de domar.  
 
    A los niños no les hizo gracias el comentario. Fijaron su atención en los libros que tenían sujetos. 
 
    — ¡No le parecemos una maravillosa familia¡ ¡ somos todos muy felices aquí¡ —dijo con sarcasmo. —Supongo que aún no ha tenido el placer de conocer a la abuela del duque. Seguro los niños tampoco le hablaron de ella. 
 
    — No imagina que…no, no sabía de su existencia—comentó con sorpresa.  
 
    —Es una anciana ya muy mayor. Su salud es muy delicada. Nunca sale de su apartamento, y tampoco recibe visitas, a menos que sienta curiosidad. Estoy seguro, de que por usted, sentirá mucha curiosidad.  
 
    Algo la inquietó, el conde parecía incomodarla. 
 
    —Tiene que disculparme. Estamos buscando libros para estudiar.  
 
    —Imagino que buscará uno en inglés. Yo de usted no seguiría perdiendo el tiempo, no encontrará nada de eso en una de las bibliotecas de mi primo. 
 
    —Estaba buscando un registro,  para saber de qué libros dispongo, pero no lo encuentro.  
 
    —Seguro que no está buscando bien. Le aseguro, que con lo bien que conozco a mi primo, tiene que haberlo. Nada escapa a su control. —dijo en tono burlón. 
 
     Elizabeth detectó su sarcástico tono, decidió ignorarlo.  
 
    — ¿Te gusta? ¿Quieres que subamos éste? —preguntó a Amelia. 
 
    —No, mire, señorita. Solo tiene letras, ¿podría buscar uno con dibujos? Y quiero que sea en inglés.—contestó Amelia. 
 
    El conde  sonrió.  
 
    —Si tu tío te escucha decir eso, se molestará bastante contigo. Además, aquí no encontrarás nada que sea ingles.—dijo el conde sonriendo de forma macabra, erizando la piel de Elizabeth. 
 
    Las niñas ignoraron el comentario de su tío. 
 
    —¿Podría buscarnos uno? —susurró Diane. 
 
    —Haré todo cuanto esté en mi mano, prometo conseguirte un libro lleno de pájaros, flores y hermosos ríos. —asintió Elizabeth—, tenemos que empezar ahora, son muchos libros. Supongo que tendremos que mirarlos uno a uno. 
 
    El conde mantuvo silencio durante un largo lapso de tiempo, y expresó:  
 
    —Quiero hablar con usted ¿puede venir a la chimenea? 
 
     Elizabeth quiso negarse, pues nada tenía que hablar con él. Cambió de opinión, no era buena idea empezar a enemistarse con los habitantes del castillo, y accedió a hablar con él. 
 
    Se dirigieron al fondo de la biblioteca. El conde se sentó demasiado cerca, algo que incomodó a Elizabeth. 
 
    — ¿Es consciente del gran error que ha cometido al venir aquí? —peguntó el conde, a la vez que se acercaba más a un al rostro de Elizabeth. 
 
     — ¿Error? ¿A qué se refiere? 
 
    —Aquí pierde su tiempo. Conozco muchos lugares en Paris, lugares en los que podría divertirse mucho. Su belleza le hará conocer nuevas y numerosas amistades. 
 
    —No sé lo que quiere decir, señor. De todas formas, no será necesario que me lo explique. Pues mi única intención, aquí en el castillo, y en resto de Francia, es enseñar inglés a los niños. No haré otra cosa diferente. 
 
    —En ese caso, le ofrezco mi apoyo. No le será fácil sobrevivir en el castillo, el duque es una persona muy difícil. Permítame ayudarla, ¡él ya la odia¡  y eso que aún no la conoce. 
 
    —Le agradezco su amabilidad. Pero creo podré desemplear mi trabajo con fluidez, y mantener un trato cortes con mi señor. Mientras tanto, y hasta su regreso, ¡cumpliré con mi deber aquí¡  
 
    — ¡Me parece excelente¡ Recuerde que tiene mi apoyo y protección.  
 
    —Gracias, pero no será necesario. —dijo Elizabeth volviendo la mirada. 
 
    Se sintió aliviada al ver que los tres niños ya habían escogido un libro de su agrado. 
 
    Cuando se alejó lo escuchó sonreír con satisfacción, pensó que era un bribón. Y entendió el tipo de franceses sobre los que le previno Sarah. 
 
    No se sintió muy cómoda en su presencia. Simplemente no le agradaba, y no congenió con él.  Tuvo la extraña sensación de que le daría más problemas que otra cosa. 
 
    —Veo que todos encontraron un libro ¡eso magnifico¡ 
 
    —¿Podemos subir ya al aula? No me gusta el tío Antoine.  
 
    —Y a mí tampoco.—expresó Diane. 
 
    —Lo cierto, señorita, es que a mí tampoco me agrada. —dijo Amelia.  
 
    — ¿Por qué les desagrada? —preguntó sorprendida Elizabeth.  
 
    Vio como Charles miraba por encima de su hombro, era algo que ya no le sorprendía. 
 
    —Hay algo en él que me desagrada, me da miedo. No consigo saber por qué. Creo que es su alma. Mamá siempre me decía que se podía sentir el alma de la gente. Creo que el alma de tío Antoine es mala. Un castillo tan mágico como aquel despertaba la imaginación e intuición de cualquier niño.  
 
    —No es bueno juzgar a la gente. Si respetamos los unos a los otros, merecemos respeto. ¿El tío Antoine les ha faltado el respeto alguna vez, o les hizo algo malo?. 
 
    Los niños negaron con la cabeza.  
 
    —¿Quieres jugar un poco con tus soldados? Son muy hermosos ¿quién te los regaló? 
 
    —Tío Henry. Creo que los compró para que me interese por el ejército, pero a mí no me gusta estar aquí, ¡quiero irme¡ 
 
    De nuevo Elizabeth se vio sorprendida por el raciocinio del niño.  
 
    No sabía si regañarle y limitar su imaginación, o estimularla. Echó de menos a Sarah, y se preguntó ¿Qué haría ella en tal situación?  Sabía que ella había reaccionado con lógica y tenacidad, “¿pero cómo se supone que debía hacer eso?” Se preguntó. Sarah se hubiese enfrentado a todos, y hubiera instaurado el orden, tal como sólo ella sabía hacer. 
 
    Aquel castillo le nublaba la razón, la sumergía en un hechizo de encanto, del que no podía escapar. 
 
    Cuando finalizaron la lección de la tarde, continuaron mostrándole el castillo a Elizabeth. Los niños, ya acostumbrados, y por su corta edad, poco les sorprendía, pero Elizabeth se quedaba fascinada con cada habitación en la que entraban. Los niños pronto se aburrieron y la llevaron al salón de armas. Como no podía ser diferente, ¡era enorme¡ en el centro había un gran mesa que se extendía por toda la sala. Encima de ella se exponían todo tipo de armas. 
 
    Las paredes están tapizadas por antiguos tapices, sobre los cuales se colgaban otro centenar de armas. 
 
    En la sala había desde armas antiguas hasta las más modernas. Muchas de ellas  estaban incrustadas con piedras preciosas.  
 
    Los niños la acompañaron a conocer las torres restantes, estaban escoltadas por poderosos cañones. Elizabeth imaginó a los enemigos huyendo despavoridos de su ataque. Los niños insistieron en mostrarle las mazmorras, pero prefirió dejarlo para otro día, ya se estaba haciendo muy tarde. Además, temía que las niñas se asustaran, aún eran muy pequeñas para visitar este tipo de lugares.  
 
    Cuando Elizabeth se dispuso a vestirse para la cena. Alguien tocó la puerta. Era un sirviente. 
 
    —La duquesa desea verla, señorita. —dijo la doncella.  
 
    Elizabeth la acompañó por una zona del castillo que aún le era desconocida. Mientras iban a reunirse con la duquesa, la doncella llamó la atención de un sirviente para que las acompañara.  
 
    Sintió emoción por la invitación, pensó que quizás fuese igual que su abuela. Tenía recuerdos vagos de como era su abuela. Pero recordaba con claridad sus cabellos blancos, y su bondadosa sonrisa. Siempre sonreía. “ojala no hubieses muerto tan pronto, hubiese ido a visitarte” pensó.  
 
    Deseo que la duquesa se pareciese a la bondad de su abuela, sería agradable tener compañía.  El camino hacia  la habitación de la duquesa se hizo largo. 
 
    —Aquí es, señorita. —dijo la doncella, mientras le invitaba a pasar. — Espera aquí, temo que la señorita no encuentre el camino de regreso. Luego la acompañarás al comedor. 
 
    —Se lo agradecería mucho, pues ya olvidé el camino de regreso.—afirmó Elizabeth—. No podría regresar sola.  
 
    La doncella cerró la puerta, y pasaron por el vestíbulo que daba acceso a la habitación de la duquesa. La doncella tocó la puerta, una temblorosa voz le invitó a pasar. Elizabeth quedó sorprendida con lo que veían sus ojos. Era la habitación más peculiar que había visto jamás. 
 
    En el centro de la habitación había una gran cama con dosel, está situada encima de una sólida tarima. La habitación estaba repleta de muebles y llena de hermosos cojines bordados.  
 
    Sobre la cama estaba sentada la duquesa. Era una mujer muy mayor, su rostro estaba cubierto por marcadas arrugas. Su pelo era blanco, como el de su abuela, pero este era más espeso y abundante, por lo que Elizabeth supuso que se trataba de una peluca. Su cuello y sus brazos estaban cubiertos de joyas, al igual que sus dedos. Tenía una mirada muy penetrante e intimidante. Era una anciana muy sería y observadora.  Tras un breve silenció hizo un gesto para Elizabeth se acercará. Sus manos eran temblorosas y huesudas. Sus dedos estaban agarrotados, la duquesa empleaba la poca movilidad que les quedaba, con ingenio.  
 
    A pesar del calor que hacía, el hogar estaba encendido, la duquesa estaba cubierta por una colcha. 
 
     Los ojos de la duquesa penetraron en los de Elizabeth. 
 
    Elizabeth se acercó al lecho de la duquesa, hizo y reverencia y espero en silencio a que la duquesa hablase. Tras un largo silencio, en el que la duquesa no la dejó de observar, dijo: 
 
    — ¿Es usted Sarah Brown? ¿La nueva institutriz de mis bisnietos? —preguntó con asombro. Mientras chasqueaba sus dientes, en un movimiento similar al que hacen los camellos cuando comen 
 
    —Sí, señora, soy la señorita Sarah Brown, la maestra de inglés de sus bisnietos.  
 
    —No lo creo posible. ¡Eso no es cierto¡ vino con la única intención de conocer a mi nieto. ¡Esa es el único motivo por el que vino¡ 
 
    —Me temo, señora, que se equivoca. Mi deber, es ser la institutriz de sus bisnietos. Me envío su tía Lady Murray, pues esta tremendamente afecta, porque ninguno de sus sobrinos sabe hablar su idioma. La única razón por la que estoy aquí, es enseñarles a hablar inglés.  
 
    — ¿Su propio idioma? ¡De gracias a dios que mi nieto no la esté  escuchando¡ El odia a los ingleses, y no faltan motivos para ello, ¡si espera cazarlo, pierde su tiempo¡  
 
    —Señora, le garantizo que usted está equivocada. Guarda hacia mí una opinión equivocada. —protestó Elizabeth—. ¡No sé en qué se basa para pensar así de mi¡ pero le garantizo, que son erróneas. Mi único objetivo aquí, es enseñar inglés a sus bisnietos. 
 
    La duquesa frunció el ceño, y alzó el mentón, y dijo: 
 
    —Nadie podrá negar lo hermosa que es usted, pero ha venido a exhibirse al lugar equivocado. Cuanto antes regrese a casa mejor, no tiene nada que hacer con mi nieto.  
 
    —Mi único interés en el castillo son sus bisnietos. No tengo interés alguno en su nieto, ni tan siquiera  lo conozco. —dijo con suavidad Elizabeth.  
 
    Elizabeth hizo una reverencia y dispuso a marcharse. 
 
    El grito de la duquesa la detuvo, dijo: 
 
    — ¡Deténgase¡ ¿Cómo puede actuar con tanta insolencia? ¡cómo se atreve¡ ¡ aún no he terminado de hablar con usted¡ ¡regrese aquí¡  
 
    Elizabeth se volvió, sin moverse de la puerta, miró a la duquesa. La actitud de Elizabeth divirtió a la duquesa.  
 
    La duquesa sonrió, con tanta intensidad que le sobrevino un ataque de tos. 
 
    — ¡No sé quién eres, ni que intenciones tiene¡ pero una cosa sé, que tiene usted carácter. Nadie se había atrevido a desafiarme de tal forma.  
 
    Elizabeth se limitó a mantener silencio. 
 
    — ¡Acérquese más! ¡Quiero verla más de cerca!  
 
    Elizabeth se acercó a regañadientes, y paró frente a los pies de la cama de la duquesa.  
 
    —Sí, realmente hermosa, muy hermosa. Hace tanto que nací que no lo recuerdo, desde entonces he visto muchos rostros, pero nunca uno tan hermoso como el suyo. Veo que usted es una dama.—comentó la duquesa—. No entiendo porque Antoine quiere que el duque la despida.—dijo para sí misma. 
 
     La misma pregunta se hizo Elizabeth.  
 
    Tras un eterno silencio, Elizabeth, vio que la duquesa no iba a hacer otra cosa que seguir observándola, y expresó: 
 
    —Ruego me disculpe, si no me marcho ahora, me temo que llegaré tarde a la cena. Estoy segura, que en un castillo tan organizado como éste, sería interpretad como una falta de respeto. Y, además no quiero que los niños me echen en falta.  
 
    La duquesa se limitó a sonreír, mientras continuaba analizando a Elizabeth.  
 
    —Concuerdo con usted. La haré llamar en otro momento, quizás mañana. Eso es todo, puede marcharse.  
 
    —Será un placer, señora. Buenas noches. —dijo Elizabeth mientras hacía una reverencia, y se marchó.  
 
    El sirviente la estaba esperando en la puerta. La acompañó por una confusa ruta, fue diferente a la que tomó con la doncella, pero agradeció que fuera más corta. 
 
    —Una anciana muy peculiar, ¿verdad? Todo el mundo dice que es una bruja, ya sabe, de las de verdad. Pero yo creo que no hay bruja más verdadera que la que hay en la aldea. Sus predicciones son exactas y acertadas. Dicen que es la bruja que mejor interpreta el porvenir y la dicha. 
 
    —No creo en ese tipo de cosas. Además no me gustaría saber mi porvenir antes de que llegue. Le gradezco la recomendación. 
 
    —Si quiere conocer su porvenir, ya sabe a quién acudir. —dijo el sirviente mientras hacía una reverencia. 
 
    —Muchas gracias. Buenas noches. —contestó Elizabeth sonriendo. 
 
    Cerró la fuerte y suspiró hondo. “La duquesa no tiene nada que ver con mi abuela, no se parece en lo más mínimo” pensó.  
 
    Se tendió sobre la cama, y se lamentó de no haber avisado a la doncella de que le preparase un baño. 
 
    “Le avisare para que me prepare un baño todos los días “concluyó. No pudo evitar esbozar una pícara sonrisa, al pensar en la reacción del duque, al conocer la frecuencia de con la que me baño. Seguro lo consideraría demasiado inglés, y hasta podría prohibirlo. Elizabeth se relajó, pues en un castillo tan grande difícilmente se enteraría.  
 
    Para decepción de Elizabeth, el conde cenó con ellos. No habló en inglés, como tenía por costumbre. Hablo francés durante toda la velada, no quería incomodar a los niños, el conde solía ser muy burlón ellos. 
 
    No obstante, de haber hablado inglés, los niños no hubieran practicado nada, pues cenaron en silencio. 
 
    El conde absorbió la atención de Elizabeth, cada vez que intentaba entablar conversación con los niños, el conde se las arreglaba para desviarla de nuevo a su conversación. 
 
    Durante la cena, el conde no paró de profesar a Elizabeth continuos halagos, que muy a su pesar la hicieron sonrojar en más de una ocasión.  
 
    Cuando terminaron de cenar, el conde agarró del brazo a Elizabeth, y la intentó convencer, de que tomaran un poco de vino, pero Elizabeth se negó. 
 
    Se excusó diciendo que tenía que ir a acostar a los niños. 
 
    La nana de las niñas entró en el comedor y se las llevó para acostarlas. Elizabeth cogió de la mano a Charles y lo acompañó a su habitación.  
 
    —A usted también le pasa ¿verdad? La observe durante la cena. —dijo Charles cerrando la puerta. 
 
    —¿ A qué te refieres? 
 
    —Me refiero a tío Antoine. Vi que a usted también le desagrada. Le paso lo mismo que a mí, le incomoda.  
 
    —¿Qué te hace pensar así?  
 
    —Ya se lo dije, le dije que había algo malo en su alma. Y usted también lo percibe.— inquirió Charles.  
 
    —Creo que ya hablamos de este tema, Charles. No debes prejuzgar a la gente, si una persona no te hace daño, no tienes derecho a criticarla, y peor aún, sin tener pruebas de ello.—contestó Elizabeth.  
 
    —Quiero que sepa que puede confiar en mí, puede contarme todo lo que quiera, yo guardaré sus secretos. Solo, recuerde que debe tener cuidado de que nadie la escuche.  
 
    — ¿Quién podría hacer semejante cosa?  Charles, me temo que estas muy cansado. 
 
    Charles frunció los labios y ladeó la cabeza hacia un lado mientras mantenía la mirada fija en suelo.  
 
    —Todos, todos son espías. Las doncellas le cuentan todo lo que oyen a mi bisabuela, y los sirvientes hacen lo propio con mi tío Henry, siempre se enteran  de todo. Luego, los sirvientes hablan entre ellos, por lo que el duque también se entera de lo que escuchan las doncellas, y de la misma forma mi bisabuela se entera de lo que escuchan los sirvientes. 
 
    — ¡No puedo creer tal afirmación¡ ¡ creo que es una acusación infundada¡ 
 
     Charles se metió en la cama. 
 
    —Creo que tú y tus hermanas necesitan amigos de su edad. Aunque Diane y Amelia juegan entre sí, no es suficiente, están demasiado aislados aquí. Tiene que haber algún niño en las cercanías. Mañana podemos ir a buscar algún amigo con el que puedan jugar. 
 
    —Sí que hay niños, pero tío Henry no permite que nos acerquemos a ellos—contestó Charles—. El único que tiene amigos, es tío Antoine. 
 
     Elizabeth quiso saber quién eran los amigos del conde, pero prefirió no hacerlo.  
 
    Pasaron tantas cosas y en tan poco tiempo, que Elizabeth se sentía aturdida. 
 
    AI día siguiente, para alegría de Elizabeth, el conde no desayuno con ellos. Se enteró por Amelia, que pasaría la noche en casa de unos amigos.   
 
    —Será mucho mejor sin él—dijo Charles—. Siento que nunca dice lo que piensa, es muy extraño, no sé lo que pensar. Dice una cosa, pero su rostro dice otra.  
 
    —Charles, creo que tienes una imaginación muy prolija.—le amonestó  Elizabeth, aunque sabía que el muchacho estaba en lo cierto.—Pienso que un chico tan inteligente como tú, no debería desperdiciar su tiempo en este tipo de conjeturas. Deberías ocupar tu mente en juegos, deportes, y sobre todo en los estudios. ¿Te parece, charles? Además, recuerda que tus hermanas aún son muy pequeñas y que puedes asustarlas. Mejor hablemos de estas cosas cuando estemos a solas, ¿vale?  
 
    —Pero ya lo hago, pienso en todo eso. Me gusta mucho el deporte, juego mucho, siempre y cuando no sean ingleses, pues el tío Henry no me lo permite—contestó Charles—. Pero algún día me gustaría jugar al criquet, es muy divertido, recuerdo que jugaba mucho con mi padre. Pero ahora ya no puedo. 
 
    —Mi padre también jugaba al criquet. Cuando vayas a Londres, podrás unirte a un equipo de criquet ¡será muy divertido¡. —dijo Elizabeth con emoción—. Harás muy buenos amigos en la escuela, ya lo veras. Allí crearás uniones que duraran para toda la vida. Se me ocurre una cosa. —dijo Elizabeth guiñándole el ojo. —Podría enseñarte a jugar. Siempre acudía a ver jugar a mi padre, podría decirse que soy una experta, ¿Qué te parece? Podrías pedirle a uno de los sirvientes que juegue contigo. 
 
    Charles acepto de inmediato. Elizabeth fue a consultárselo al secretario.  
 
    Al secretario no le agrado la idea, pensó que había otros muchos juegos que no provocasen la indignación del duque. 
 
    —Me temo que no puedo orientarla. Le aconsejo que espere al regreso del duque, y se lo pida personalmente usted. Naturalmente, si le incomoda, podré decírselo yo.—propuso el secretario.  
 
    —No puedo esperar al duque. No sabemos cuándo regresará, podría tardar meses. Es un deporte muy común en los colegios ingleses. Sería maravilloso, que cuando Charles vaya al colegio, ya supiese jugar. 
 
    El secretario se rascó la nariz, y dijo:  
 
    —Creo, que tiene razón señorita. Además, como usted bien dice, sería muy positivo para el joven, llegar a Londres con cierta soltura en el criquet.—Me ofrezco a jugar con el chico. 
 
    El secretario ordeno a los jardineros que dispusieran un improvisado campo de criquet. 
 
    Elizabeth se sorprendió al ver al secretario del duque. Levaba en la mano un viejo equipo de criquet. 
 
    Charles era un niño muy hábil, enseguida cogió fluidez con el bate. Y, parecía divertirle mucho, lo cual hizo muy feliz a Elizabeth. 
 
    La partida fue muy intensa, el secretario del duque terminó exhausto y decidió finalizar la partida, además, el abrasador calor de la campiña tampoco ayudaba.    
 
    —Creo que ya soy demasiado viejo. —suspiró el secretario. —Prometo averiguar, quien de los sirvientes querrá jugar al criquet con usted. Por desgracia no es un deporte muy común aquí, y no todo el mundo sabe cómo se juega.  
 
    —Pero yo quiero jugar con usted.—alegó Charles—, usted me parece el mejor jugador de criquet del mundo, no quiero jugar con otro que no sea usted. —dijo Charles con los brazos en jarras.  
 
    —Vaya, señor, que alago ten generoso. No podrá negarlo, usted. —el secretario esbozó una tímida sonrisa, y no tuvo más opción que aceptar la verdad. 
 
    Amelia y Diane se quedaron dormidas antes de la cena, por lo que la nana las tuvo que despertar y ofrecerlas una improvisada cena. Enseguida se volvieron a acostar. 
 
    Charles y Elizabeth cenaron solos. Se sintió aliviada, al ver que el conde  aún no había vuelto. Pero echo de menos a las niñas. 
 
    Charles habló mucho durante la cena, tanto que Elizabeth temió que se le enfriará la comida. El niño estuvo muy relajado y sonriente. Hablaron de temas muy variados, Charles era un niño inquieto, por lo que se interesó y escuchó con atención todos los temas que le expuso Elizabeth.   
 
    Elizabeth acompañó a Charles a la cama, poco después se fue a su habitación. 
 
    Esperó la llamada de la duquesa, pero esta no se produjo. Pensó que sería mejor, así tendría tiempo de leer antes de acostarse. 
 
    Se desvistió y se puso el camisón de su madre, y cuando se metió en la cama recordó con fastidio que no se acordó de subir un libro. 
 
    No le apetecía vestirse de nuevo, era demasiado tedioso.  
 
    Se puso la bata de satén de su madre y bajó a la biblioteca. A esas horas, esa parte del castillo estaba vacía, los sirvientes se hospedaban en la parte nueva del castillo, y el conde se había alojado en casa de unos amigos. Nadie la vería. Se puso sus sandalias de gamuza, y bajó a la biblioteca. Cogió un libro sobre pájaros y otro de minerales. A Diane le interesaban mucho las flores y a Amelia los minerales, mañana podría organizar sus clases sobre estas lecturas.  
 
    De vuelta a su habitación,  una sala le llamó la atención, aún no había tenido tiempo de explorarla. Abrió la puerta para ver que había. Los ojos de Elizabeth se iluminaron. Al fondo de la sala había un elegante piano. Toda la habitación estaba cubierta por espejos empotrados en las paredes. 
 
    Elizabeth no pudo resistirse al encanto, fue hechizada con fuerza. Se sentó frente al piano, y abrió la tapa. 
 
    Analizó el piano, estaba en perfectas condiciones. Sus dedos cobraron vida propia y fueron a parar a los teclados del piano. Elizabeth les siguió la corriente y empezó a tocar mientras se perdía en sus ensoñaciones. Podía ver con asombrosa nitidez, un montón de caballeros y damas con voluptuosas pelucas, ostentosos trajes de baile, y excéntricos maquillajes. En su imaginación los veía sonriendo, algunos bailaban… brindaban con copas de champán. 
 
    El calor  asfixiante, devolvió a la realidad a Elizabeth por unos segundos.  
 
    Se despojó de la bata y se soltó el pelo. Miro con frustración la penumbra en la que se encontraba el salón, el sol ya se había ido. Elizabeth se entristeció un poco, pero pensó en encender los candelabros, había centenares por todo el salón. De nuevo el salón se iluminó, Elizabeth quiso seguir tocando el piano. Parecía la protagonista de un cuento de hadas, la tenue luz  de las velas, se fundía su larga melena, la tenue iluminación le profería una magia especial… el hechizo del castillo se había apoderado de ella. Se levantando y empezó a danzar con el hombre de sus sueños, él era moreno, alto, corpulento y esbelto... alzó los brazos, y danzó y danzó con su pareja imaginaría. Su cabello, al igual que la fina blusa que vestía, danzaba al son de sus pasos.  
 
    Abrió los ojos para sonreír a su pareja de ensueño.  
 
    Vio una sombra al fondo del salón. Elizabeth se mostró confusa, no sabía si era real o fruto de su fantasía.  
 
    Se aclaró los ojos y sacudió la cabeza. ¡era real¡ Veía un hombre alto, corpulento…era casi idéntico al hombre con el que bailaba en su imaginación. La miraba con sorpresa y visiblemente confundido. Elizabeth podía sentir su desconcierto. Se fijó en su sombría mirada, Elizabeth intuyó quien era aquel hombre, ¡era el duque¡ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                Capítulo 4  
 
    Elizabeth sintió que desfallecía. 
 
     En medio de una gran confusión, aceptaba que la única prenda que la tapaba, era  el fino camisón de su madre. Y, que su cabello estaba indecentemente suelto en sendos mechones rizados. Era la primera vez que el duque la veía, y lo hacía viéndola en un modo muy indecoroso. Su corazón latía en el interior de sus oídos, y su agitada respiración se hacía el único sonido del planeta. 
 
    Era la primera vez que veía al duque, él seguía parado en el umbral del salón. 
 
    Su rostro era impenetrable, lleno de turbación. 
 
    El duque rompió los esquemas de Elizabeth. Lo imaginaba viejo, con la espalda encorvada, y de tez morena, y de ojos pequeños y redondos. 
 
    Nada más alejado de la realidad. Frente a Elizabeth se erguía un caballero alto, esbelto, elegante y muy apuesto.  El traje que llevaba era el más encantador que hubiera visto jamás.  
 
    Su rostro estaba en una gran tensión, su mirada eran cínica y altiva. 
 
    — ¿Quiénes usted? ¿Y que hace aquí?  
 
    —¡ Soy… la señorita, Sarah Brown! —pronunció con dificultad. 
 
    Los nervios casi la dejaban al descubierto, por poco revelaba su verdadera identidad.  
 
    Pasaron varios segundos, hasta que Elizabeth pudo recuperar la movilidad. Se puso torpemente la bata. Y, se alegró de no haberla lanzado, como hacían las bailarinas con sus pañuelos de seda. 
 
    — ¿La nueva institutriz de mis sobrinos? ¿La misma institutriz que recomendó Lady Murray?  
 
    —Sí...soy... soy yo. Por favor…yo…ruego me disculpe…yo no…no sabía, no sabía que ya estaba de regreso.  
 
   
  
 



 El duque la observaba con curiosidad, de la misma forma que se observaba a un cordero en el matadero. 
 
    Después de haberse vestido con gran dificultad, continuó:  
 
    —Yo, le pido…disculpas, es la magia del castillo…ella me envolvió…y caí rendida. Yo… solo imaginaba como era antes este lugar. 
 
    — Claro, entiendo. Y como no podía ser de otra forma, era necesario desnudar e iluminar todos los candelabros del salón, ¿cierto? 
 
    El duque hablaba con un despectivo sarcasmo. Hacía sentir a Elizabeth que era culpable de un  gran delito.  
 
    Elizabeth deseó que la tierra se abriese ante ella y que la tragase.  
 
    —Nada más en mi poder, señor…que ofrecerle…ofrecerle mis disculpas, pues otra cosa no puedo. Me comprometo, a que… a que esta…esta situación no vuelva a repetirse. Jamás volverá a ver situación semejante, señor. 
 
     Tras un asfixiante silenció, el duque volvió a hablar: 
 
    — ¿Realmente es usted, la señorita Brown? 
 
    —Sí, así es, señor.  
 
    La mentira era una cualidad poco cultivada en Elizabeth, notó que su tono, no fue convincente.  
 
    La influencia que ejercía sobre ella el duque, le hacía perder la noción de la realidad. 
 
    Con la imperante necesidad de huir del influjo del duque, le dio la espalda y cerró la tapa del piano. Se tomó su tiempo en hacerlo, necesitaba recobrar la compostura. 
 
    Notaba en su nuca la mirada del duque, sentía que la miraba de forma despectiva. 
 
    ¿“como pude ser tan incauta?”  se preguntó. 
 
    Escuchaba los pasos del duque, se estaba acercando a ella. Lo sintió tan cerca, que su corazón dejó de latir. Ahora tan solo estaba un metro de ella.  
 
    El cuerpo de Elizabeth estaba cubierto por un frío sudor, supo agradecerlo, aunque hubiese preferido un jarro de agua helada. 
 
    — ¿Quiere, quiere que apague las velas…? ¿O va a quedarse aquí? —tartamudeó.  
 
    —No, no será necesario. Mañana, quiero hablar con usted. Quiero que me responda a algunas preguntas. 
 
    —Sí…así será, señor.  
 
    Hizo una breve y temblorosa reverencia, y se marchó. El duque continuó, interrumpiendo sus pasos, dijo: 
 
    —Espero, que mañana, sea capaz de vestir, de forma más decorosa. —dijo con cinismo. 
 
    Elizabeth no contestó, se limitó a hacer otra reverencia. 
 
    Cuando desapareció de la vista del duque, hecho a correr. 
 
    Cerró la puerta de su habitación, y se hundió bajo la fina sábana que cubría su cama. 
 
    “¿Cómo se te ocurre?” ¿”Que va a pasar conmigo ahora?” se preguntaba Elizabeth con desazón.  
 
    Hundió la cabeza bajo el cojín.  
 
    Sintió que el duque era la persona más cruel que hubiera aparecido en su vida. Si se confabuló, para que Elizabeth se sintiese la persona más miserable del mundo, debía felicitarlo, porque lo había conseguido. 
 
    “¿Quién iba a imaginar que el duque estaba de regreso?” “Nadie lo sabía, ¿qué podía hacer ella? 
 
    No durmió en toda la noche. Fue víctima de los peores pensamientos.  
 
    Al día siguiente, con su cara iluminada por los rayos veraniegos del sol, meditaba sobre cuál era su situación actual. Seguramente, el duque, ya había tomado la decisión de enviarla en el primer barco disponible, de regreso a Inglaterra.  
 
    Mientras se vestía oraba para que el duque le diese una segunda oportunidad. Ahora, si la odiaría, ya la odiaba antes de llegar, pero ahora era peor.  
 
    Era muy triste que su aventura haya acabado tan pronto, no era justo. La magia que ejercía el castillo era demasiado fuerte para ella.  
 
    Era consciente, que el duque había hecho un gran esfuerzo por aceptar a una inglesa en su casa, ahora tenía que añadir a sus tolerancias, “camina en camisón por el castillo”. 
 
    Tenía que luchar por una nueva oportunidad, sabía que le resultaría difícil, pero no resignaría tan fácilmente.  
 
    Desde luego, que para ojos del duque, ya no era la respetable institutriz, que  le había recomendado Lady Murray. 
 
    “¿en que estaba pensando?” se regañó. 
 
    La opinión de cualquier hombre, que viese a una mujer en camisón, danzando sola con los brazos extendidos, y con el cabello al aire, no sería nada halagüeña 
 
    Elizabeth se dio los últimos retoques, respiró hondo y bajó a desayunar, mientras seguía maldiciendo  su imprudencia. 
 
    Como era costumbre, los niños ya la esperaban en el comedor. La recibieron con gestos tristes. 
 
    —Buenos días, jovencitos. ¿A qué se deben esas caras? —preguntó Elizabeth mientras tomaba asiento. 
 
    — ¿No se ha enterado, señorita? Tío Henry ya está de regreso. —dijo Charles mientras jugaba con su emparedado. 
 
    — ¿Ah, sí, Cuándo llegó? —preguntó Elizabeth con desdén.  
 
    —Anoche. Nos enteramos esta mañana. Cuando tío Henry llegó, ya estábamos en la cama.—respondió Diane.  
 
    —¡Lo va a estropear todo¡ siempre lo hace. Creo que detesta que seamos felices. —comentó Charles. 
 
    —Está muy molesto, lo sé. Cuando tío Henry está enfadado me duele la barriga. —replicó Amelia mientras agarraba con fuerza la manita de Diane. 
 
    Las palabras de Amelia la tensaron. Entendía a lo que se refería la niña, pues ella también sentía lo mismo.  
 
    El duque no estaba sentado en la mesa. Quiso saber dónde estaba, pero no se atrevió, pero Charles si lo hizo: 
 
    — ¿Dónde está tío Henry?—preguntó Charles al sirviente que le estaba sirviendo una taza de leche caliente. 
 
    —Su tío, ya desayunó, jovencito.—contestó. 
 
    Elizabeth se sintió aliviada, tenía unos pocos minutos más, antes de enfrentarse al duque.  
 
    — ¡Qué bien! —gritaron los tres niños a la vez.  
 
    Los niños desayunaron de forma bastante aceptable. De nuevo, quien mejor comió fue Charles. 
 
    El desayuno estaba compuesto por leche, miel, emparedados y fruta.  
 
    La miel estaba deliciosa, Elizabeth vio las colmenas y como los campesinos sacaban  la miel de ellas. 
 
    En el desayuno echo de menos alimentos más fuertes, para que los niños enfrentases el día con más energía.  
 
    En más de una ocasión pensó en sugerir, que añadieran al desayuno, huevos, y quizás un poco de carne estofada. Pero seguro que los prejuicios del duque no lo permitirían. 
 
    Aunque los niños disfrutaron del desayuno, Elizabeth apenas provocó bocado, lo poco que se llevó a la boca lo hizo cuando alguno de los niños la miraba. 
 
    Cuando se dirigían al salón de clases, un sirviente los detuvo. 
 
    —Señorita Brown, el duque desea verla. —dijo haciendo una elegante reverencia. 
 
    Los niños en un gesto de apoyo, visiblemente preocupados, decidieron acompañarla ellos al despacho de su tío.  
 
    — ¡Allí esta! —dijo Charles, justo mientras agarraba los brazos de sus hermanas y echaban a correr.  
 
    El sirviente que custodiaba la puerta, se levantó de su silla, le hizo una reverencia y le abrió la puerta.  
 
    En el amplio despacho, frente a la ventana, se encontraba el duque, le daba la espalda. 
 
    Estaba elegantemente vestido. A la luz de sol, se veía aún más imponente. 
 
    Elizabeth se acercó al escritorio con pasos decididos. 
 
    Aunque el duque ya era consciente de su presencia, no se dio la vuelta. Siguió mirando el jardín.  
 
    Elizabeth espero, sin resultado, a que el duque hablase. Tras una larga espera, siguió sin hablar. Elizabeth tenía la sensación de que no lo haría jamás, y no toleraría  semejante ofensa, así que dijo: 
 
    — Buenos días ¿me mando a buscar, señor? —preguntó con seriedad y cortesía.  
 
    El duque se volvió, y clavó su mirada en ella. Se mostró sorprendido, incluso más que la noche anterior. 
 
    Elizabeth pensó que él se molestó por su insolencia. La forma en que Elizabeth se dirigió al duque, le confirmó a éste, que no era quien decía ser, que sus intenciones, distaban mucho de las labores de una institutriz.  
 
    El duque avanzó hacia su escritorio, y se sentó frente a Elizabeth.  
 
    Elizabeth respiró hondo, y se puso erguida. 
 
    Cuando el duque estuvo frente a ella, hizo una reverencia, y comentó: 
 
    —Las clases de la niños, señor… tengo que ir a darles clase. No quiero que pierdan horas de clase.  —dijo Elizabeth intentando mantener con dificultad la compostura.     
 
    —¡Clases de inglés¡ supongo que esa es su labor aquí, señorita Brown. O al menos, eso me dijo Lady Murray.  
 
    La forma en que lo dijo, hizo parecer que las intenciones de Elizabeth intenciones eran otras. 
 
    —Así es, señor. Esa es mi labor aquí, enseñar inglés a sus sobrinos. 
 
    —Como me imaginaba. Pero anoche, su labor en el castillo parecía ser otra. Parecía un miembro del castillo, parecía sentirse en casa. —dijo el duque con ironía.  
 
    —No tengo más labor que desempeñar en este castillo, que no sea la instrucción de sus sobrinos. Su castillo, como le exprese con anterioridad, me resulta fascinante, y  muy hermoso. Sólo me deje llevar por la imaginación. Sé que la conducta de anoche, fue inadecuada, y le prometo, señor, que no volverá a repetirse.  
 
    Elizabeth intentó parecer segura, pero el tono de su voz la delataba. En sus ojos se dibujaba el alma de una joven aterrada. 
 
    Con ímpetu, el duque ordenó:  
 
    —¡Siéntese, señorita¡  
 
    Elizabeth asintió con la cabeza y se sentó. 
 
    El duque estaba muy satisfecho con la actitud de Elizabeth, veía cuan aterrada estaba, era algo que todo el mundo hacía en su presencia. 
 
    El duque se mantuvo un segundo en silencio, comentó:  
 
    —Le pregunto, señorita Brown, ¿Por qué este castillo ejerce tanta influencia sobre usted? Hasta el punto, de danzar en plena noche con una pareja imaginaria, vestida con un camisón.  
 
    Sintió que el duque la estaba castigando con sus palabras. Su castigo estaba siendo peor que recibir diez azotes. 
 
    —Supongo que me incita al ensueño. Y es un castillo con mucha historia, y eso es algo que me parece fascinante, a la vez que interesante. —contestó. 
 
    — ¿No le da miedo el castillo? ¿Ni tan siquiera siente temor por sus habitantes. —dijo el duque, haciendo, en última estancia, referencia a los rumores sobre fantasmas en el castillo.  
 
    Elizabeth no soportó el sarcasmo del duque, y decidió darle un poco de su medicina.  
 
    —No, en absoluto. Respecto a sus habitantes, aún no lo tengo claro. —dijo Elizabeth con ironía, haciendo referencia a sus habitantes, los de carne y hueso. 
 
    El sarcasmo de Elizabeth, pareció ser entendido de inmediato por el duque.  
 
    —Lady Murray, señorita, me habló muy bien de su impecable conducta, y su irrefutable seriedad y profesionalidad. ¿Cree que fue acertada en sus apuntes? Estoy empezando a pensar, que no. Pues su actitud de anoche, me dice todo lo contrario.  
 
    —Señor, ya me disculpé con usted respecto al incidente. Más no puedo hacer. Creí que nadie sorprendería. A esas horas de la noche, no hay nadie en ese ala del castillo. Ya estaba dispuesta a irme a la cama, cuando eché en falta un libro para leer, así que baje a la biblioteca. Cuando ya tenía el libro en mis manos, pasé por una puerta, que me llamó mucho la atención, algo, que por cierto me paso muy a menudo en su castillo. Decidí descubrir que había tras la puerta, y cuando la abrí, me sentí muy atraída por su hermoso piano. No pude evitar tocar una melodía, y poco a poco la magia del castillo se fue apoderando de mí. Enseguida me vi inmersa en el pasado del castillo, cuando aún vivía el rey. Imaginaba como sería una velada en tan bonito salón.  
 
    Elizabeth hizo una breve pausa, al ver que el duque no hablaba, continuó: 
 
    —Por supuesto, no sabía que usted estaba de regreso. Nadie nos avisó de que llegaría en la noche. Viéndome en la intimidad de mi soledad, inevitablemente me sumergí aún más en mi fantasía, y quise saber cómo sería bailar en su salón, siendo una invitada más, de una de las fiestas que se celebraban en el salón.  
 
    — ¿Suele ser víctima de su desbordada imaginación, con frecuencia? ¿O solo le pasa cuando está dispuesta a irse a la cama? —preguntó, con su ya acostumbrado tono sarcástico.  
 
    El duque hizo una pausa, y continuó: 
 
    —No es una cualidad propia de una institutriz. De hecho, la consideró un peligro para los niños. 
 
    Las palabras del duque le hicieron acordarse de su amiga Sarah. Ella era una persona con los pies en la tierra, y que no se amedrantaba por nada.  
 
    —No siempre es así, señor. En mi opinión, es un atributo muy valioso en una institutriz, pues debe mantener a sus alumnos siempre motivados y atentos, y para ello se necesita de gran versatilidad e imaginación. 
 
    — ¿Así es como usted enseña? ¿Es parte de sus técnicas docentes?.  
 
    —Así es, intentó imprimir imágenes en la mente de los niños, de lo que les enseño. Así aprenden más rápido, y de forma eficiente. Mi experiencia, me ha enseñado que los niños aprenden mejor de esta forma. De hecho, antes de que usted me llamara, iba a buscar un libro ilustrado para las niñas. Aunque, debo admitir, que la imaginación, en ocasiones podría tornarse peligrosa. 
 
    —¿Peligrosa? —dijo el duque frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, así es, señor. Aunque la imaginación es algo, que con el tiempo se va atrofiando, algunos adultos la siguen conservando. Y en ocasiones, la usan para infundir miedo en los más pequeños. —dijo Elizabeth con ironía. Sobre como el duque les llena a la cabeza a los niños de temores infundados, e historias imaginadas o exageradas. 
 
    El duque, de nuevo hizo gala de una gran intuición e inteligencia. Enseguida entendió el sarcasmo de las palabras de Elizabeth. 
 
    —Entiendo su punto de vista, pero a la vez, tengo la sensación de que muchas de sus palabras, son dichas con el objetivo de reprenderme. 
 
    Elizabeth, comprendió a quién debía Charles su intuición. 
 
    —Jamás haría algo así, señor. Pero, debe estar de acuerdo, que su sobrino Charles, tiene una imaginación muy desarrollada. Creo que se debe a su condición de huérfano, y debe sentirse solo en la vida, y en nadie a quien apoyarse. 
 
    La respuesta de Elizabeth hizo que el duque endureciese aún más su mirada. La respuesta de Elizabeth le sorprendió, e incluso pareció divertirle.  
 
    Elizabeth continuó: 
 
    —La imaginación, es una maravillosa cualidad del ser humano. Puede hacernos ser personas más empáticas y comprensibles, a la par de dotarnos de gran versatilidad. Pero, tristemente, también puede infundirnos temor, y limitarnos en la búsqueda de la felicidad.  
 
    —De nuevo me siento, señorita Brown, aludido. Pienso que sus palabras tienen un doble sentido. 
 
    —Ruego me disculpe, señor. Le aseguro que está usted equivocado, y en ningún momento mi intención ha sido aludirle. Me preocupa mucho Charles, siento que necesita una guía para desarrollar su imaginación. Me preocupa cómo afecta a su imaginación lo que yo digo, y…también lo que pueda escuchar. 
 
      
 
    Pronto se arrepintió de sus palabras, temió haberse excedido y hablado más de la cuenta. Su situación era muy complicada, temía haberla empeorado aún más de lo que era.  
 
    Pensó que las próximas palabras del duque, estarían orientadas a su vuelta a Inglaterra. Sin embargo, el duque preguntó: 
 
    —Es usted muy joven, sin embargo habla como una docente experimentada, con estudios universitarios. Siento que sus conocimientos, rebasan a los de la mayoría de cualquier institutriz.  
 
    —Agradezco su generosa apreciación, señor. Me alegra saber, que piense eso de mí.  
 
    Tras unos minutos de silencio, Elizabeth comprendió que la conversación había llegado a su fin. Pero el duque exclamó: 
 
    —Creo, señorita Brown, que  a pesar de su juventud, será una excelente institutriz para mis sobrinos. 
 
    —Concuerdo con usted. Si me permite una sugerencia, señor. Pienso que los niños necesitas amigos, amigos con los que jugar. Las niñas me preocupan en este asunto, pues son muy parecidas en carácter, lo que en ocasiones parece hacerlas una sola persona, opino que sería muy bueno para ellas contar con una o dos amigas. Respecto a Charles la opinión es la misma, y con más fundamento aún.  Creo que están muy aislados aquí. 
 
    — ¿Por qué piensa eso?  
 
    —Es evidente señor, necesitan nuevas emociones. Muchas veces los niños necesitan de personas ajenas a su familia por completar su felicidad. —dijo de nuevo con ironía.  
 
    El duque contestó de forma brusca. 
 
    —Los niños franceses se conforman con sus  familias, no necesitan a nadie más.  
 
    —Entiendo que en ocasiones es así. Pero en este caso, no sería una norma a   aplicar. Pues según tengo entendido, las familias francesas son muy unidas, pero también muy numerosas. Pero este no su caso, los niños no tienen a nadie. Si su primo y usted tuviesen hijos, sus sobrinos podrían jugar con ellos. 
 
    El duque no quiso seguir la conversación, y expresó. 
 
    —Los niños ya han perdido mucho tiempo. Debería empezar con las clases. Eso es todo, señorita Brown. 
 
    Elizabeth se incorporó e hizo una breve reverencia, mientras decía:  
 
    —Concuerdo con usted, señor.  Charles está muy motivado con sus clases, será muy feliz en Inglaterra. Aunque aquí no se le permita tener amigos, estoy segura, que en la escuela hará muchos y muy buenos. 
 
    El duque pareció burlarse de las palabras de Elizabeth.  
 
    No era fácil desentrañar lo que sentía el duque, su rostro era infranqueable. Elizabeth se basaba en su intuición para saber que pensaba el duque. 
 
    Cuando Elizabeth estaba a punto de llegar a la puerta, el duque, exclamó: 
 
    —Dígala a Charles, que después del almuerzo, podrá venir a cabalgar conmigo. 
 
    —Lo haré, señor. 
 
    Elizabeth no recuperó la lividez hasta que cerró la puerta del despechó. Y cuando estuvo a una cautelosa distancia, profirió un sonoro y profundo respiro. 
 
    Tenía la sensación de que tuvo con el duque, un duelo, más que una conversación. 
 
    Su intuición, le hizo creer que había desconcertado al duque, y de que seguro lo había dejado muy pensativo.  
 
    La entrevista fue menos cruel de lo que había creído Elizabeth. 
 
    Dio gracias a dios por haberla guiado, las palabras salían de su boca como una brisa marina. Pensó, que quizás debería de haber sido más tajante. Y decirle al duque, que dejase de asustar y envenenar a sus sobrinos, con estúpidas historias, y miedos imaginarios.  
 
    —¡Señorita Brown¡ ¿Se encuentra bien? —preguntó Charles mientras corría a abrazarla. Las niñas pronto se unieron también. —¿Fue muy cruel con usted? 
 
    —Gracias jovencitos, me encuentro muy bien. —dijo Elizabeth mientras correspondía a sus abrazos—. Y, no, no ha sido muy cruel conmigo. —mintió Elizabeth—.Charles, ¿Por qué no has terminado tu tarea? 
 
    — No pude señorita, estaba muy nervioso y preocupado. Temía que tío Henry la despidiese. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso, Charles?  
 
    —Porque seguro, que ya ha descubierto que es usted inglesa. Y…también porque esta enfado con usted. Anoche, cuando regresó, usted estaba tocando el piano. 
 
    — ¿Cómo eso sabes eso? —pregunto Elizabeth sorprendida. 
 
    —Esta mañana escuche al ayudante de tío Henry. Hablaba con uno de los sirvientes, le contaba lo que pasó anoche. Le decía, que cuando tío Henry llegó a casa, escuchó que alguien estaba tocando el piano, y fue a ver quién era. Y descubrió que ere usted. Señorita ¿no tiene miedo de ir al salón de bailes sola por la noche? 
 
    —No, no tengo miedo del castillo. No hay nada  de lo que tener miedo. 
 
    —Bueno, si algún día quiere volver, yo puedo acompañarla. Y si anoche me lo hubiera pedido, también hubiese ido con usted. 
 
    —Qué gesto tan amable, te lo agradezco mucho Charles. Muy amable, pero no tenía miedo, solo pensaba en lo hermoso que era aquel salón. Vi el hermoso piano que tenía allí tu tío Henry, y no pude evitar tocar un minué.  
 
    —Es usted muy valiente. Nadie se ha atreve a ir a esa parte del castillo solo por la noche. La única persona que conozco que ha sido capaz es usted.  
 
    Hizo una pausa antes de preguntar:  
 
    — ¿Cómo supo encender usted sola las velas?  
 
    Elizabeth entendió, que su pequeña aventura, ya corría como la pólvora por todo el castillo. Entendió, por qué Charles siempre miraba por encima de su hombro antes de hablar. A la próxima será mucho más cauta. Supuso que habría llegado ya a los oídos de la duquesa, y pronto lo hará a los oídos del conde. 
 
    —¿Qué te parece si seguimos hablando de esto después? Hoy tenemos mucho que hacer.  
 
    — ¿Tío Henry le prohibió seguir dándome lecciones? Es usted inglesa, y me está enseñando inglés. —dijo Charles. 
 
    —Por supuesto que no. El aceptó que viniese, y sabe con qué motivo. Charles, creo, que tu imaginación es desbordante, lo que cual es bueno, pero dentro de unos límites. Creo que te has formado una imagen  monstruosa sobre tu tío Henry que no corresponde con la realidad. Entiendo que están muy aislados aquí, pero no es motivo suficiente para convertir a todos los que te rodean en unos monstruos. 
 
    —No soy el único que piensa que tío Henry es un asesino, y que tío Antoine es malo.—protestó Charles—. ¡Todos saben que fue el quien asesinó a su esposa¡ 
 
    — ¡Eso no es cierto, Charles¡ de ser así, tu tío no estaría aquí, ya hubiese pagado su delito en la guillotina. —contestó Elizabeth.  
 
    —La empujaron desde la torre principal. —susurró Charles.—, cuando pasó era de noche, y no había nadie más en esa parte del castillo, solo tío Henry. Dicen que la odiaba, cuentan que siempre estaban discutiendo, y que tío Henry no lo soportó más y la mató.   
 
    Elizabeth frunció el entrecejo, y regañó a Charles.  
 
    — ¡No quiero escuchar más estos rumores, y menos de tus labios¡.  
 
    Charles se sonrojó.  
 
    —Si quiere, no me crea, pero todos saben la verdad. ¡Mi tío es un asesino¡ Los sirvientes también piensan que mató a su prometida, la condesa de Turón. Cuentan que le empezó a desagradar, y como ya estaban prometidos, ya no lo podía dejar, así que repuso matarla.  
 
    Elizabeth suspiró, y ladeó la cabeza.  
 
    —Charles, si vas a seguir afligiéndote con tales historias, me temo que debemos parar las clases de inglés. Y, si no aprendes a hablar inglés, no podrás ir a Inglaterra. Además, puedes asustar a tus hermanas. 
 
    —¡Pero eso no es justo¡ Yo solo la estoy previniendo —protestó Charles.  
 
    —Me temo, que eres tú el que no está siendo justo. No puedes acusar a tu tío Henry de crímenes tan graves, y sin tener pruebas. Eso no debería ser propio de un joven como tú. Te aseguro que si esos rumores fuesen ciertos, tu tío Henry hubiese pagado por ellos. Lo hubiesen llevado ante un juez, que hubiese comprobado su culpabilidad.  
 
    — ¡El es muy listo¡ ¡Y tiene amigos muy importantes en Paris, ellos pudieron ayudarlo a librarse de la guillotina¡—protestó Charles.  
 
    —En ese caso, me alegro por tu tío, nadie escapa tan fácilmente de un delito. Sigo pensando, jovencito, que solo son rumores infundados. A veces hay personas que están muy aburridas en sus vidas, y que no tiene otra ocupación que hacer correr rumores. No me parece correcto que un niño tan pequeño como tú, albergue pensamientos tan horrendos, ¡ y sobre su propio tío¡ ¡No es justo para ti¡. 
 
    Elizabeth sintió que se había excedido con el joven, y corrigió:  
 
    —Charles, esto que me cuentas… estoy segura de que pasó hace mucho, incluso antes de que nacieras. No deberías prestar tu atención a rumores sin que te den pruebas de su veracidad.  
 
    Charles cruzó sus brazos en jarras y dibujó en su rostro una expresión pensativa.  
 
    — ¿Cómo se pueden conseguir pruebas para demostrar algo? 
 
    —Eso no es nuestra competencia. Mira, cuando alguien tiene conocimiento de un delito, lo denuncia a la policía, y ésta busca las pruebas para incriminarlo ante un juez, y si no hay pruebas, entonces el hombre se considera inocente. Como te dije, un hombre es inocente hasta que se demuestre lo contrario. Cuando alguien te aborde con este tipo de rumores, o cualquier otro tipo de rumor, debes instarlo a que te lo prueba, diles: “si quieres que te crea, debes darme pruebas y demostrar que lo que dices es verdad”  
 
    —Creo que tiene razón, señorita. —aceptó Charles. 
 
    Cuando Elizabeth creyó haber ganado la batalla.  Charles tras un breve silencio, continuó: 
 
    — Quizás fue otra persona quien empujo a su mujer. Nadie vio cuando caía, quizás estaba paseando y se cayó, o ¡peor aún¡ ¡podría haberse lanzado ella¡  
 
    —Charles, tenemos que continuar con las lecciones.—suspiró Elizabeth.  
 
    —Sí, señorita, pero antes me gustaría añadir algo más. La condesa —repuso Charles—, fue envenenada con láudano. Aunque algunos cuentan que se envenenó con cicuta. Dicen que tío Henry fue quien se lo puso en la comida. 
 
    —Podría haberlo hecho otra persona, o ella misma. Muchas mujeres emplean el láudano o la cicuta para combatir el insomnio, y puede, que por accidente se excediese con la dosis.—inquirió Elizabeth.  
 
    —Puede ser. Pero dicen que era muy feliz, y que amaba al duque. Mamá decía que solo la gente que era infeliz y carecía de paz tenía dificultad para conciliar el sueño, y ella era muy feliz. 
 
    — ¡Charles¡ No es adecuado que sigas acusando a tu tío Henry, a menos, claro, que tengas pruebas,  ¡Cosa que no tienes¡. ¿Por qué no encuentras a alguien que haya visto a tu tío Henry empujar a su esposa, o envenenar a su prometida?. También puedes conseguir un recibo del boticario, con el que confirmes que tu tío haya comprado cicuta o láudano. Jamás he visto a un hombre beber o comprar láudano, para ellos sería como salir a la calle con un traje rosa, lo consideran tan femenino y propio de las mujeres, que algunos hombres ni siquiera están familiarizados con su uso. 
 
    —Sí, entiendo su hipótesis.—continuó Charles para desesperación de Elizabeth—. Un hombre no se sentiría interesado por el láudano para cometer un crimen. Entiendo que emplearía otros métodos.  
 
    —Charles…creo que deberíamos parar esta  conversación, ahora. 
 
    —Ya tengo comprobada una cosa. La doncella encontró láudano y cicuta en los baúles de la condesa. Por lo tanto, intuyo que fue envenena con uno de estos venenos… Y los hombres no usan estos preparados, entonces…  
 
    —Charles, ahora mismo estoy pensando en interrumpir tus clases de inglés, y hablarte solo en francés. Atendamos al pasado como lo que es, lo pasado, pasado esta. Ahora, debemos centrarnos en tu futuro y no desperdiciar más tiempo, y centrarnos en tus estudios.  
 
    — ¿Continúo por la página de ayer?. —Dijo Charles. 
 
    —Me parece una excelente idea.—rió Elizabeth.  
 
    Cuando bajaron a almorzar, vio que el conde estaba presente. 
 
    El conde monopolizó la atención del duque, algo que le resultó agradable a Elizabeth. Durante el almuerzo, tanto los niños como Elizabeth, apenas hablaron. 
 
    El duque ejercía una extraña presión sobre el cuerpo de Elizabeth. Mientras el conde hablaba con el duque no dejó de mirar a Elizabeth, sentía como su mirada la penetraba hasta lo más profundo de sus huesos. 
 
    Temió que el duque pensase que tenía algún tipo de relación con el conde. 
 
    Las miradas del conde eran intermitentes, y no cesaron en ningún momento. A Elizabeth le aterraba que el duque pensase que ella hubiese incitado al conde.  
 
    Lo poco que habló con los niños fue en francés, no quería incomodar al duque, había supuesto que no estaba en condiciones de despertar aún más la ira del duque.  
 
    Cuando finalizó el almuerzo, Charles salió a cabalgar con su tío Henry. Vio cómo se alejaban, quería coger un caballo e ir ella también a cabalgar, mientras supuso que las cabalgatas habían acabado para ella.  
 
    Seguramente, el duque, si la viese cabalgar, se lo prohibiría. La autoridad de una institutriz era muy limitada, sobre todo con los que la contratasen. 
 
    Elizabeth continuaba observando cómo se alejaban, lo hizo hasta que desaparecieron.  
 
    A la mente de Elizabeth, vino la imagen del duque sentado en su imponente silla. 
 
    La personalidad del duque era magnética y aplastante.  
 
    “¡Lo odio!”, se dijo, aunque sabía que sentía todo lo contrario.  
 
    El duque la intrigaba y fascinaba tanto, o quizás, más que el propio castillo, era como si el castillo fuese una extensión del duque.  
 
    Se sacudió la cabeza, para despejar su mente nublada. Subió al aula para preparar las lecciones de la tarde. 
 
    Se sobresaltó al ver al conde sentado en un pupitre.  
 
    La miró,  y le profirió una inquietante sonrisa. 
 
    Las niñas estaban durmiendo su acostumbrada siesta y no regresarían al aula hasta la tarde.  
 
    —¿Puedo ayudarle en algo, señor? Tengo una tarde muy ocupada. 
 
    —Claro que puede, me está ayudando mucho con su presencia. Anoche la eché de menos, mi más grande anhelo, es que usted también lo hubiera hecho. 
 
    —Me temo que no, ayer también fue un día muy ajetreado. —dijo Elizabeth, deseando decirle que sí, que si había pensado en él, pero solo para alegrarse de su ausencia.  
 
    —Vengo a hacerle un poco de compañía. La sola compañía de unas gemelas y un niño, no es suficiente para usted. Usted es una mujer muy inteligente, y hermosa. Hay muchas cosas de las que deseo hablar con usted. 
 
    —Lo siento, señor. Le recuerdo que mi único cometido en este castillo son los niños, cualquier otra cosa, está fuera de mis atenciones. Si me disculpa, tengo que preparar una lección.  
 
    —Está bien, entiendo que está muy ocupada. Voy a ser muy breve, se lo prometo. Siéntese, por favor. Tengo que decirle algo muy importante. 
 
    Elizabeth quiso rechazar la petición, pero no supo cómo. A regañadientes se sentó en el sofá que tenía inmediatamente a su derecha. Pronto descubrió que fue un error, pues el conde se sentó escandalosamente cerca de ella. Hubiese sido mejor sentarse en una silla, aunque conociendo el descaro del conde, no hubiese servido de mucho.  
 
    — ¡Es usted realmente preciosa! —clamó—. Durante estos días he estado pensando mucho en usted. Y, no he podido llegar a ninguna conclusión, sobre cómo una joven tan hermosa como usted, desperdicia su juventud rodeada de niños.  
 
    —No lo considero una pérdida de tiempo, es más lo considero algo muy fructuoso y satisfactorio. Además, señor, no entiendo que tiene que ver apariencia con lo que decida hacer o no hacer en la vida. Me siento muy feliz en mi puesto, el contacto con los adultos es ínfimo, algo que hace de mi trabajo algo más satisfactorio. 
 
    Elizabeth quería reprimirlo, pero el  gesto burlón del conde, le reveló que había fracaso en el intento.  
 
    —¡Cuanta sinceridad en una institutriz inglesa¡ Es algo con lo que no contaba. Es usted tan hermosa, joven, sensual…—decía el conde con un insincero tono de voz. 
 
    —Si esta va a ser la temática de la conversación, me temo que tengo que dejarle, ¡pues no atiendo a conversaciones que no sean referentes a mis alumnos¡ 
 
    Elizabeth se levantó del pequeño sofá, con intención de marcharse.  El conde la detuvo, y dijo: 
 
    —Quiero proponerle algo. Es una proposición que viene con una gran oportunidad para usted. Quiero que medite mucho sobre ello. 
 
    — No creo que me interese ninguna proposición. Mi vida ya es muy satisfactoria. 
 
    —Le propongo llevarla a París, quiero que conozca las deliciosas diversiones que tiene. Verá de primera mano, porque es considerada la ciudad más feliz del mundo. —dijo el conde con una sombría mirada. 
 
    —Me siento vilmente insultada, señor. Jamás pensé que fuese usted a trasgredir tales límites.  
 
    — ¿Insultada? ¿Cómo puede considerar una oportunidad tan grande como un insulto? La haría muy feliz, yo le daré todo cuanto desee, ¿de veras continúa considerando que la ofendo?  
 
    —¡Por supuesto!  ¡continúa ofendiéndome¡ —dijo Elizabeth mientras se marchaba con agitación. 
 
    — ¡Un momento¡ ¿No comprende cuantas cosas logrará obtener con su rostro? Todos los hombres de París de pondrán a sus pies. Podrá hacer, ser o tener todo lo que siempre deseó. 
 
    — ¿A dónde quiere llegar, señor? —dijo Elizabeth, a la que ya no le fue posible seguir escondiendo su enfado.  
 
    —Si viene conmigo, tendrá inmensas propiedades, exquisitos vestidos, suntuosas joyas…Miles de mujeres hubiesen muerto con tal de recibir una proposición como esta.   
 
    —No me interesan ese tipo de cosas. Me interesa la paz interior, los libros y los niños. Afortunadamente dispongo de las tres cosas, y no necesito más. Puede pronérselo a esas miles de mujeres que “morirían” por una oportunidad así. Por lo que a mí respecta, podría morir en la más extrema miseria, antes que aceptar semejantes proposiciones. Jamás denigraría  mi persona, de una forma tan pobre y deprimente. 
 
    —¡Mi querida Sarah¡ No imagina cuanto me atrae, ha conseguido apoderase de mi mente como nunca antes ninguna mujer pudo lograr. Usted despierta en mí una fogosidad sin precedentes. ¡Por favor, permita que la haga feliz¡ 
 
    El conde se mantuvo a escasos centímetros de Elizabeth. 
 
    —Ya le he dicho que soy muy feliz, ¡no hay nada que puede aumentar mi felicidad, pues ya dispongo de la máxima¡ Mis sentimientos hacia usted no son correspondidos. 
 
    El conde intentó abalanzarse sobre ella, pero Elizabeth lo evito escondiéndose tras el pupitre de las niñas. El conde rodeaba la mesa para atraparla, y Elizabeth hacía lo propio para evitarlo.  
 
    — ¡No quiero ser su amante¡ Jamás lo seré. Mi respuesta es un ¡no, rotundo¡¡ —dijo Elizabeth mientras se abalanzaba sobre la puerta y salía corriendo hacia su habitación. 
 
    Cerró la puerta con rapidez, e intentó recuperar la compostura, mientras comprobaba una decena de veces que la puerta estuviese bien cerrada. 
 
    La intuición de Elizabeth le decía que el conde escondía algo en sus palabras, sabía que sus palabras no eran del todo sinceras, y que su atracción hacia ella era fingida. 
 
    Como bien dijo Charles en más de una ocasión, “sus palabras dicen una cosa,  pero  su mirada dice otra” cuan acertada la interpretación del chico. Era tan intuitivo como su tío Henry, nunca se la pasó por la cabeza comentárselo, pues hubiese originado en el muchacho un conflicto interno innecesario. 
 
    “¿Qué esconde el conde tras su proposición?” Se preguntaba Elizabeth mientras su mirada se perdía entre los frondosos jardines que observaba desde la ventana. 
 
      
 
    Se preguntaba qué haría el duque, si supiese de la conducta de su primo, e incluso pensó en pedirle que interviniera. 
 
    Decidió que sería inútil, jamás escucharía la acusación de una institutriz inglesa contra su primo. Lo más probable es que pensase que ella fue la que provoco los acercamientos, o que lo hacía por simple despecho. 
 
    No podía borrar de su mente la imponente figura del duque.  
 
    Mientras tomaba el almuerzo, la imagen que formó de él, era la de un poderoso e intimidante rey  que gobernaba su reino con mano de hierro, con el que sus enemigos no podían competir, y en despecho, hacían correr rumores infundados sobre él. 
 
    “¿Realmente es un asesino?” se preguntó Elizabeth.  
 
    “Si hubiesen tenido la más mínima prueba sobre su culpabilidad, lo habrían condenado a la guillotina de inmediato. No era el típico hombre capaz de ocultar su culpabilidad en un crimen. Su mirada fría, y gesto duro, no hubiera convencido a nadie” pensó Elizabeth. 
 
     “Estos rumores tienen una fuente, y deben basarse en algo, podrían estar pasados en la envidia que despertaba el duque, quizás en despecho…” Analizó Elizabeth.  
 
    Quiso tener cerca a Sarah o a su madre para hablar sobre todo lo que le estaba pasando.  
 
    Se sintió muy sola en ese momento, y tuvo la idea de ir a rezar a la iglesia. 
 
    Se lavó un poco la cara, y bajó con sigilo. No quería volver a encontrarse con el conde. Pudo evitarlo, pues a su salida, gracias a dios, no se encontró él. 
 
    La iglesia estaba a escasos metros del castillo. Cuando entró en su interior pudo ver que era mucho más pequeña de lo que aparentaba. 
 
    Estaba construida con fuertes paredes de piedra, tenía un solo acceso custodiado por una voluptuosa puerta de metal. A Elizabeth no le sorprendió la seguridad con la que estaba construida, pues siglos atrás las iglesias también servían como refugio para los aldeanos en caso de ataque.  
 
    A pesar de la oscuridad que la invadía, otorgaba una inmensa paz y calma al espíritu.  
 
    Oró a su madre y a su abuela en busca de protección y orientación, sobre cómo debía proceder. 
 
    No tardó mucho en salir de la iglesia. A la salida, el sol de la mañana le negó la vista durante largos segundos. 
 
    Cuando por fin pudo recuperar la claridad, vio que salía del castillo el sirviente que le acompañó desde la habitación de la duquesa hasta el comedor. 
 
    Salía con una gran sonrisa, y sin su uniforme, parecía ser su día libre. 
 
    — ¡Señorita Brown¡ ¿es usted?—dijo con emoción.  
 
    —Buenos días. Sí,  soy yo.  
 
    —Al fin se animó a visitar la aldea. No puede volver al castillo sin ver a la bruja.  
 
    —Muchas gracias, pero creo que no es buena idea.  
 
    — ¿Pero, por qué no? No encontrará bruja más acertada que ella.  
 
    —    No se arrepentirá, ya lo verá.  Crease todo lo que le diga, pues siempre acierta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                            Capítulo 5  
 
    El sirviente la condujo por la aldea. Cuando ya llegaban al confín de la misma, Elizabeth divisó una pequeña caseta, que supuso sería la casa de la bruja. 
 
    El sirviente tocó la puerta, no esperó respuesta,  y entró de inmediato. 
 
    Desde el umbral de la puerta se veía una chimenea encendida, enfrente de ella, dando la espalda, se encontraba una anciana de muy avanzada edad. 
 
    La anciana estaba vestida completamente de negro, su cabeza estaba cubierta  por un pañuelo del mismo color. 
 
    La anciana no se movió, seguía removiendo un misterioso mejunje en una caldera. 
 
    —Le traigo a una joven que quiere conocer su futuro, señora. —dijo el sirviente, llamando la atención de la anciana, que se volvió. 
 
    Era una mujer de rasgos angulosos, sus ojos estaban completamente cerrados, Elizabeth supuso que no podía ver. 
 
    — ¿De quién se trata? —preguntó la anciana. 
 
    —Soy la nueva institutriz de los sobrinos del conde Lacroix, señora. —dijo Elizabeth.  
 
    No pudo evitar sentirse triste por ella, cuando se acercó más a ella, pudo ver que sus ojos fueron arrancados.  
 
    —Es usted una persona muy preciada y respetada en la aldea, por eso vine. 
 
    La anciana giró la cara para situar su oreja derecha frente al rostro de Elizabeth.  
 
    — ¿Eso piensan de mí? Lo cierto, es que no todo el mundo piensa lo mismo. En algunas personas provoco miedo, e incluso atemorizan a sus hijos en mi nombre, tristemente. Lo más valioso  que hay sobre la tierra de dios son los niños, siento una ternura especial hacia a ellos.  
 
    —Es una señorita muy fuerte y valiente, dígale todo lo que vea, ella soportará la verdad. —dijo el sirviente, que salió de inmediato de la cabaña. 
 
    La anciana mantuvo silencio, y empezó a hacer unas sonoras respiraciones, acto seguido puso una caja de madera sobre la mesa.  
 
    —Pose sus manos sobre la caja. —dijo la anciana. 
 
    Elizabeth obedeció inmediatamente. 
 
    Tras unos tensos minutos, la anciana le apartó las manos de la caja, la abrió y extendió su contenido sobre la mesa. 
 
    Ahora, sobre la  mesa se extendían unos diminutos huesos, que Elizabeth no supo identificar. 
 
    La anciana habló. 
 
    — ¡Busca la felicidad¡ viene en su busca desde tierras lejanas. Siempre tuvo que cuidar de los demás, pero nunca nadie lo hizo nunca por usted. Oculta un secreto sobre usted, lo oculta con recelo. No es quien dices ser. 
 
    Elizabeth se sorprendió de lo acertado de la predicción. En un acto instintivo se volvió pera comprobar que la puerta estuviese cerrada.  
 
    La anciana continuó: 
 
    —¡Está en peligro¡ —dijo la anciana con un alto tono. —Veo sangre, hay mucha sangre a su alrededor. Veo muertes, muchas muertes. Muertes pasadas y muertes venideras que serán fallidas.  
 
    La anciana hizo una pausa, y continuó:  
 
    —¡Esta usted en un grave peligro¡ Debe cuidarse y protegerse. Grandes peligros la acechan en el castillo. Veo intrigas y conspiraciones, miedo, soledad, desazón… Debe ser fuerte, pues aquí en nadie se puede apoyar, estará sola ante el peligro, y debe valerse por si misma. ¡Recuerde lo que le digo¡ 
 
    La anciana hizo una pausa para beber un extraño jugo de color morado, y prosiguió: 
 
    —Pero saldrá vencedora, ¡usted ganara la batalla¡ ¡y, recuerde, que debe cuidar de sí misma¡ vigile y esté atenta ante cualquier sospecha. 
 
    —Lo recordaré. Le prometo que cuidaré de mí. Llevo muchos años haciéndolo, no es nada nuevo.  
 
    —¡Ahora es diferente¡ ¡ corre un peligro real¡ —dijo la anciana antes de volverse a remover el caldero 
 
    Elizabeth quiso preguntarle por el duque, pero pensó que sería imprudente. Ya estaba bastante más que escarmentada. Cuando su pequeño encuentro con el duque, recorrió en una sola mañana todo el castillo, supo que tenía que ser más discreta. 
 
    La anciana no tuvo intención de seguir hablando, con su silencio le hizo entender a Elizabeth, que la sesión había terminado.  
 
    — Le agradezco mucho su tiempo. —dijo Elizabeth incorporándose.  
 
    A la salida estaba esperando el sirviente, que corrió enseguida a su encuentro.    
 
    —¿Qué tal te fue? ¿Qué te dijo? —preguntó ansioso el sirviente.  
 
    —Nada bueno. Me vaticinó un destino bastante peligroso, y sombrío. —dijo Elizabeth con cautela. 
 
    —Entonces debe tener cuidado, pues todo lo que le diga es cierto. Nunca se ha equivocado en una predicción. —dijo el sirviente. 
 
    El sirviente se empezó a mostrar muy familiar, no quería darle falsas esperanzas. Era un jovencito muy apuesto, daba la impresión de ser bastante mujeriego. Elizabeth quiso terminar el encuentro, y dijo:  
 
    —Muchas gracias, ha sido muy amable, pero tengo que irme. Tengo que seguir con las lecciones de los niños.  
 
    —Está bien, señorita. Que tenga un buen día. —dijo el sirviente. Se alejó silbando. No pasó muchacha por su lado, que él no mirase con encanto.  
 
    El corazón de Elizabeth dio un vuelco, al ver que el conde la estaba esperando en descansillo. 
 
    —¡ Señorita Brown¡ Me permite unos minutos de su preciado tiempo. —dijo el conde con sarcasmo. 
 
    —Tengo que subir al aula. Además, no tengo tiempo que darle, señor. 
 
    —Está bien, lo entiendo. Aprovecharé el tiempo que emplee en su desplazamiento. 
 
    Elizabeth no pudo negarse. Deseó estrellarle el jarrón de flores que decoraba la entrada,  en la cabeza. 
 
    Caminaron en silencio, el conde no articuló palabra. ¿”No ibas a hablar conmigo de camino? Nunca piensas lo que dices” pensó Elizabeth.  
 
    El conde entró cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Espero a que Elizabeth se acomodara, y pregunto: 
 
    — ¿Ha pensado en lo que le propuse ayer? ¿Qué ha decidido? 
 
    —No, no pensé en ello. No era necesario, pues usted ya conoce mi respuesta. —dijo Elizabeth con sobriedad. 
 
    — Nunca tengo en cuenta la opinión de una mujer, la cambian con demasiada frecuencia. —sonrió el duque, mientras acomodaba la palma de sus manos sobre su nuca.  
 
    —Yo siempre me mantengo con la misma respuesta. Mi respuesta sigue siendo la misma que la de ayer, ¡un rotundo no¡ 
 
    — No la entiendo, señorita Brown. Si acepta mi proposición, conocerá grandes lujos, la llevaré de viaje por todo el mundo. Le encantará conocer el mar, señorita. —dijo el conde en un tonó que erizó la piel de Elizabeth. 
 
    Algo en sus palabras la hizo temer.  
 
    Aunque intentaba disimularlo, su voz sonaba peligrosa. 
 
    Elizabeth no quiso continuar con la conversación, e intentó ponerle fin. 
 
    —Si no va a decirme nada nuevo, me temo, señor, que debemos finalizar esta conversación. Las niñas pronto acudirán a sus clases. —dijo Elizabeth, recordando que las niñas ya llegaban con más de quince minutos de retraso. 
 
    El conde esbozó una sórdida sonrisa. El brillo de sus ojos puso en guardia a Elizabeth, pero cuando quiso reaccionar ya era demasiado tarde. 
 
    El conde adivinó las intenciones de Elizabeth, y en un apresurado movimiento logró cortarle el pasó y se abalanzó sobre ella.  
 
    Elizabeth intentó zafarse de él sin éxito. Era demasiado fuerte. La agarraba con fuerza, mientras intentaba besarla.  
 
    — ¡No sabe cuánto la deseo! ¡No puedo esperar a hacerla mía¡ ¡quiero tenerla ahora mismo en mis brazos¡ No me importa su rechazo… mi querida Elizabeth. 
 
    El brillo de sus ojos se hizo más intenso, su mirada estaba lleva de lujuria. 
 
    Por primera vez, vio que las palabras del conde correspondían con lo que pensaba.  
 
    — ¡Suélteme, suélteme…¡—protestó Elizabeth. Sus protestas e intentos de escapar eran inútiles.  
 
    Movía la cabeza de un lado a otro para evitar que los detestables labios del conde se unieran a los de ella. Mientras luchaba, rezaba por que las niñas llegaron a sus lecciones. Esa era su única salvación. 
 
    Cuando sus fuerzas estaban a punto de extinguirse y verse a merced del descarado conde. Sus plegarias, una vez más fueron escuchadas. 
 
    Escucho unos pequeñitos pasitos corriendo hacia el aula. Diane y Amelia entraron jadeando, y resoplando. Por suerte las niñas no se dieron cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    —Lo sentimos mucho, señorita. —dijo Amelia. —Diane se sintió con dolor de estómago, y tuvimos a que esperar a que la nana le preparase un remedio. 
 
    —Pero ya me siento mucho mejor. ¿Llegamos muy tarde, señorita? —repuso Diane. 
 
    Elizabeth intentó recuperar la calma, y aún sobresalta pudo contestar:  
 
    —No, claro que no. Aún…nos queda mucha tarde por delante. ¿Ya te encuentras mejor Diane? —preguntó Elizabeth mientras miraba al conde de reojo. 
 
    Con indignación, descubrió que el conde sonreía con satisfacción, la misma satisfacción que se siente al perder una partida de cartas, y estar en espera de una revancha, de la que se sabe ganará.  
 
    —Ya se lo he dicho, señorita. Me encuentro mucho mejor. —protestó Diane. —Tío Antoine, ¿te vas a quedar allí? No me guste que estés presente en mis lecciones, me incomodas.    
 
    —A mí tampoco me gusta. ¡Odio cuando te ríes de mi forma de leer¡ —dijo Amelia. 
 
    —En las clases de la señorita Brown, jamás me reiría.—contestó con la mirada fija en Elizabeth.  
 
    La presencia del conde se tornó nauseabunda para Elizabeth. Al ver que no tenía la intención de marcharse, dijo 
 
    —Hace un día precioso, ¿no creen, jovencitas? Hoy tomaremos la lección en el jardín. —dijo mientras se colocaba su sombrero. 
 
    —¿Podemos repasar el nombre de las flores mientras las tocamos? —dijo Amelia con emoción. 
 
    —Por supuesto. —contestó Elizabeth mientras cogía las manitas de las niñas. 
 
    Pensó que Antoine era el peligro sobre el que le avisó la anciana, de ser así, tendrá que estar alerta.  
 
    Mientras bajaba por las escaleras de caracol, se preguntaba como desviar la atención del conde, y que la dejase en paz. 
 
    La macabra sonrisa con la que se despidió, le hizo entender a Elizabeth que no se había dado por vencido, y que intentaría de nuevo convencerla, ya fuera a las buenas o a las malas. “¿Qué puedo hacer? Se me tiene que ocurrir algo” pensó Elizabeth. 
 
    Las niñas estuvieron muy entusiasmadas con la clase, aprendieron mucho, y además se divirtieron. 
 
    Las niñas, al ser pequeñas, pronto se cansaron y tomaron asiento frente al castillo. Elizabeth se sentó con ellas. 
 
    Quedó absorta por la gran belleza que emanaba el castillo. No podía entender cómo podía albergar tanta tristeza, odio y peligro. 
 
    Las niñas pronto se sintieron dispuestas a seguir jugando. Se acercaron a ver los peces de la fuente dorada. 
 
    ¿Cómo podía alguien vivir en un castillo tan hermoso, y ser capaz de cobijar tanto odio en su interior? 
 
    Mientras miraba absorta el castillo, una imponente sombra se alzó tras ella, quiso darse la vuelta para descubrir quién era. La voz habló antes de que se volviese.  
 
    — ¿En que ocupa su mente, señorita Brown? —dijo el duque.  
 
    El duque ya había regresado del paseo a caballo.  
 
    Elizabeth se incorporó con la intención de subir al salón de clases, el duque la detuvo: 
 
    —No se levante, señorita Brown —dijo mientras se sentaba a su lado. 
 
    —Debo proseguir con las lecciones de Charles. Ya conoce la urgencia con la que debe tomar sus lecciones, señor. 
 
    —Regrese solo, el joven Charles aún sigue cabalgando. Decidí que diese unas clases de salto, con el señor Ferrec. —dijo con un tono neutral, que Elizabeth, esta vez no pudo descifrar.  
 
    —Veo que mi castillo la tiene muy intrigada, señorita. ¿Qué es lo que le inspira?  
 
    Elizabeth bajó la mirada y rió.  
 
    —Estaba pensando en lo hermoso que es. Y, me debatía sobre si una residencia tan bonita, podría albergar en ella, habitantes sin corazón, y proferirles cierta amargura. En un lugar así, debería reinar el amor y la armonía. 
 
    —“El amor” Tan propio de las mujeres, no conocen otra cosa. —opinó el duque con desfachatez.  
 
    — Hay muchos tipos de amor. Los hombres, también sienten amor, pueden sentirlo por sus propiedades, por ejemplo y por nada más, pero sigue siendo amor. —dijo  Elizabeth con ironía. 
 
    — Entiendo a lo que se refiera, señorita Brown. —dijo el duque continuando con su tono sarcástico. 
 
    —Pienso que los adultos, tiene todo el derecho de dios a estar amargados. En cuanto a los niños, es diferente. Ningún niño debe crecer obligado a replicar la  amargura y los prejuicios de los adultos que le rodean. Un niño, debe crecer alejado de prejuicios, e imaginaciones dañinas. —dijo Elizabeth temiendo haber ido demasiado lejos. 
 
    El duque la miró con gesto indiferente, y dijo:  
 
    —Creía que las institutrices ingleses eran un tanto regias. Pero veo que usted, señorita Brown, es un tanto indiferente.  
 
    —No lo creo, señor. Considero natural en una institutriz, sea cual sea su nacionalidad, que se preocupe por sus alumnos. Como le dije en ocasiones anteriores, una institutriz debe ser flexible, pues debe adaptarse a las necesidades de sus alumnos. También debe guiarles por el sendero de la vida. 
 
    — Entiendo, y considero que usted, señorita Brown, es una experta en esos temas.—preguntó el duque, con ironía.  
 
    —No es necesario que una institutriz sea experta en nada. Cada niño es diferente, y debe ser guiado con intuición y amor. Los niños tienen talentos y deseos, que deben ser apoyados y orientados e instruidos en ellos. Los niños, y algunos adultos, en los cuales me incluyo, tienen ilusiones y deseos que no están dispuestos a perder, aun cuando solo residan en su imaginación.  
 
    — ¡Interesante punto de vista, señorita Brown¡ Meditaré sobre ello. —dijo el duque con brusquedad. 
 
    Se incorporó y entró al castillo. 
 
    La actitud del duque hizo que Elizabeth temiese haber sido demasiado impertinente.  
 
    Cuando lo vio desaparecer tras el umbral, Elizabeth llamó a las niñas.  Tenía la intención de terminar la lección con algún dibujo. A las niñas les encantaba dibujar. 
 
    Cuando entró al recibidor, el conde la esperaba con rostro sombrío. 
 
    — ¿De qué estaba hablando con el duque?—preguntó el conde con agresividad.  
 
    Elizabeth,  se sorprendió por la pregunta. No podía imaginar que el conde tuviese un ataque de celos. 
 
    — Me temo, señor, ¡que no es de su inconveniencia¡. 
 
    — ¡Debes decírmelo¡  
 
    El rostro del conde estaba rojo, y lleno cólera. Elizabeth intentó zafarse, pero el conde lo impidió agarrándola de la cintura. 
 
    —De nada en particular. Hablamos de Charles. El duque me dijo que no asistiría a la lección de la tarde. —respondió Elizabeth con agitación. 
 
    — ¿No hablaron de nada más?  
 
    —No. —Respondió Elizabeth en tono tajante. 
 
    Al escuchar estas palabras, el conde aflojo la cintura de Elizabeth, algo que ella aprovechó para escapar. 
 
    No sabía si eran celos, o que era lo que había provocado tal reacción en el conde. De lo que si estaba segura, es que perturbó bastante al conde. 
 
     “Es una auténtica pesadilla”, pensó Elizabeth, mientras pensaba en que podía hacer para alejar al conde, y que desistiese de sus intentos. 
 
    Cuando Elizabeth bajó a cenar, vio que tenían invitados. Elizabeth no pudo ocultar su sorpresa, se detuvo uno segundos en el umbral del comedor presa de la confusión.  
 
    Cuando Elizabeth se sentó, su atención  fue llamada por una misteriosa mujer, de la que no pudo averiguar la edad. Charles le dijo que era condesa de Lempon. A su lado se sentaba su esposo, un hombre mucho más mayor que ella. El conde de Lempon, era un hombre canoso y despistado, cuando hablaba daba la sensación de que balbuceaba con la boca llena de puding, algo que desagrado a Elizabeth e hizo disminuir su apetito.  
 
    A la izquierda de la condesa de Lampon se sentaba el duque, sus miradas daban a entender que un pasado no muy lejano, hubo algún tipo de relación romántica entre ellos. 
 
    En la mirada de la condesa se vislumbraba el interés que aún tenía por el duque. 
 
    Elizabeth juró y perjuró que la condesa estaba enamorada del duque, y sospechó que para el duque, quizás no fue mucho que una posesión carnal, que intuyó ya había llegado a su final. 
 
    La condesa se desvivía en atenciones con el duque. El duque se mantenía frío y distante, no solo con la condesa, sino también con el resto de invitados, incluyendo a su primo. 
 
    En la mesa, había dos damas más. Estaban sentadas a ambos lados del conde Lacroix. Coqueteaban con él con descaro.  
 
    Para aflicción de Elizabeth, todas las miradas se centraban en ella, a excepción de la del duque, que se mantenía en una extraña sensación de tensión calmada. 
 
    Las esposas de los invitados coqueteaban con todo aquel que no fuera su esposo, para sorpresa de Elizabeth, los esposos no le dieron importancia ni interés. 
 
    “Definitivamente, estos franceses son unos descarados libertinos” pensó Elizabeth. 
 
    Observaban a Elizabeth con una descarada fogosidad, como si nunca hubiesen visto a una mujer. 
 
    Elizabeth advirtió su hastío y se percató de que su mirada casi permanecía fija en ella.  
 
    Elizabeth actuó con discreción, y como su cargo lo exigía, deseó pasar desapercibida, lo cual no pudo ser, pues el duque habló, y dijo: 
 
    —Es asombroso que en esta mesa, tengamos sentada a una inglesa. Esta aquí para enseñar a mis sobrinos a hablar inglés. —dijo el duque de Elizabeth, como si ésta no estuviese presente. 
 
    La condesa de Lampon sonrió con descaró, y puso su mano sobre el brazo del duque, y opinó: 
 
    — Está bien que lo haga otra persona. ¿Se imagina que tuviese que hacerlo usted? Teniendo talentos mucho más importantes que enseñar a sus sobrinos. Hubiese sido una pérdida de tiempo imperdonable 
 
    — ¡Me siento muy alagado por usted¡—gruño el duque con indiferencia.  
 
    Elizabeth se sintió un poco tensa. Para la cena escogió el vestido más sobrio de su guardarropa, que también lo era de las tiendas de Inglaterra. 
 
    Se peinó de la forma más mojigata y sosa que sus hermosos rizos dorados le permitieron.   
 
    Obró todas las maniobras de las que disponía la inteligencia humana, para parecer lo menos atractiva posible. 
 
    Pero como bien pensaba Sarah, nada de lo que se pusiese, sería mucho más, que un marco para su belleza. 
 
    Se arrepintió de no haber usado anteojos. Ahora de nada disponía para ocultar sus grandes ojos, enmarcados por su angelical rostro ovalado, de tez blanca como la nieve. 
 
    El esposo de una de las damas que flanqueaban al conde de Lacroix dijo:  
 
    — ¿Y disfruta mucho de su trabajo? Debe de ser muy difícil, para una jovencita como usted, tener que ser tan estricta —le preguntó el viejo en tono fogoso. Consiente de su tono, casi susurro sus palabras. 
 
    —En absoluto. Disfruto mucho de mi trabajo.—respondió Elizabeth con desdén.  
 
    —Sus hermosos labios no fueron hechos para hablar de gramática, ¡fueron hechos para hablar sólo amor¡ —dijo el viejo con descaro. 
 
    Elizabeth pensó que la cena había sido sacada de una novela cómica. No podía creer lo que estaba sus oídos estaban escuchando.  
 
    Elizabeth se sintió aliviada cuando terminó la cena. Se adelantó a la nana, y llevó a las niñas a la cama. 
 
    Todos la miraban con descaro, el más descarado de todos fue el conde Lacroix, pues este no apartaba la mirada de ella ni un instante. La miraba, ya fuese de frente, de reojo, o ¡con las orejas¡ 
 
    Charles estaba hablando con el conde, y le daba la espalda. No quiso acercarse más de lo conveniente, así que se marchó sin despedirse del pequeño. 
 
    Cuando acostó a las niñas, se dirigió a su habitación. Se quedó un rato observando la luna, mientras suplicaba a su madre que la ayudase. 
 
    Alguien toco la puerta, y enseguida, supo que era Charles. Primero preguntó quién era, aun sabiéndolo, pues en el castillo, y después de lo que le predijo la anciana, no iba a dejar nada a la suerte. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Soy yo, señorita Brown. —dijo el muchacho. 
 
    —¿Estas bien? —dijo Elizabeth dándose cuenta que su aturdimiento y enfado le hizo olvidar cerrar la puerta. El rostro del muchacho estaba pálido. 
 
    Charles entró en la habitación con los hombros encogidos. 
 
    —Estuvieron hablando de usted, señorita. —susurró el muchacho mientras se sentaba en la cama. Elizabeth se sentó a su lado, y le rodeó los hombros. 
 
    — ¿Qué fue lo que dijeron, Charles?  
 
    —Todos dijeron que seguro no sería usted buena institutriz. Y, que debía deshacerse de usted lo antes posible. Piensan que una institutriz tan hermosa y joven como usted, no debe ser buena para nosotros. Las damas ofrecieron recomendaciones de otras institutrices.  
 
    — ¿Y qué pensó tu tío? ¿Dijo algo? 
 
    —No, tío Henry no dijo nada. Pero yo sí. Les dije que no había mejor institutriz que usted y, que solo quiero estudiar con usted. La defendí como pude. Ellos rieron, pero si usted se va, pienso escaparme con usted, y también llevaré a mis hermanas conmigo.  
 
    —Que gesto tan amable y hermoso por tu parte, Charles. 
 
    —Les dijo que estaba aprendiendo mucho ingles con usted. Yo no quiero que se vaya, me gusta mucho estar con usted, señorita. 
 
    —Muchas gracias por tus palabras, Charles. Pero ya es  muy tarde, y debes descansar. Mañana tenemos muchas que hacer, y seguro que nos lo pasaremos bien. 
 
    —¿Cree que estoy mejorando mucho, señorita? Estoy sacando mucho provecho de sus clases, ¿verdad? 
 
    —Estoy muy orgullosa de ti, Charles. Nunca había visto a alguien aprender con tantas ganas y rapidez como tú. —dijo pensando en que Charles era el único alumno que había tenido.  
 
    —¿De veras lo cree, señorita? La verdad es que me esfuerzo mucho. Todas las noches, antes de ir a la cama, repaso mis lecciones. ¿Cree que estoy haciendo bien? 
 
    —¡Por supuesto¡ eres un estudiante magnífico. Y estoy segura, que muy muy pronto hablarás inglés, incluso mejor que yo.  
 
    Elizabeth no pudo evitar darle un beso y abrazarlo. Por primera vez el niño la correspondió.  
 
    —Desde que está en el castillo, señorita, me siento mucho más feliz de lo que jamás me he sentido. 
 
    De nuevo, los razonamientos del pequeño la sorprendieron.  
 
    —Agradezco tus palabras, son muy tiernas. Pero ahora tienes que irte a la cama, ¿quieres que te acompañe? 
 
    —No, señorita. Puedo ir solo. Además, no quiero que la asuste ningún fantasma. —dijo Charles mientras se incorporaba. 
 
    —Está bien. Que descanses, y sueñes con muchos angelitos hermosos. Recuerda, Charles, que los fantasmas no existen. No tengo porque asustarme. ¿Seguro que quieres irte solo a la cama? 
 
    —Sí, señorita. Puedo irme solo a la cama. Que usted también sueñe con muchos angelitos. —dijo Charles mientras cerraba la puerta tras él. Elizabeth fue tras él para cerrar la puerta con llave.  
 
    “¡No esta¡” gritó Elizabeth. Miró por todas partes, y no encontró la llave por ningún sitio. 
 
    Un aterrador sudor frío recorrió su débil espalda. Las piernas le empezaron a flaquear. 
 
    Temió que la llave no se hubiera  perdido, si no que la hubiese cogido el ¡conde Lacroix¡ 
 
    No tenía ningún fantasma al que temer, pero si mucho motivos para sentirse aterrada por lo habitantes, y ahora también visitantes del castillo. 
 
    Las predicciones de la anciana se estaban cumpliendo, mucho más rápido de lo que imaginara. 
 
    “¿Qué puedo hacer? ¡Dios mío, guíame ”suplicó. 
 
    Pensó en pedir ayuda, pero sería inútil, pues nadie podría ayudarla. 
 
    La única persona sería el duque, pero no la creería. Seguro pensaría que es un inventó, ya conocía la desbordada imaginación Elizabeth. 
 
    Pensó en demostrárselo, pero ¿qué pensaría cobre una llave desaparecida? 
 
    Seguro, determinaría que di pié a ello. Además, jamás se enfrentaría a su primo por una inglesa. Pensó en pedir una llave de repuesto, o pedir al ama de llaves que la cambiase de habitación. Pero no quería ni imaginar la magnitud de los rumores que despertaría en el castillo. Ya era bien conocedora de la infalible cadena de chismorreo del que disponía el castillo. 
 
    Impulsivamente se sentó de rodillas frente a la cama y agarró con fuerza su crucifijo. 
 
    “Abuela que estas en los cielos, y todo lo ves, ayúdame a lidiar con tus compatriotas, que en parte también son míos” rezó Elizabeth. Por un momento sintió lo ridículo de su oración, pero eso no evitó que fuese contestada. 
 
    Elizabeth recordó la armería. Los niños le enseñaron todas las armas, le hablaron de su historia e incluso, Charles, le explico sus utilidades, y las diferentes situaciones para las que podrían ser empleadas. 
 
    Recordé el estante del final, en el había pequeñas dagas, lujosamente decoradas. 
 
    “Estas, señorita Brown, eran utilizadas en defensa personal. Los anteriores  duques, las usaban cuando iban a la ciudad, o tenían que atender algún negocio o reunión diplomática. Las guardaban en su cinto. Las llevaban como protección, en caso de que les atacase algún ladrón, o tuvieran que enfrentarse a alguna disputa” dijo Charles días antes. 
 
    “Es justo la situación en la que me encuentro” se dijo Elizabeth, antes de abrir con sigilo la puerta. Los pasillos estaban desiertos, no había nadie. 
 
    Mientras bajaba por las escaleras, no podía imaginar que el conde hubiese llegado tan lejos. 
 
    Conseguir un arma, quizás fuese su única salvación. Ya había comprobado que enfrentarse al conde solo con su cuerpo, sería inútil. 
 
    Pudo llegar a la armería sin ser advertida. Con los nervios a flor de piel, encendió con manos temblorosas una pequeña vela que portaba escondida en su esposo cabello. 
 
    Recorrió la vitrina, escogió una daga del tamaño de unos de esos deliciosos pasteles con forma de cuerno que servían en el desayuno, y la guardó bajo su vestido. 
 
    Cuando se disponía a subir a su habitación, un revólver decorado con esmeraldas llamó su atención. 
 
    Pensó que el conde podría arrebatarle la daga antes de que pudiera infringirle daño. 
 
    Abrió la vitrina y sacó el revólver, estaba muy bien conservado, como pasaba con todo lo que había en el castillo. Lo observó unos instantes, y lo escondió bajo su vestido, junto a la daga. 
 
    Cuando el conde viniese a su habitación, estaría más que preparada para defenderse. 
 
    En cuando estuvo bien armada, salió al pasillo. Unas voces hicieron que se detuviera en secó, apagó la vela y se escondió tras una vieja armadura.  
 
    Eran el duque y la condesa de Lampon. Pasaron a cierta distancia de la armadura tras la que se escondía. Las sospechas que tuvo durante la cena, fueron confirmadas al escuchar a la condesa decir: 
 
    —Amor mío, te he echado tanto de menos. Este tiempo sin verte, ha sido un infierno. —Le susurró la condesa al oído al duque.—. ¡Cómo pudiste ser tan cruel¡  
 
    —Mucha gente estaba sospechando, mi querida.—respondió el duque con tono ronco—, y sabes que eso no puedo ser...  
 
    —No me importa, ¡yo te amo Henry¡—Exclamó la condesa con tono desesperado y roto.  
 
    La pareja se alejó, y Elizabeth no pudo seguir escuchando lo que  decían. Una daga invisible se clavó en su corazón. Su respiración se hizo pesada. 
 
    No entendía el motivo de esa punzada. Cuando se aseguró de que ya nadie la podía ver, subió con sigilo hacia su habitación. 
 
     Cuando llegó miró el retrato de su madre, y como siempre pasaba, dibujó una sonrisa en su rostro y la llenó de valentía. 
 
    Empezó a mover cuantos muebles fue capaz, y los dispuso tras la puerta. Alguien con tanta fuerza como el conde, sin duda los derribaría con mucha facilidad, pero serviría para darle tiempo. 
 
    Revisó el estado del revólver. Las balas  era muy pequeñas y finas para matar a alguien, pero si para provocar una dolorosa herida. Eso le permitiría escapar. 
 
    Cuando se sentó sobre su cama, pensó que sería suficiente, con los muebles que puso. “creo que esos muebles impedirán el paso del conde” se dijo mientras se metía en la cama con el vestido puesto. Se quitó solo los zapatos y los pasadores de su cabello. Debía estar preparada. 
 
    Las palabras de la anciana eran tan ciertas, como el brillo del sol que saldría al día siguiente. 
 
    “Pero si el conde logra entrar, descubrirá que tengo un revólver. Eso le desistirá de un nuevo intento.” Pensó a antes abandonarse al sueño. 
 
    Elizabeth se sonrió, se sentía orgullosa de ser capaz de cuidarse de un peligro tan grande, sin disponer de la ayuda de nadie. 
 
    El sueño tardó en apoderarse de Elizabeth.  
 
    El  sol de una mañana preciosa, despertó a Elizabeth, se asomó por la ventana, y respiró el aire de la mañana. Se sintió aliviada, al ver que los muebles estaban aún en su sitio.  
 
    Bajó a desayunar, y se propuso analizar el rostro del conde intentando, descubrir en él, si intentó entrar. 
 
    Ayer estaba muy cansada, y se durmió sin darse cuenta. Quizás lo intentó, y al verla tapiada desistió, por miedo a que alguien se percatase.  
 
    Elizabeth se alegró de que el duque no estuviese, pero no tanto por la ausencia del conde, pues deseaba adivinar si fue a verla la noche anterior.  
 
    Desayunó a solas con los niños. Cuando terminaron, y como el duque no estaba, les propuso a los niños salir a cabalgar. 
 
    Las niñas rechazaron la invitación, prefirieron ir con su nana  a jugar con los peces. 
 
    Una gran sensación de paz invadía a Elizabeth, pensó que todo lo que estaba pasando, valía la pena. Estaba a cargo de unos niños maravillosos, y que ya amaba más que a nada en el mundo. Podía pasear por los espectaculares jardines del castillo, y montar sobre un maravilloso caballo. 
 
    La suntuosa figura del duque apareció tras el sol. El duque les estaba observando, y pensó que ahora, si sería el fin de sus cabalgatas. 
 
    El duque cabalgó hacia ellos.  
 
    — ¡Es tío Henry¡—exclamó Charles, dejando caer sus hombros.—. ¡Seguro que viene a regañarnos¡ ¡siempre lo hace¡ 
 
    —¡Charles¡ No hables así de tu tío. Sé amable con él.—aconsejó Elizabeth.  
 
        —Lo intentaré ¡pero me odia, porque soy hijo de un inglés¡  
 
    —Ahora no es momento, tu tío Henry está a punto de llegar. Y, debes ser amable con él. —susurró Elizabeth.   
 
    — ¡Buenos días, tío Henry! —dijo Charles—. ¿Quieres ver lo rápido que me ha enseñado a cabalgar la señorita Elizabeth?. Ahora puedo cabalgar muchísimo más rápido que antes. 
 
    —Por supuesto. Adelante, te estoy viendo.—contestó el duque.  
 
    Charles se alejó ante la atenta mirada de su tío Henry. 
 
    El duque lo sonrió con orgullo, mientras se dirigía a Elizabeth.  
 
    —Debemos ir tras él. Monta un caballo muy grande. ¿Qué le parece su caballo? ¿Disfruta montándolo? 
 
    — ¡Por supuesto¡ ¡Es un caballo magnifico¡ —dijo Elizabeth mientras salía a galope. 
 
    —Supongo, que  usted debe cabalgar mucho en sus sueños, ¿no cree, señorita? 
 
    —Así es, pero solo sueño con caballos como este. ¡ pero este es real¡ —sonrió Elizabeth.  
 
    El duque no contestó. 
 
    Cuando alcanzaron a Charles, redujeron el paso, y el duque comentó: 
 
    — ¡Veo que es usted una gran jinete¡ ¡debió de tener un buen maestro¡ 
 
    —Así es. Mi padre me enseñó. Insistía mucho en que aprendiese a montar. A mi madre no le agradaba mucho, muchas veces cabalgábamos en secreto, para que mi madre no se enterase.  
 
    —Debe de estar muy orgulloso. Usted aprovechó muy bien sus lecciones, señorita Brown.  
 
    —Supongo. Montar caballos en caballos como estos, es el remedio más infalible que he conocido para disipar problemas y temores. 
 
    — ¿Tiene muchos problemas, señorita Brown? —preguntó el duque.  
 
    —Quizás. —dijo Elizabeth mientras desviaba la mirada.  
 
    —Quizás yo pueda ayudarla. Pudiera yo resolvérselos.  
 
    Elizabeth se estremeció por el gentil gesto del duque.  
 
    — No creo que aceptara ayudarme, señor. ¡Estoy sola ante el peligro¡ Pero no me sorprende, de esto ya me avisó la bruja de la aldea. Debo aprender a ser autosuficiente 
 
    — ¿La bruja? ¿Cree en lo que le dijo esa charlatana? ¿Fue usted a ver a esa mentirosa? —dijo el duque adquiriendo un semblante sombrío. 
 
    Elizabeth se dio cuenta de su ineptitud. Cometió un error al contárselo al duque. 
 
    —Fui muy rápido, ¿verdad, tío Henry? —interrumpió Charles. 
 
    —Sí, lo has hecho muy bien. Tu madre se hubiera emocionado mucho al verte cabalgar tan rápido.  
 
    El pequeño se quedó congelado. Un rayo de confusión inundó la expresión del jovencito. 
 
    — ¡Me ha felicitado, señorita¡ Nunca me había felicitado antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                   Capítulo 6  
 
    Almorzaron sin la presencia de conde, lo cual fue un gran Alivio para Elizabeth. 
 
    El almuerzo se desarrolló en un amplio tono de calma y paz. 
 
    El duque charló animadamente con los niños y con Elizabeth. En el rostro de los niños se podía ver la confusión. No estaban acostumbrados a que su tío Henry se mostrase tan relajado y dispuesto a escucharlos. Elizabeth pensó en hablarles en inglés, pero no quería tentar a la suerte, y charlaron animosamente en francés. El duque, para sorpresa de Elizabeth, incluso se interesó en las clases de Elizabeth. Y, sintió curiosidad sobre que estudiarían hoy. 
 
    — ¿Qué planean hacer esta tarde? —preguntó el duque mientras se dirigían al recibidor. 
 
    El interés del duque asombro a Elizabeth, que contestó:  
 
    —Tenía la ilusión, señor, de salir a cabalgar con Charles. Hoy hace un día maravilloso, y sería muy triste desperdiciarlo en el aula. Quizás Amelia y Diane también vengan. Pero si lo considera excesivo, daremos lecciones de lectura en el jardín.  
 
    —No lo considero excesivo. Me parece una buena idea. Siento desilusionarla, pero me temo que las niñas no querrán venir. Soy consciente de sus intenciones, y que desea enseñarles a montar. Pero a ellas, aunque no lo acepten, detestan todo lo que tenga que ver con animales salvajes, les dan miedo. 
 
    —Vaya, ahora entiendo. Bueno, podríamos buscar un poni, estoy segura que cuando sepan lo maravilloso y sano que es cabalgar, no querrán hacer otra cosa. 
 
    —Habría que preguntarles si están interesadas en un poni. Mientras tanto, salgan ustedes. Yo también les acompañaré, estoy seguro que aún no conoce toda la extensión del condado.  
 
    Elizabeth se maravilló por el ofrecimiento. Jamás hubiera imaginado que el duque desease cabalgar con ellos. 
 
    El duque hoy se mostraba de un maravilloso buen humor. La misteriosa daga que se clavó en el corazón de Elizabeth la noche, volvió a arremeterla con más intensidad aún. No quería imaginar que su maravilloso buen humor tuviese algo que ver con la velada de ayer, y su paseo con la condesa de Lampón. 
 
    Elizabeth acompañó a las niñas con su nana. Estas, como ya había supuesto Elizabeth y el conde, no quisieron salir a cabalgar, y prefirieron ir al aviario. 
 
    Cuando regresó al recibidor, el duque y Charles ya la estaban esperando. Ellos ya estaban montados en sus respectivos caballos. El duque sostenía en su mano, la yegua que tanto amaba montar Elizabeth. 
 
    Se sintió muy confundida con la actitud del duque, no supo que pensar. “Esta noche meditaré sobre ello” pensó Elizabeth. 
 
    —Le mostraré un bosque que nunca vio antes. —dijo el duque mientras esperaba a que Elizabeth montase. 
 
    Salieron a galope. La velocidad con la que cabalgaba, el viento acariciando su cara mientras la bañaba el sol, le dio una indescriptible sensación de libertad y plenitud a Elizabeth. 
 
    Se detuvieron casi en los fines del condado. El duque desmontó del caballo, Charles y Elizabeth le imitaron. 
 
    Los condujo tras un matojo de árboles descuidados. A Elizabeth le extrañó, que alguna de las propiedades del duque estuviese en un  estado tan desmejorado. 
 
    El duque apartó unos manojos, tras lo cuales se descubrió una pequeña ermita, azotada por el paso de los años. Elizabeth pensó que la iglesia fue construida en la misma época que el castillo. En cuanto el duque abrió la puerta, vio una iglesia abandona, no tenía muebles, ni tan siquiera un crucifijo. Cuando el duque entró en la iglesia, infinidad de animales echaron a correr. “al menos sirve de refugio para estos animalitos” pensó Elizabeth. 
 
    Elizabeth, inmediatamente se sintió hechizada por la mágica de aquel lugar. 
 
    —Fue construida en el mismo año que el castillo. Y, bueno, yo también cuando era niño, pensaba lo mismo que usted. ¡Un gran refugio para los animales que huyen¡  
 
    —¿Cómo supo en que pensaba? —exclamó Elizabeth con sorpresa. 
 
    El duque dibujó en su rostro una sonrisa.  
 
    — ¡Sus ojos¡ —exclamó el duque —. Son la ventana de su alma. A través de ellos se puede todo lo que esconde. 
 
    Elizabeth, no pudo evitar sonrojarse. Dibujó una tímida sonrisa, y se limitó a seguir caminando por la ermita.  
 
    Elizabeth podía dejar de verse avasallada por la personalidad del duque. 
 
    “Tiene una personalidad tan magnética y poderosa”, pensó,” tenía la personalidad de un líder. Podría emplear esa personalidad en infundir amor y esperanza”. Mientras regresaban a castillo Elizabeth, no pudo dejar de mirar al duque. Él les daba la espalda, se veía aún más poderoso que en su trono. 
 
    En el vestíbulo les esperaba un sirviente, que se dirigió a Elizabeth. 
 
    —La duquesa desea verla, señorita Brown. —dijo el sirviente. 
 
    Elizabeth asintió. 
 
    Subió a su habitación para asearse un poco. Cuando salió, el sirviente la esperaba en la puerta para acompañarla junto a la duquesa.  
 
    La imagen de la duquesa, a la luz del día aún era más imponente. Portaba suntuosas joyas que cubrían al completo su cuello, muñecas y dedos. Sobre su cabeza se erguía una lujosa tiara de zafiros. 
 
    La duquesa la esperaba con el ceño fruncido.  Le indicó con la mano que se acercará más aún. 
 
    — ¡Que es lo que se propone¡ —dijo la duquesa mientras sostenía un rosario con sus temblorosas manos. 
 
    — No sé a qué se refiere, señora. Ya le conté, que mi única propósito en el castillo, es enseñar inglés a sus bisnietos. 
 
    —Estoy informada de sus andanzas.  
 
     Elizabeth no pudo evitar proferir una nerviosa sonrisa. 
 
    — ¿Qué es lo que le hace tanta gracia? —gruñó la duquesa. 
 
    —Pues, de que a pesar de no salir nunca de su habitación, tiene conocimiento de lo que sucede en el castillo. 
 
    — No hay mejor entretenimiento que saber de las andanzas de los demás, ¿no lo cree? Además, ¿Qué otra cosa podría hacer? —inquirió la duquesa.  
 
    Elizabeth optó por guardar silencio, y la duquesa continuó: 
 
    — ¿Qué  le ha hecho Antoine? Me han dicho que va tras usted, pero que usted lo rechaza. ¿Usted estimula tal actitud?  
 
    —No, señora —contestó Elizabeth con indiferencia—, ya le he pedido al conde, en más de una ocasión, que me dejase tranquila. No hay nada que desee más que el conde lo hiciese.  
 
    — Claro, entiendo. ¡Por qué fijarse en un conde, teniendo a un duque a quien cazar¡  
 
    —Le aseguro, señora, que esas no son mis intenciones. Mi única intención en el castillo, es ejercer mi profesión de institutriz. Y, me gustaría hacerlo en calma, sin que nadie me esté acosando, o creando falsas opiniones sobre mí, e imaginando cosas sobre mí, que nada tienen que ver con la verdad. 
 
    Hizo una breve pausa, y continuó: 
 
    —No tengo tiempo para escuchar rumores infundados sobre mí. Estoy muy atareada con las clases del joven Charles. En tan pocos días de clases, ha avanzado mucho, y estoy muy orgullosa de él.  
 
    —Entiendo. Es usted una gran institutriz, ¿cierto? —preguntó la duquesa ladeando la cabeza. 
 
    —Eso creo, o al menos me esfuerzo mucho en ello. 
 
    La duquesa la miro con su penetrante mirada, como si intentará averiguar si decía la verdad o no.  
 
    —Quiero saber más de usted, me intriga. Tengo mucha curiosidad por su persona. ¡Hable jovencita¡ —gruñó la anciana mientras mascullaba unas inaudibles palabras. 
 
    —Mi persona no es algo que pueda interesarle, de hecho, sería muy aburrido para usted. Nada curioso. 
 
    —Con tal de zafarse…—murmuró la duquesa, como si estuviese hablando para ella misma. 
 
    —Si me permite, señora. Tengo que empezar las clases de Amelia y Diane. —dijo Elizabeth mientras hacía un reverencia. 
 
    —No importa. Sea lo que sea que oculté, algún día lo descubriré. Ninguna verdad puede mantenerse oculta por siempre. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted, señora. —dijo con desdén mientras invitaba   con sus huesudas manos, a que Elizabeth se marchase. 
 
    Elizabeth entendió la invitación, y tras hacer una nueva reverencia se marchó. 
 
    En la puerta la esperaba una sirvienta, que comentó: 
 
     —No le haga mucho caso, es una señora ya muy mayor. —dijo la sirvienta al ver el airado rostro de Elizabeth. —Siempre está enferma, y le disgustada sentirse tan apartada de todo. Siempre fue una duquesa muy sociable, y presente en la corte del rey. Puede imaginarse lo que significa esto para alguien como ella… 
 
    Elizabeth asintió, recordando que la duquesa no la llamó durante estos días, porque se encontraba sufriendo un ataque de asma. 
 
    —Lo entiendo —repuso Elizabeth con tono amable.  
 
    —También está preocupada por las cosas que el conde Antoine le cuenta acerca del duque.  
 
    Elizabeth adivinó cuáles serían y respondió:  
 
    —Tal vez pueda usted convencer a la señora duquesa para que no siempre le crea al conde Antoine. En mi opinión personal sólo le gusta causar problemas.  
 
    Al decirlo sintió que se mostraba indiscreta.  
 
    Le hubiera gustado añadir que el duque es un demonio, que disfruta malmetiendo y creando falsos rumores sobre los demás. 
 
    “Ojala se alejará del castillo, que se fuera a Paris y no regresase jamás”, pensó Elizabeth, “sin él todo sería mucho mejor”. 
 
    Cuando terminaron las lecciones, los niños, le propusieron seguir viendo el castillo. 
 
    —Ya lo hemos visto casi todo. —repuso Amelia. 
 
    —No, todavía no. —exclamó Charles—. Aún nos queda ver las mazmorras.  
 
    —No creo que fuese adecuado. He leído tantas cosas sobre ellos, que de solo pensar en ellos, se me eriza la piel —contestó Elizabeth.  
 
    — ¡Pero le gustará¡ —replicó Charles—. ¿Aún no ha escuchado los lamentos de los fantasmas? Algunas de ellas están debajo de nuestros pies. —dijo Charles con el habitual tono con el que solía hablar de estas cosas. 
 
    — ¡Charles¡ Estas consiguiendo asustarme. —replicó Elizabeth. 
 
    —Pero, señorita ¡debe verlos¡ —insistió Charles—.Algunas de ellas son muy profundas, allí era donde lanzaban a los presos para que murieran, están debajo de la tierra. Y, no tienen ventanas, y no hay forma de escapar de ellas. Son las que más miedo dan. 
 
    —No quiero seguir hablando de esto. Sé a qué tipo de mazmorras te refieres, ¡me niego a seguir escuchándote¡ —exclamó Elizabeth. 
 
    —También hay jaulas. Hace mucho tiempo, había un duque que encerraba allí a los presos. Eran jaulas muy pequeñas. A veces, el duque, también los llenaba de piedras, y lanzaba las jaulas al rio, para que el preso muriese ahogado. 
 
    Charles hizo una pequeña pausa y continuó: 
 
    —Pero no siempre los lanzaba al río, a veces solo los encerraba allí. 
 
    Elizabeth puso fin a la conversación. Charles había terminado la traducción que le mandó, y las niñas habían terminado sus dibujos. Habían dibujado unas hermosas flores, y, como les ordenó Elizabeth, pusieron debajo de ellas sus respectivos nombres en inglés. Pensó que sería buena idea ir al aviario y repasar el nombre de los pájaros en inglés. A los niños les entusiasmó la idea. 
 
    Mientras cruzaban el pasillo en el que vio Elizabeth, la noche anterior, al duque y la condesa.  
 
    “¿Cómo será el duque cuando trata de conquistar a una mujer…?”, pensó Elizabeth. 
 
    De nuevo, su corazón, fue atravesado por la imaginaria daga.  Elizabeth sacudió la cabeza para dejar de pensar en el duque, pero fue imposible. 
 
    —¿Sabe, señorita Brown? A Diane, y a mí, nos gustaría tener un pajarito para nosotras. —dijo Amelia.  
 
    —Pero ya los tenéis, ¿Qué no los veis? —sonrió Elizabeth. 
 
    —No, pero así no. Queremos tener uno en nuestra habitación, y llevarlo con nosotras al aula. Podemos estudiar, mientras le escuchamos cantar. —dijo Diane.  
 
    —Me parece muy buena idea, pero tengo que preguntarle a tu tío Henry.  
 
    —¿No podemos hacerlo sin que tío Henry lo sepa? Seguro que nos lo prohibirá. —dijeron las niñas al unísono, mientras se reían  de la gracia de la coincidencia.  
 
    —Si no se lo preguntamos, nunca sabremos si os lo permitirá o no. ¿Sabéis lo que pienso de los prejuicios, verdad? —dijo Elizabeth.  
 
     Las niñas asintieron a regañadientes.  
 
    —Hoy, tío Henry…ha sido muy agradable conmigo. —dijo Charles con lentitud. Como si comprobase, que sus palabras coincidieses con la realidad. 
 
    — ¿Quién fue agradable contigo? —preguntó el conde Antoine. 
 
    El corazón de Elizabeth dio un vuelco para luego detenerse.  
 
    —Tío Henry —contesto Charles.  
 
    — ¿Y cómo puede ser cierto eso? No sé si creerlo. —dijo con bribonería.  
 
    Era un hombre detestable. Era mucho peor que la duquesa, quería saberlo todo. Aunque sospechaba que ese interés solo era respecto a ella. 
 
    —¡Si es cierto¡ —repuso Charles en un tono desafiante—.Esta mañana fuimos a cabalgar. Fuimos a pasear  al bosque, e incluso el tío Henry me llevó a la ermita, ¡y me felicitó por lo buen jinete que era¡ 
 
    Charles hizo una pausa para recuperar el aliento y desafió a su tío Antoine: 
 
    —¡Todo lo que digo es verdad¡ y si no me cree, ¡pregúnteselo a la señorita. —inquirió Charles. 
 
    Al escuchar que Elizabeth los acompañó, la cólera ensombreció el rostro del conde.  
 
    — Curioso ¿Así que ahora mi primo, disfruta de los paseos con una inglesa, y el hijo de un inglés? —dijo con ironía. 
 
    —Quizás —dijo con frialdad. 
 
    —Entiendo —dijo el conde mientras se ponía frente a Elizabeth—. Claro, quien desmerecería las clases de una institutriz inglesa, tan hermosa, cautivadora, joven e inteligente. 
 
    El estómago de Elizabeth se revolvió, cuando observó la excitada mirada del conde. Seguía convencido de que ella aceptaría su proposición. 
 
    No imaginaba cuanto la ofendía. Desde luego que si supiese quien era realmente, no le hubiese hecho tal proposición. ¿Cómo reaccionaría, si supiese que estaba ante la hija de un duque, y no una institutriz? Era algo difícil de averiguar, pues el conde era un ser, miserablemente impredecible. Era peor que un carroñero salvaje.  
 
    —¡Muchachos¡ Será mejor que subamos al aula. 
 
    Los niños obedecieron de inmediato, no tanto por la petición de Elizabeth, como por el deseo de perder de vista a su tío Antoine, deseo, que por supuesto, Elizabeth compartía. 
 
    El conde la seguía observando mientras se alejaba. Elizabeth no lo podía ver, pero sentía como su mirada se clavaba en su cuello. 
 
    “Tengo que pensar en algo para que el conde deje de molestarme. Se me tiene ocurrir algo” pensó Elizabeth. 
 
    Respiró aliviada, y con seguridad al recordar que tenía con lo que defenderse. 
 
    Durante la cena, el duque, también se mostró agradable. Era una actitud del duque, a la que todos se acostumbraron  rápidamente. 
 
    El conde se mantuvo muy callado. 
 
    El duque hablo, durante gran parte de la cena, sobre los cuadros de sus antepasados. Elizabeth quiso decirle que cuadros y retratos de su familia, eran tan grandes y fastuosos como los de su familia, e incluso más. Pero por razones obvias, obvió  tal idea. 
 
    La mirada del conde, era mucho más aterradora y macabra que en días anteriores. Nunca lo había visto tan furioso, su mirada desprendía rayos de un fuego invisibles. 
 
    En su mirada se veía un gran rencor hacia Elizabeth, quizás porque lo había ignorado durante toda la noche. 
 
    Acepto, que si la noche anterior estuvo muy atenta, hoy tendría que estarlo tres veces. 
 
    Elizabeth hizo el mismo ritual que la noche anterior. 
 
    Movió todos los muebles que había en la habitación y los dispuso tras la puerta. 
 
    Levantó el colchón y sacó la daga y el revólver, y los puso bajo la almohada, no antes de revisar el revólver. 
 
    Se deshizo de los pasadores, y se quitó los zapatos, esta noche decidió dejarse puesto los calentadores, pues esperaba lo peor. 
 
    Intentó conciliar el sueño, pues estaba notando que no reponía las energías que necesitaba. “Si quiero vencer, tengo estar fuerte y lúcida” se dijo. 
 
    Elizabeth se levantó sobresaltada. Había  escuchado un ruido. Observó los muebles, y respiró aliviada al ver que aún estaban en su sitio. Pensó que quizás fuera el conde, y agarró su revólver. Esperó a que el ruido se repitiese o que el conde entrara, pasaron varios minutos y no pasó nada. 
 
    Pensó que sus miedos la estaban sugestionando, y regresó a la cama. 
 
    Se volvió a incorporar, el ruido se escuchaba en el exterior del castillo. Abrió las ventanas para ver de dónde venía ese ruido. Descubrió que era un animal,  que debió caerse en una de las trampas de las que le habló charles. 
 
    Intentó volver a dormir, pero los gemidos del animal no la dejaban. Pensó en ir al día siguiente en su rescate, e intentó dormir. Pero no pudo conciliar el sueño, no podía calmarse y dormir, mientras escuchaba a un pobre animalito sufrir. Su bondad le impidió seguir ignorando el lamento de animal. 
 
    Movió todos los muebles para liberar la puerta. Resopló por el esfuerzo, y de nuevo, se preguntó si era prudente pedir un cerrojo o cambió de llave. 
 
    Pensó en si debía recogerse el pelo, pero repuso que quizás el animalito no pudiese esperar más. Con el mismo vestido que usó en la cena, y las sandalias de esparto, se aventuró al pasillo.  “quizás necesite del revólver. Si el animal está muy herido, tendré que poner fin a su sufrimiento” se dijo Elizabeth. 
 
    Corrió de nuevo a la habitación. Sobre la cama tenía una bata azul con un bolsillo, pensó que sería buena idea ponérsela, ya que allí podría guardar el revólver, y tenerlo más a mano.  
 
    De nuevo salió al pasillo, observó a ambos lados del pasillo, y no vio a nadie, así que continuó bajando hasta la planta inferior. Mientras más bajaba, más cercano se sentía el lamento del animal. Dedujo que el animal estaba en las mazmorras que había debajo de la clase. A pesar de que era la primera vez que iba a visitarlas, pudo guiarse con facilidad. 
 
    Cuando llegó a las escaleras que conducían al sótano del castillo, vio que no había luz. Regresó por donde había venido, y agarró una vela de los candelabros que se mantenían fijos en la pared. 
 
    Con la vela en la mano, bajó a las mazmorras. 
 
    Al abrir la puerta de acceso a las mazmorras, una súbita corriente de aire apagó la vela. 
 
    “¿Y si charles tenía razón, y el castillo estuviese encantado?” se preguntó 
 
    Se quedó paralizada durante unos instantes, le costó acostumbrar su mirada a la oscuridad. Se percató que en las mazmorras, a ambos lados de los pasillos, había pequeñitas ventanas, que dejaban pasar la luz de la luna. 
 
    Con la iluminación que le daba la luna, resolvió seguir bajando. 
 
    Bajó un par de escalones hasta que una voz la detuvo. 
 
    — ¿Qué es lo que está haciendo? ¿Dónde cree que va? —preguntó el duque. 
 
    Elizabeth se quedó congelada por el susto que le dio el duque.  
 
    Elizabeth no contestó, y el duque preguntó de nuevo: 
 
    — ¿Por qué está bajando a las mazmorras? ¿Qué hace aquí a media noche?  
 
    En cuanto se recobró del susto, pensó en lo vergonzoso de su situación. 
 
    Lucía la misma bata que la primera que vio al duque, y el cabello suelto. 
 
    Seguramente el duque pensó que acudía a un encontró amoroso, quizás con el conde. 
 
    Hizo un sobreesfuerzo y contestó: 
 
    —Estaba…yo…estaba profundamente dormida, y escuché un lamento. Creo que se trata de un animalito herido. El ruido venía de las mazmorras y vine a rescatarlo. Intenté esperar a que amaneciese, pero el desgarrador lamento del animal, no me dejó hacerlo. 
 
    — ¿Un “animalito”? —dijo el duque con gesto de desconfianza. 
 
    —Sí, así es, señor. El ruido venía de aquí. 
 
    — ¿Y dice que no le dejaba conciliar el sueño?  
 
    —Bueno, en realidad…yo ya estaba dormida. El ruido me despertó, creo que fue cuando se cayó. Lo sé, porque luego los lamentos se hicieron menos intensos.  
 
    El duque llevaba una lámpara de gas en la mano, que iluminaba un rostro de incredulidad. Creyó que no la había creído, hasta que el duque exclamó: 
 
    —Tenemos que hacer algo, o mañana estará demasiado cansada para cumplir con sus obligaciones. —dijo el duque, mientras encabezaba la búsqueda. 
 
    Cruzaron tres grandes rejas, hasta que llegaron a las mazmorras. Los aullidos del animal no se volvieron repetir. Rezaba porque el animalito volviese a aullar, o de lo contrario, el duque, pensaría que se lo había inventado. No quería pensar, en la opinión que  forjaría el duque sobre ella.  
 
    Elizabeth se sintió aliviada al oír de nuevo al animal. 
 
    El duque giró instintivamente la cabeza. 
 
    —Ya lo tenemos, creo que se escucha desde allá. —dijo el duque mientras se desviaba. Abrió la puerta de la celda que conducía hacia la trampilla. El lamento del animal se hizo sonoramente insoportable. 
 
    Cuando el duque acercó la lámpara, descubrieron que era un pequeño gatito. 
 
    Su diminuta patita estaba atada a la cuerda de la trampilla. 
 
    Estaba atada con tanta perfección que Elizabeth supuso que alguien lo había atado allí. 
 
    El duque liberó al gatito, y lo dejó caer al río. 
 
    —¡Se ahogara¡ —exclamó Elizabeth. 
 
    —No, no lo creo. A diferencia de los humanos, los animales nacen sabiendo nadar. Pronto llegará hasta la orilla, y se salvará. Podrá pasar por las rejas sin dificultad, es muy pequeño. Además, estaba demasiado lejos para que lo pueda alcanzar. 
 
    El duque hizo una pausa, y continuó: 
 
    —Es evidente que alguien lo puso allí. —repuso el duque. 
 
    —Yo también opino lo mismo. ¿Quién podría ser capaz de torturar así, a un pobre animalito? —preguntó Elizabeth mientras debatía, sobre qué haría el duque para descubrir al culpable, o si simplemente haría algo. 
 
    Una misteriosa sombra se irguió frente a ellos. Era el conde. 
 
    —¡Yo les diré quién fue¡ —exclamó el conde. 
 
    — ¿Sabes quién quien fue capaz de torturar a este pobre animal? —preguntó el duque con severidad. 
 
    Elizabeth descubrió que tenía un tierno corazón. Ahora con la lámpara iluminando su cara, pudo ver su indignación.  
 
    — ¡Fui yo¡ yo lo planeé todo. Mi plan ha sido excelente ¡capturó a dos conejitos!  
 
    —¡De qué hablas Antoine¡—exclamó el duque—, salgamos de aquí, hablemos fuera. Acompañaré a la señorita Brown a su habitación y me reuniré contigo en salón.  
 
    —De  aquí no va a salir nadie, a menos que yo lo diga. ¡Nunca saldrán de aquí¡ Ahora mismo, mi mano derecha está sobre la palanca. 
 
    Charles le había hablado de la palanca, si el conde accionase la palanca, el duque moriría ahogado, jamás podría pasar las rejas de la trampilla. Un terror que jamás había sentido se apoderó de ella. Su respiración se detuvo. 
 
    “Esto no puede ser el final, yo…”se dijo Elizabeth mientras observaba al duque,  erguirse orgulloso, y tenso sobre la trampilla. En cuanto el conde accionase la palanca, jamás volvería a verlo.  
 
    — ¿De qué estás hablando, Antoine? —preguntó el duque con voz calculada, como si estuviese intentando ganar tiempo. 
 
    —No hay nada que explicar. No permitiré que te relaciones con ninguna mujer, ¡no importa lo hermosa que sea¡  
 
    —¡De que estás hablando¡ ¡Explícate¡ —inquirió el duque—. Primero salgamos de este lugar, aquí no podemos hablar con sensatez. 
 
    —Yo fui quien atrajo aquí a tu institutriz—confesó el conde—, intuí tus intenciones con ella. ¡Yo solo quiero proteger mi futuro¡ y ella se había convertido en una amenaza. ¡He visto como la mirabas¡ 
 
    El conde hizo una pausa, y continuó. 
 
    —Si ella desaparecía, ¡todos te culparían a ti¡ mi plan ha salido mejor de lo que esperaba. 
 
    —Seguro me hubiesen inculpado a mí. Muy inteligente tu plan, primo.—comentó el duque. 
 
    El conde sonrió, en su tono se percibía un tono de macabra locura.  
 
    —Hasta ahora todo ha salido según mis planes. Primero me deshice de tu esposa empujándola de las almenas. Fue muy fácil, todo el castillo había escuchado vuestra acalorada discusión. 
 
    El conde hizo una pausa para encender un cigarrillo, y continuó: 
 
    —Con tu prometida fue un poco más difícil. Pero, tras mucho pensarlo, se me ocurrió envenenarla con cicuta. Las mujeres con muy dadas a consumir ese tipo de sustancias. Todo el mundo pensó que fue un suicidio. 
 
    —Sí —admitió el duque.—, fuiste muy astuto, primo. Nadie sospechó de ti, saliste airoso.  
 
    —Por supuesto, no podía arriesgarme.—alardeó  el conde.  
 
    — ¿Porque no fuiste más practico? Hubiese podido asegurar tu futuro acabando conmigo. 
 
    —Soy demasiado inteligente, no me gusta cometer riesgos innecesarios. Si te hubiese matado, todos hubiesen sospechado de mí. ¡Yo quiero heredar el condado¡ no morir en la guillotina¡  
 
    El conde hizo una nueva pausa mientras aplastaba el cigarrillo contra el suelo. Con delirante gesto, se agachó para soplar la ceniza, y guardarse el cigarrillo en el bolsillo. 
 
    —Llevo muchos años planificando esto. Lo hacía con mamá, cuando aún vivía, hasta ahora. ¡Dios¡ es todo tan maravilloso. Los tiraré los dos a la trampilla, y luego haré correr el rumor de que se fugaron. ¿Esto no es demasiado perfecto? 
 
    Elizabeth gritó aterrada, y lo reprendió:  
 
    — ¡Esta usted enfermo¡ ¿Cómo pudo haber ideado un plan tan diabólico?  
 
    —Intente alejarla del duque. Le ofrecí venirse a Paris conmigo, la hubiera hecho disfrutar mucho…me apenaba mucho matarla, pero en fin, ya es demasiado tarde. 
 
    — ¡Cómo pudo pensar en que aceptaría¡ —recriminó con indignación Elizabeth.  
 
    —    ¿Quién podría haber rechazado una oferta tan apetecible?—preguntó el conde—. La hubiese conservado por siempre.  
 
    —¡No puede asesinarnos¡ Eso…no es humano…—dijo Elizabeth con el rostro bañado en lágrimas.   
 
    —No llore, mi queridísima Elizabeth. Morir ahogado no es tan malo. Los médicos dicen que es una de las muertes más dulces y rápidas que existen.  
 
    El gesto del conde se volvió decido. Elizabeth supo, que era cuestión de segundos que el conde accionase la trampilla. 
 
    —Hablemos con calma, Antoine—gritó el duque. 
 
    — No creo que vaya a interesarme, pero adelante, primo. Debo admitir que te echaré de menos. —sonrió el conde. —Me duele mucho hacer esto. Siempre te amé, te amé como jamás nadie lo hizo. Pero tú siempre lo estropeabas, siempre obsesionado por un heredero. ¡Ahora yo seré tu heredero¡ 
 
    —¡Ahógame a mi¡ ¡hazlo¡ pero deja marchar a la señorita. Ella nada tiene que ver con esto. Sólo déjala marchar. 
 
    Las palabras del duque infligieron una aterradora sonrisa en los labios del conde.   
 
    — Vaya, primo. Que gesto tan caballeroso por tu parte. Podría ser buena idea. Quizás la incriminen a ella. Pero no, no me arriesgara, las mujeres son unas charlatas, ni debajo del agua son capaces de mantener la boca cerrada. 
 
    Hizo una pausa para encenderse otro cigarrillo, y continuó: 
 
    — ¡Por fin voy a ser el duque de Lacroix¡ mi querido primo, ¿quieres decir algo antes de irte? Me duele en el alma perderte, pero te prefiero muerte, ¡antes que en brazos de una mujer¡. 
 
    El duque no contestó. 
 
    Elizabeth recordó las palabras de la anciana. El único hombre que podría ayudarla estaba a punto de morir. “estaba sola ante el peligro, y voy a triunfar” se dijo Elizabeth. 
 
    Su mente se enfrió,  y recordó el revolver que llevaba en el bolsillo de su bata.  
 
    —Veo que no quieres añadir nada más. Te echaré de menos, prometo rezar por ti. Siempre fuiste el gran amor de mi vida, y... —decía  el conde mientras sonreía.  
 
    En el momento justó, antes de que el conde terminase de hablar,  Elizabeth sacó el revólver y disparó contra el conde. 
 
    El conde soltó la palanca para atender su hombro herido. El duque se abalanzó sobre él, y lo redujo contra la suelo. 
 
    El conde quedó inconsciente. El duque jaló la mano de Elizabeth y la condujo hacia el exterior mientras cerraba con llave la celda. 
 
    —Ya pasó todo—susurró el duque—. Me salvaste la vida, y la tuya también. Lo hiciste tu sola.  
 
    — ¿Crees…crees que está muerto, yo…me enviaran a la guillotina? 
 
    —No, no te pasará nada de eso. No está muerto, aún vive. Más tarde me encargaré de él.  
 
    Subieron hasta llegar al salón, los pies de Elizabeth estaban trastabillando, el duque adivinó que pronto se desmayaría y la cogió entre sus brazos. 
 
    Elizabeth quiso protestar, podía subir sola. Pero las palabras no le salieron, y se cobijó entre los brazos del duque. 
 
    Sintió como la depositaba sobre un sillón, y se acercaba  a su rostro, sin dejar de abrazarla en ningún momento.  
 
    —Mi amada Sarah, ya pasó todo. Ahora cuidaré de ti, como debí hecho desde un principio. Lo siento…lo siento tanto amor mío. —dijo el duque mientras fundía sus labios con los de ella.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                        Capítulo final 
 
    POR un momento, pensó que todo había sido una horrible pesadilla, con un desenlace de cuento de hadas. 
 
    Lo último que recordó fueron los labios del duque posados sobre los suyos. 
 
    Los rayos del sol iluminaron el revólver, que aún asía con fuerza. 
 
    “todo fue real” dijo Elizabeth. 
 
    La sonrisa de sus labios se esfumó, al ver, que el duque no estaba, y recordó lo último que le dijo la noche anterior, “Descansa amor mío, ahora yo debo ir a ocuparme de mi primo. Me aseguraré de que no vuelva a hacerte daño”. 
 
    El corazón de Elizabeth dio un vuelco. 
 
    — ¡Henry…¡—gritó con desesperación. 
 
    — ¡Amor mío¡ ¿Qué te pasa? —dijo el duque entrando en la habitación con celeridad. 
 
    —Temí…creí que el conde…pensé que estarías en peligro. —dijo Elizabeth mientras se refugiaba entre brazos del duque. 
 
    —Ya no tienes nada que temer. Cuidaré de ti, y no permitiré jamás, que alguien  te haga daño. —dijo el duque mientras asía con más fuerza el diminuto y esbelto cuerpo de Elizabeth. 
 
    Elizabeth se agarró con fuerza a los hombros del duque, como si temiese  que se esfumara. 
 
    — ¿Qué pasó…? Yo, no se…¿fue todo real? —tartamudeó Elizabeth. 
 
    —Sí, todo fue real, ya nada tienes de que preocuparte. Mi primo ya no será más una molestia para nosotros. Aunque sé que tú puedes cuidarte tu sola, yo, te doy mi protección por el resto de mi vida. 
 
    — ¿Qué pasó con el conde? ¿Está muerto? ¿Voy a ir a la guillotina? —preguntó Elizabeth con los labios tiritando—. No soportaría alejarme de ti, ni los amorosos brazos de dios me consolarían. 
 
    —Mi querida Sarah, todo está bien, te suplico que te tranquilices. Mi primo está vivo, anoche lo llevé con el médico, y le extrajo la bala. La herida no era de gravedad. —dijo el duque mientras sostenía el rostro de Elizabeth entre sus manos. 
 
    — ¿Y, después, qué pasara con él? —preguntó Elizabeth con más calma. 
 
    —Repuse que no estaba bien de la cabeza, y el doctor del castillo verificó mis sospechas. Padece una extraña enfermedad, que hace que vea la realidad alterada.  Ahora va de camino a un psiquiátrico en París, del que nunca saldrá, los médicos dicen que su enfermedad no tiene cura. 
 
    El duque hizo una pausa para besar a Elizabeth, y continuó: 
 
    —Estoy seguro de que allí le ayudaran. Quizás algún día encuentren cura a su enfermedad. 
 
    —Lo siento tanto por él…conozco esa enfermedad. Es una demencia que hace ver peligros donde no los hay, las personas que la padecen parecen sanas, pero no lo son. Tienden a ser muy inteligentes, manipuladoras y de extraños gustos. 
 
    —Ya no debemos pensar más en ello. Olvidemos lo que pasó y centrémonos en nosotros. Elizabeth…—dijo el duque mientras se ponía de rodillas. 
 
    —Henry…—musitó Elizabeth mientras se cubría la boca con ambas manos. 
 
    —¿Quieres compartir el resto de tu vida conmigo? ¡Cásate conmigo¡ —dijo mientras rescataba un anillo del bolsillo de su chaqueta, —. Fue de mi madre, si ella estuviese aquí, estaría orgullosa de que tú lo llevases. Nunca se lo di a nadie, ni a mi difunta esposa, ni a mi prometida la condesa. Es un anillo demasiado especial para mí. 
 
    —Pero…yo no puedo.—dijo Elizabeth mientras le daba la espalda a duque. 
 
    —Por favor, no me rechaces. Reconsidera tu decisión. ¿Al menos dime porque me rechazas? —dijo el duque al que ver que Elizabeth no se volvía. 
 
    —Porque no soy quien tú crees. ¡No soy Sarah Brown¡—dijo Elizabeth con el rostro empañado en lágrimas. 
 
    —Supe desde el principio quien eras. Cuando te vi aquella anoche, bailando en salón, tu sonrisa me iluminó el alma. Tu bondad y dulzura se apoderaron de mi corazón, tu suave y melódica voz enamoró a mis oídos. Nada más verte, supe que quería compartir el resto de tu mi vida contigo. 
 
    —Pero te mentí, ¡soy una farsante¡ suplanté la identidad de mi amiga. 
 
    —Lo supe todo desde el principio.—dijo el duque mientras agarraba la cintura de Elizabeth y la obligaba a volverse—. Mi secretario me escribió. En su carta me habló de sus sospechas, decía que eras muy diferente a lo que dijo Lady Murray, y que probablemente eras una impostora. 
 
    —¿Pero…por qué no me dijiste nada? 
 
    —Esperaba a escucharlo de tus labios. Lo sabía todo,  incluso antes de verte. Volví de París con urgencia con la intención de despedirte, pero cuando te vi, no pude. 
 
    —Quiero decirte quien soy, mi verdadero nombre es… 
 
    —Elizabeth. —Interrumpió el duque—. Cuando me enteré de las sospechas de mi secretario, quise hacer algunas comprobaciones, y envié un hombre para que la investigase, él descubrió que la verdadera Sarah Brown se casó, y se marchó a Méjico, y en la mismas fechas, desapareció una tal Elizabeth, amiga íntima de la misma, que según su abogado pudo corroborar, viajó a Francia en las mismas fechas que usted, y  en su poder tenía la dirección de mi castillo... Lo sé todo sobre usted, Lady Elizabeth Anastasia de Devon. 
 
    —Amor mío, gracias, yo… ¡Sí quiero¡. —dijo abrazando  al duque—.Lo llevaré con orgullo. —dijo Elizabeth, mientras Henry le ponía el anillo. 
 
    —No puedo esperar más tiempo. ¡Cásate conmigo ahora mismo¡. 
 
    —Tengo que prepararme, no tengo un vestido digno… 
 
    —Cuando te vi, tu figura me recordó a la de mi madre. Estoy segura, que sus vestidos y joyas lucieran en ti también como lo hicieron en mi madre. Solo espero, mi amada Elizabeth, que seamos tan felices como mis padres. —dijo el duque. En su rostro se vislumbró un gesto de amargura. 
 
    — ¿Qué es lo que tienes, amor mío? —dijo Elizabeth acariciando le mejilla del duque. 
 
    —Recuerdo a mi madre. Fui muy feliz, hasta que ella murió.  
 
    —Lo siento mucho amor mío. Ella nunca se fue, te está observando desde el cielo. Seguro que está muy orgullosa de ti, y feliz de que hayas superado tus prejuicios. ¡Te vas a casar con inglesa¡ —sonrió Elizabeth. 
 
    —Quiero contarte el porqué de mi rencor…tú me libraste de él. 
 
    El duque hizo una pausa y continuó: 
 
    —Cuando yo era niño, mi padre empezó a enfermar. En uno de sus viajes a París conoció a una aristócrata inglesa. Ella lo engatusó de muy malas formas, y logró casarse con él. 
 
    El duque hizo una pausa para recobrar la compostura, y prosiguió: 
 
    —Ella quería deshacerse de mí, y tener un hijo con mi padre. Lo intentó durante años, pero la delicada salud de mi padre, no lo permitió. Fue muy cruel conmigo. Nunca veía a mi padre, siempre cenaba lejos de él, no se me permitía cabalgar con él, pues ella decía que de eso se podían encargar los sirvientes. Crecí muy solo y desdichado. 
 
    —Ya nunca más estarás solo. Siempre estaré a tu lado… te amo tanto, mi querido Henry. 
 
    —Lo se amada mía. Ahora que primo está lejos, seré muy feliz… 
 
    —¿Qué tenía que ver tu primo…? 
 
    —Siempre supe de los rumores que contaba sobre mí. Con su maña me convirtió en el monstruo que nunca fui. Fue manipulando a todos en mi contra…incluso mis sobrinos empezaron a temerme. 
 
    —¿Por qué no le amonestaste? 
 
    —Cuando me di cuenta de que era él quien distribuía los rumores, ya era demasiado tarde, nadie me creería… 
 
    —Yo siempre supe que eras inocente… 
 
    —Lo sé, lo podía ver en tus ojos. Lo manipuló todo hábilmente. Yo obligaba a mis sobrinos comer en el salón, porque quería protegerles y que no pasasen por la soledad por la que yo pasé. Pero mi primo se las arregló para envenenarlos en mi contra. Intenté arreglarlo, pero no pude…hasta que tú llegaste. Charles nunca hablaba conmigo, cuando lo hizo ayer…supe que eras lo que necesitaban para dejar de temerme. 
 
      
 
    Cuando Elizabeth llegó a la iglesia todos estaban presentes, y sonreían con travesura. El duque organizó los preparativos mientras ella dormía. 
 
    Las niñas estaban esperando junto al altar, llevaban hermosos vestidos color lavanda, sus cabezas estaban cubiertas por coronas con flores a juego con sus vestidos. 
 
    Charles estaba junto a su tío. Ambos vestían de la misma forma, con elegantes trajes de etiqueta, de color azul marino, y bordados dorados. 
 
    Elizabeth se sorprendió al ver a la duquesa sentada en primera fila, vestida con un excéntrico vestido color amarillo. Su cabeza está cubierta por una ostentosa tiara de esmeraldas, su cara reflejaba una brillante sonrisa. 
 
    El secretario del duque también estaba invitado, estaba sentado junto a su esposa, una diminuta y risueña señora de mediana edad. 
 
    Elizabeth lucía un vestido blanco que perteneció a la madre del duque, le estaba como un guante. 
 
    Escogió una sencilla tiara de diamantes, sobre la cual llevaba el velo de su madre. En su cuello llevaba un collar de perlas a juego con su brazalete. 
 
      
 
    La luna de miel fue maravillosa, los niños disfrutaron tanto como los recién casados. Elizabeth insistió en que ellos también debían conocer Italia.  
 
    Los niñas empezaron a llamarla mamá, algo que divertía mucho al duque, pero cuando los niñas  empezaron a llamarle tío papá, ya no le hizo tanta gracia. 
 
    Elizabeth por fin tenía una familia. El hombre de sus sueños la abrazaba mientras observaban a los niños jugar en la orilla del mar. 
 
    Todo con cuanto había soñado, se había hecho realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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